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 Prefacio 

      

      

    Cuando decidí escribir esta novela dudé, porque se salía de lo que anteriormente había escrito, ya que principalmente son novelas históricas, cuentos, y ensayos.  

    En realidad me di cuenta de que a pesar de que en este trabajo es meramente ficción en cuanto a la trama, las desapariciones de mujeres y sus homicidios sí acontecieron, en una de las páginas más negras de la historia reciente de está  golpeada nación.  

    Decidí que era necesario escribir la novela, porque no deben quedar en el olvido cientos de feminicidios acontecidos en Ciudad Juárez. 

    El hecho de hacer pública esta novela coincide con la elección de lo que hoy consideramos el advenimiento de un nuevo régimen de gobierno, pero no la escribí recientemente, sino hace dos años, y antes de las elecciones del reciente primero de julio, ya había decidido publicarla. 

    Como dije, la trama es meramente ficción y sirve para recordarle al futuro nuevo gobierno que hay muchos crímenes pendientes de esclarecer, no solo los feminicidios de la entidad fronteriza, sino crímenes como los de Aguas Blancas, los de Acteal, Ayotzinapa, miles de asesinatos supuestamente de gente relacionada, con el narcotráfico, fosas clandestinas, y cientos de feminicidios, y muchos más, los cuales por muchas razones no son esclarecidos, habiendo apostado los anteriores gobiernos como siempre al olvido. 

    Sirva esta novela para recordar lo que ha venido sucediendo en nuestro país, donde la impunidad no es tan solo para los corruptos políticos, sino que también alcanza a los criminales, lo que ha hecho, entre otras causas, que el hartazgo del pueblo haya decidido finalmente terminar con esa impunidad y corrupción desbordada y galopante, lo que todos esperamos no sea tan solo una esperanza fallida. 

    Mucho se habla de acabar con la corrupción de los veniales políticos, pero se debe de poner especial atención en la investigación de delitos y en la procuración de justicia. 

    Hay un renglón poco tocado en las recientes campañas electorales, y es sobre la tan sabida corrupción e incapacidad de toda clase de juzgados y tribunales, tanto del fuero común, como del federal. Hay que recordarle al presidente electo, que un país sin justicia verdadera, está condenado al fracaso. 

    Como dije, esta novela es meramente ficción y constituye una obra del llamado género negro, y repleta de situaciones eróticas, y aberrantes, lo que hace difícil un trabajo pulcro en cuanto al lenguaje, el cual he procurado no sea vulgar. 

    Describo situaciones de sexo explícitamente, pero sin abusar de lo corriente, bueno eso he procurado, y el lector tiene la última palabra.  

    Simplemente espero que esta obra sirva como recordatorio al próximo gobierno de que hay muchas cuestiones de elemental justicia, que deben ser resueltas. Se debe investigar a fondo, y llegar hasta las últimas consecuencias. 

    El presidente electo ha realizado muchas promesas en relación con acabar con la impunidad y la corrupción. Solo le recuerdo que actualmente salen de instituciones de educación muchos muchachos, que están siendo preparados para realizar métodos científicos de investigación criminal.  

    No basta con profesionalizar una policía, que hasta hoy es carente de la debida preparación, porque la incompetencia es otra clase de corrupción. Es tiempo de que se restructure en todas las entidades del país la policía y los sistemas de investigación. Hay que aprovechar esos jóvenes que están obteniendo una preparación para la investigación criminal, si no se hacen los cambios en todo el aparato de justicia, el nuevo presidente será fallido. 

    Sirva esta novela para recordar algo que parece a estas alturas estar en el olvido, pero hay otra razón que me llevó a escribir sobre este tema, y es que los feminicidios continúan produciéndose en nuestro país. 

    El autor. 
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 1 

      

      

      

    Cuando Agustín llega a las siete de la mañana a la residencia donde trabaja, se topa con uno de esos hombres de edad indeterminada, de los que han sido curtidos por el sol denotando su origen campirano, al que lo acompaña una niña de unos trece, o a lo mucho catorce años de edad, ambos se ven limpios, que es su distintivo, porque, el hombre viste como ranchero, quizás con sus mejores pantalones, y camisa a cuadros y con una pesada chamarra forrada con borrega. Trae en la mano un sombrero tejido, de esos a los que les cuelga un algo indefinido como adorno en la parte trasera del ala del sombrero, y este ranchero, al darse cuenta que Agustín va a adentrarse en la mansión, le pregunta con cierta inseguridad, si es está la casa de don Alfonso Capillas, y Agustín responde, al ver que trae la dirección anotada con impecable letra palmer: 

      

    — Si Aquí es, quien lo busca, yo soy el chofer y voy a entrar, y si gusta lo anuncio, pero le advierto que a esta hora mi patrón todavía estará aseándose para irse a Trabajar. 

      

    —Le suplico que avise que estoy aquí, y que traigo a mi hija para ver si la contratan para trabajar, me llamo Antonio Martín, y don Alfonso sabe quién soy, pero si no recuerda, dígale que soy el caballerango de su padre en la hacienda de Tehuacán Puebla, y que me envía su padre, don Donato Casillas. 

      

    — Entro, y aviso, pero no se desespere, porque de seguro que tardaran en venir abrirle, porque hasta que no baje don Alfonso le dirán que usted está aquí. 

      

    — Le agradezco mucho, y aquí esperaré. 

      

    Durante el transcurso, del breve dialogo la muchacha no le había quitado la vista a Agustín, la que no es fea, hasta diría que era bonita. Eso sí, con esa belleza mestiza de la gente del pueblo, pero, denotaba que había prevalecido la sangre europea sobre la indígena, por lo que a pesar de su vestido de algodón y de su sencillo arreglo, es bonita, y tiene un evidente encanto, sin embargo aunque Agustín era un hombre de unos veinticinco años, no pudo dejar de reconocer que la niña le resultaba agradable. 

      

    En realidad la niña parece ser un tanto precoz, porque en verdad Agustín le atrajo, quizás porque en realidad  es digamos, güero de rancho, de facciones finas, y como sea no es como se dice un naco, sin embargo aun siendo el chofer, Agustín se ha refinado, por lo que viste rigurosamente de traje de un solo color, siempre trae el calzado aseado, y por demás es un tipo fornido, ideal para el oficio que desempeña, por lo que la muchachita aunque es de pueblo, vecina de la hacienda donde trabaja su padre, es como toda la gente de este país, ya que donde hay servicio de energía eléctrica, no falta el televisor para ver el llamado canal de las estrellas, donde ella puede ver las telenovelas, donde ha soñado con los galanes televisivos, los que de alguna manera tienen sus atractivos. 

      

    Agustín no es como ellos, pero la muchacha siendo una mocosa, la ha impresionado, como sea no parece ser uno delos rústicos hombres que ha estado acostumbrada a ver dónde ella ha vivido. 

      

    Agustín es el chofer de la esposa de don Alfonso Casillas, el que anteriormente había sido empleado de un importante hombre de negocios, por lo que más que chofer, es guarura, ya que sin haber llegado a ser policía, si había estado de lo que llaman madrina de ellos, esto es, acompañante e informante, por lo que los policías le habían enseñado el manejo de las armas, pero había visto frustrado su anhelo de ser agente, a causa de que le faltó concluir el tercer año de preparatoria, pero como fuera, por una recomendación de su anterior patrón lo había contratado don Alfonso como chofer, y guarda espaldas de su esposa Mariana. 

      

    En fin, Agustín entra a la mansión, porque en realidad eso es la casa de sus patrones, enclavada en la exclusiva colonia, de las Lomas de Chapultepec, ya que don Alfonso es hijo del conocido ex banquero don Donato Casillas, originario del estado de Puebla, al cual hacia algunos años le habían expropiado su banco, en tiempos del singular presidente José López Portillo, cuando culpó de la debacle económica del país, precisamente a los banqueros por saca dólares, pero aunque ellos no fueron totalmente los responsables de una más de las tantas crisis económicas de esta golpeada nación, en parte fue cierto, porque don Donato, sí había previsto que con ese demagógico gobierno, vendría una debacle, y gran parte de su enorme fortuna fue a parar al extranjero, así que a pesar de la mencionada expropiación, de la que por cierto se pagó la indemnización, los capillas continuaron gozando su posición social y económica, y se dedicaron a otros negocios, los que habían incrementado su desproporcionada fortuna. 

      

    Agustín ya dentro de la casa se dirigió a la cocina, donde estaba el resto de la servidumbre desayunando, y dio aviso, para que le dijeran, que a la puerta estaba quien dijo llamarse Antonio Martín y que traía a su hija para trabajar en la casa. Como acontece la empleada de mayor rango, sin que le preguntaran de inmediato dijo. 

      

    —La patrona pidió que le trajeran a la muchacha, porque la quiere para nana de su futuro hijo. - De inmediato mando a que fueran por ellos para que cuando Mariana se levantara se entrevistara con padre e hija. 

      

    Más tarde Mariana recibió  a Antonio Martín, el que no tenía patronímico a causa de ser hijo natural de algún patrón de su progenitora, lo que explica las finas facciones de su hija Ernestina, y Mariana inició su interrogatorio, sabiendo que era de confianza el caballerango de su suegro. 

      

    Antonio, iba a relatar su recomendación, pero Mariana abrevió diciéndole que sabía perfectamente quien era y le pidió que fueran al grano porque tenía sita con el ginecólogo, y entonces Antonio ponderó las virtudes de Ernestina, de la que dijo que tenía experiencia en cuidar niños, ya que ella ayudaba en la crianza de sus gemelos, desde que nacieron hacía ya tres años. 

      

    Como fuera Marina quedó escuchando lo que quería decir Antonio, por lo que explicó que la mamá de Ernestina desgraciadamente murió en el parto de sus dos últimos vástagos, por lo que de inmediato aseguró que Ernestina, a pesar de su edad era sumamente responsable. 

    Mariana curiosa, pregunta: 

      

    — ¿Entonces ahora quien cuidará, a sus otros hijos? 

      

    —De eso no se preocupe doña, gracias a Dios tuve otra hija un año menor que Ernestina, ella se hará cargo de los críos, pero además nuevamente me matrimonié, así que la chamaca ya no hace falta en la casa. Ahora es su deber ayudarme con los gastos. 

      

    A Mariana no le gustó lo último que dijo Antonio, por lo que dudando en contratarla, preguntó: 

      

    — Supongo que la niña ni al colegio habrá asistido. 

      

    —Claro que asistió, y acabó de terminar la secundaria, por lo que sabe escribir, leer, y hasta hacer cuentas, por demás es avispada y obediente. 

      

    A Mariana, que es snob y algo racista, la niña le resultó agradable por no parecer sirvienta, y ese era un distintivo de la servidumbre de la casona, porque todas no eran como el común de las sirvientas de cualquier casa, y como fuera la muchachita con un poco de arreglo personal podría pasar por cualquier cosa, menos por una fámula. 

      

    Mariana desde que la vio la revisó de arriba hacia abajo, y no le puso pero, y ya su decisión está tomada, y  en ese momento Mariana voltea a ver a Ernestina, y dirigiéndose a ella, le dice: 

      

    —Estarás a prueba en tanto nace mi hijo, y de lo responsable que seas tú contratación podrá ser definitiva, pero si no te regresarás a tu pueblo. Supongo que sabes leer bien, y escribir con letra clara. – Ernestina sin levantar la vista, contesta: 

      

    — Sí Señora, terminé la secundaria con buenas calificaciones, y respecto a mí, no le daré queja, ya he tenido muchas recomendaciones de ni papá de cómo debo comportarme, y se cuidar escuincles, así que le aseguro que su merced, no tendrá queja de mí. 

      

    De inmediato se acordó el salario, y los domingos dijo mariana que lo tendría libre, y que podría salir, pero con la advertencia que llegara temprano o que se quedaría afuera.  

      

    Por último advirtió doña Mariana, que le diera su talla de vestir a Agustín, para que le comprara los uniformes de diversos colores, los que usaría Ernestina durante la semana. Como corolario Antonio, el padre de Ernestina, pidió que le guardaran a él el setenta por ciento del salario de su hija, dejándole lo demás para comprar ropa, y pasear los domingos. 

      

    Ese mismo día por encargo de la patrona, Agustín buscó a Ernestina, para que ella le dijera su talla, y cuando la encontró, le preguntó su nombre, dándoselo, pero le dijo que la patrona le había ordenado, que la llamarán Tina, y entre tanto ella respondía, no le quitaba la vista a  Agustín, que le pregunta: 

      

    — Niña ¿qué talla, usas de vestidos? - Ella para responder se ciñe a su cuerpo, el que trae puesto, para demostrar que ya tenía algo de senos, y le dice.  

      

    — Ya no soy tan niña, pero no sé, tú calcúlale. 

      

    — Tina, ni idea tengo, y a ojo de buen cubero si le fallo, no me la acabo con doña Mariana.   

      

    Tina con seguridad le toma de las manos y se las coloca en su cintura, y le dice. 

      

    — Calcúlale, no tomo a mal que me pases la mano, para que veas que talla soy.  

      

    Eso lo dice, al tiempo que le hace recorrer por su torso las manos de Agustín, que de inmediato las retira, y le dice: 

      

    — Con eso es suficiente, con eso calculo.- Da media vuelta, y se va hacía el Cadillac. 

      

    Agustín, notó lo que la niña pretendía, y como fuera, él algo había vivido, y conocía perfectamente todos los antros de mala muerte de la colonia Guerrero, donde pasó la mayor parte de su vida, y con los agentes frecuentó esos sitios, así que no tuvo duda de que Tina se le estaba ofreciendo. 

      

    Dos días después Agustín busca a Tina, y le entrega seis uniformes de diferente color, uno para cada día de la semana, y un vestido que él escogió para el domingo, obviamente por instrucciones de la patrona, y le dice: 

      

    —Tina, espero que le haya atinado a tu talla, no los ensucies para cambiarlos si no te quedan.  

      

    Tina tomo las bolsas y saco uno de los uniformes, y se lo colocó sobre de su propio vestido y simplemente dice:  

      

    —Creo que si me quedan, pero me hubieran quedado mejor, si tú hubieras medido mis tallas, pero en fin ya te los enseñaré puestos, a ver si te gusta cómo se me ven. 

      

    Como fuera, los vestidos fueron de la talla de Tina, y le dijo Agustín que le quedaban muy bien,  y le dijo, que era una niña bonita, pero haciendo énfasis en lo de niña, para dejar en claro, que ella, no sería nada de él, ya que estaba consiente que no se metería en problemas por pedofilia. Sin embargo ella dijo, que no la creyera tan niña, porque era una mujer, y que ella sabía porque se lo decía, pero no aclaró más, con la intención de despertar la curiosidad de Agustín.  
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    Agustín, por quinta vez en el día le pasa la franela al Cadillac negro, un tanto, porque es su obligación mantener el  automóvil impecable, y otro tanto por aburrimiento, porque como fuera, es lo mejor que puede hacer en tanto sus patrones disponen que se hará este sábado. 

      

    Agustín, es como todos los choferes de familia que evidencia ser de abolengo, y demostrar que pertenecen a una aristocracia, la que en realidad se remonta apenas a una o dos generaciones, porque el dinero no viene desde tiempos ancestrales, pero se esmeran en aparentar que son de esa burguesía selecta de este país, por lo que Agustín tiene que vestir con impecable traje negro, camisa blanca, y corbata oscura, y si no le impusieron el usar gorra, es porque a Mariana le parece que ellas guardan el sudor de la cabeza.  

      

    Este día es sábado y por serlo, había llegado a las diez de la mañana, así que de alguna manera había podido dormir unas horas de más, bueno así eran todos los sábados, en los que supuestamente trabajaba hasta el mediodía, lo que nunca había acontecido desde que entró a trabajar para don Alfonso, ya que su patrón siempre ese día de fin de semana, tenía por costumbre ir a jugar golf, desde las nueve de la mañana, en que Agustín  iniciaba su jornal, pero hoy era una excepción, porque al parecer don Alfonso y doña Mariana su esposa, tendrían un compromiso, y ya le había dicho su jefe, que por el día de hoy él trabajaría todo el día, y como fuera eso le convenía a Agustín, porque ganaría unos pesos de más, porque como sea, don Alfonso si no se apegaba a la Ley Laboral, cuando menos le daba un poco de más dinero por prolongar su jornal. 

      

    En eso estaba el chofer, cuando Tina, como le dice su patrona a la sirvienta, la que en realidad se llamaba Ernestina, pero a doña Mariana no le gustaba ese nombre, así que se le hizo más chic, decirle Tina, se dirige hacia él.  

      

    Ella se va acercando, contoneándose como si fuera a descocerse, ya que Agustín le gusta, y no porque fuera guapo Agustín, sino que es el único hombre de la servidumbre en la mansión, pero a Tina le parece todo un galán, por ser diferente a los hombres que veía en su pueblo natal, ya que siempre anda elegante, claro según ella, y por demás es un hombre hecho y derecho, no un mocoso como los compañeros de la que fue su escuela secundaria, de los que por cierto ni uno le guastaba, a pesar de ser, digámoslo así, sumamente precoz.  

      

    Ella en su casa familiar, la que constaba de tres cuartos y la cocina, por las tardes con sus hermanos veía invariablemente el televisor, viendo las novelas televisivas, donde veía las estúpidas comedias donde el galán invariablemente se enamoraba de la sirvienta de su burgués hogar, la que después de muchas peripecias invariablemente triunfaba el amor sobre los convencionalismos sociales.  

      

    Tina, no era mensa, por el contrario era demasiado ubicada en su realidad. Sabía por intuición, que eso era un imposible, a pesar de su reducido mundo, no soñaba despierta creyendo que algo así le acontecería, como sea estaba consiente de este desigual mundo, donde muchos tienen nada y pocos tienen mucho, y sabe de la banalidad en que están inmersos los ricos, por lo que en realidad le dan risa las telenovelas. 

      

    Lo que si no puede evitar Tina,  es desear a un galán del canal de las estrellas, pero no soñaba solo con ellos, sino que en soledad se auto erotizaba, y hasta pensando en ellos había llegado a mas, utilizando alguna zanahoria, para sentir el duro apéndice masculino, obvio pensando en el galán en turno del canal de las estrellas, programación que veía, y ahora en la mansión ve en el televisor del cuarto de la servidumbre , y como ahora duerme con otra de las muchachas en la misma habitación, no ha podido auto complacerse, por lo que ahora solo piensa en Agustín.     

      

    Tina a pesar de ser una escuincla, evidentemente se le resbala a él, obviamente Agustín ya lo había notado, pero ni caso le hace, ya que es en verdad una niña púber, a la que apenas se le notan sus incipientes pechos, pero ella es digámoslo así, muy precoz, y en verdad quiere que Agustín le haga caso, así que llega frente a él con la sonrisa a flor de boca, para darle de desayunar, lo que si bien, no lo hace a escondidas de sus patrones, si lo realiza sin autorización expresa, y eso lo sabe Agustín, el que para no meterse en problemas, invariablemente siempre declina el ofrecimiento de Tina, y al estar la chamaca frente a él dice: 

      

    —Agustín, ¿Ya desayunaste? 

      

    —Ya, pero de todas maneras, gracias. 

      

    —Ya te he dicho, que cuando gustes, me lo pidas, que yo te lo daré. 

      

    Obviamente, la frase lleva inmerso un doble sentido, por eso sabía Agustín, que ella era muy precoz, así que sonriendo él le contesta. 

      

    —Te voy a echar agua, para regarte, y para que crezcas, entonces te lo pediré. 

      

    — Allá tú, pero te lo pierdes, y ya sabes que los domingos los tengo libres, así que cuando quieras invítame, y salimos. 

      

    Tina da media vuelta, y se aleja, y Agustín movió la cabeza de un lado hacía el otro, pero la siguió con la mirada, era una niña, pero no era fea, eso sí era una muchacha que no negaba su mestizaje, así que pensó que había que esperar un poco, y después quien sabe. Sabía que apenas tenía ella trece años y apenas tenía tres semanas que empezó a trabajar en la mansión de los patrones, pero desde el primer sábado, lo acechó, ya que ella no desperdiciaba la ocasión de contonearse frente a él, en fin cuando ella desapareció dentro de la casa, el volvió a pasar la franela sobre el automóvil. 

      

    Una hora más tarde, se presentaron Alfonso y Mariana para que los llevara, y según le indicaron, ya que irían a una fiesta en la casa de un connotado hombre, encumbrado en el ámbito industrial del país, el cual vivía a unas cuantas calles del exclusivo barrio de las Lomas de Chapultepec.   

      

    Subieron al auto sus patrones, y le indicaron adonde dirigirse, y ya dentro, Mariana le dice a su esposo. 

      

    — No aceptaré, que nuestro hijo se llame Donato, es un nombre que no va con nosotros. 

      

    —Mujer, que tiene de malo, bien sabes que así se llama mi padre, y así se llamó mi abuelo. 

      

    — Digas, lo que digas, este niño que traigo en el vientre no se llamará así. Ya te he dicho, que no es un nombre que vaya con nosotros, y el que tu padre se llame Donato, no me importa, que tu hermana le ponga así a su hijo cuando lo tenga, pero no pases a amolar al nuestro, ya te he dicho, que ese nombre no va con nuestra alcurnia, no seré el hazme reír de mis amigas. Como sea, se apellidará Capillas, de la Fontaine, lo que le no va con ese horrible nombre de Donato. 

      

    — Mariana, -  solo le decía así Alfonso, cuando algo de ella le molestaba, - Quizás tengas razón, pero bien sabes que me gustaría que lo bauticen con ese nombre, para halago de mi papá, y esa es una poderosa razón. 

      

    La banal discusión hubiera continuado por horas, de no ser que al fin a Mariana se le ocurrió una solución, al decirle a su marido: 

      

    — Mira, aceptaré que se llame así, pero cuando menos pongámosle el nombre en francés, y seria Donatien y por demás le podríamos poner como segundo nombre como tú te llamas, pero también en francés, así se llamaría Donatien Alphonse, Capillas de la Fontaine, se escucha de alcurnia, como somos nosotros. 

      

    Al fin Alfonso no le pareció mal el nombre, y si aceptaba, como fuera, complacería a Mariana, y le diría  a su padre, que lo bautizarían con el nombre en francés, recordándole que como fuera sus suegros eran nacidos en París, y con eso el asunto quedaría zanjado. 

      

    En realidad el nombre para muchos, bueno los que conocen, quién se llamó así, no hubieran quedado satisfechos, pero hay una cosa que no da el dinero, que es la cultura, aunque por los viajes de los pudientes puedan ser ilustrados, que es distinto, así que para bien, o para mal, el nombre del futuro hijo de esa pareja se llamaría, Donatien Alphonse, tal como se llamó el célebre, Marqués de Sade. 

      

    La banal discusión entre la pareja, había sido porque Mariana tenía siete meses de embarazo de Donatien, él que sería el primogénito anhelado de las familias de ellos, por lo que si todo seguía normal como hasta ahora, el niño verá la luz próximamente. 

      

    Durante las semanas que faltaban para el nacimiento de Donatien, Tina no desaprovechó un solo momento en que estuvo a solas con Agustín para ofrecérsele, y de alguna manera, le está despertando la curiosidad, y el morbo, por lo que de repente la atrae hacía sí, un tanto jugando, pero ya no es tan inocente el juego, sin embargo ella con la candidez de la gente del pueblo, le dice invariablemente: 

      

    —Estate sosiego, aquí no, que nos pueden ver, ya te dije que los domingos los tengo libres, invítame a salir y otro gallo te cantará. 

      

    Agustín no se anima a invitarla a salir, un tanto por vergüenza, y otro porque piensa que es una escuincla, y se puede meter en un problema, ya que estima que a esa edad son muy mensas, y podría salir embarazada, sin embargo, ya es obvio que quiere fornicar con él, pero para que eso suceda, ella cuando menos debe saber cómo evitar un embarazo no deseado. 

      

    En las siguientes oportunidades en que se ven furtivamente, él le dice, abiertamente, que desea de él, y ella con descaro le dice, que le haga el amor. Agustín se sorprende, porque pensó que ella le diría que se hiciera su novio, y aunque eso de pedirlo esta un tanto pasado de moda entre las clases más altas económicamente pudientes, no lo está en la  clase a la que pertenece Tina, por lo que Agustín un tanto descontrolado con esa respuesta, le dice: 

      

    — Como crees, eres una escuincla, y además puedes salir embarazada. 

      

    — Lo de escuincla creo que no es verdad, y lo de salir embarazada, sé que hay cosas para evitarlo, no soy tan mensa, pero si lo quieres, busca tú que darme, para no quedar panzona. 

      

    Después de eso Agustín la comenzó a escudriñar, y no pudo evitar imaginar esos incipientes senos, y se preguntó, como ella se vería desnuda. La curiosidad y el morbo, hicieron que la llevara a la bodega de la casona, y ahí la besó, y la acarició metiéndole mano por todas partes, sin embargo se contuvo, porque si los pillaban, en gran problema se metería, pero como fuera, confirmo que la pécora estaba dispuesta a todo, y eso hizo que la deseara. 
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    En realidad Tina había sido contratada para ser la niñera de Donatien, por lo que de momento, en lo que nacía el niño, tan solo ayudaba a la demás servidumbre de la mansión con el quehacer general, por lo que de alguna manera le sobraba el tiempo para acechar a Agustín, y las visitas a la bodega se hicieron más frecuentes, obviamente, las caricias subían de tono, y se llegó primero a que Agustín besara los incipientes pechos de ella, y a rosarle con la mano el casi lampiño sexo de Tina, la que con descaro pedía siempre más, por lo que él siempre puso el alto para evitar problemas, pues en realidad le importaba su trabajo y no quería perderlo, por perder la cabeza. 

      

    La verdad es que Agustín se quedaba como carbón al rojo vivo, y no le quedaba de otra que aguantarse, en tanto Tina invariablemente después de esos encuentros, corría al baño para autosatisfacerse. 

      

    Agustín llegó a tener dolor de testículos por contenerse, y por lo mismo se prometió dejar por la paz eso, y dos veces rechazó a Tina, pero a la tercera vez, ella le ofreció realizarle una felación para que no se quedara así, como ella dijo, y ante la propuesta, por supuesto que él aceptó, así que sin importarle las consecuencias, como tenían ya casi por costumbre, se fueron al sitio de su clandestino amor. 

      

    Los encuentros entre ambos continuaron, y él tuvo que corresponder a Tina de igual manera, así que ambos al mismo tiempo besaban sus sexos, y ya un tanto cansado de las prisas, y de lo mismo, finalmente él accedió salir el siguiente domingo con Tina para irse a un hotel, sin embargo tenía una duda, así que le pregunta que si es virgen, y con ese descaro que a ella le caracteriza, le contesta. 

      

    —Si te refieres a que si he estado con alguien no, pero yo creo, que no lo soy, porque he jugado con zanahorias y las he metido hasta dentro, pero creo que será mejor tenerte dentro de mí. 

      

    Agustín con esa respuesta quedó perplejo, y le dio vueltas en la cabeza tratando de comprender, porque Tina es tan caliente, y pensó que quizás alguien de niña abusó de ella, y pensó que quizás hasta Antonio su padre es el responsable de la actitud de ella respecto al sexo, por lo que para saciar su curiosidad le preguntó a Tina que si alguien la había tocado de niña. Ella lo miro y suelta una carcajada, y después le aclara: 

      

    — Como crees, no es lo que estás pensando, nadie me ha tocado antes, bueno no un hombre, solo había jugado a tocarnos y besarnos con Josefa, una niña de la secundaria, y eso porque las dos teníamos curiosidad, para saber que se siente, pero yo creo que yo soy así, me gustó mucho sentir en mi cosa, y sigo teniendo ganas de sentir en verdad todo. 

      

    Eso que dijo Tina era verdad, ningún hombre la había tocado, pero no dijo que desde pequeña se rosaba su sexo con sus dedos, cuando siquiera sabía que los hombres tenían el apéndice masculino, sin embargo al ver la televisión, que no faltó en su hogar desde que tenía uso de memoria, siempre sintió cierta atracción de mirar las escenas eróticas de las telenovelas, las que invariablemente su madre miraba todas las tardes, obvio desde la primera hasta que llegaba su padre Antonio, para que su madre le diera de cenar, y después invariablemente Tina se iba adormir.  

      

    Por ese entonces dormía en su cama sola en uno de los cuartos de su casa, aunque en la misma recamara dormía su hermana menor en la otra cama, pero tina de continúo jugaba acariciando su sexo. En verdad era ella así, lo que por ese entonces hacía sin ninguna malicia. 

      

    Como dijo Tina, en verdad ningún hombre la había tocado, y fue hasta que entró en la secundaría que pasado el primer año escolar, que inicio a descubrir que con los hombres podía hacer sexo, lo que la llevó a buscar en los libros de biología mayor información acerca de la función sexual y ya en verdad lo hacía con morbo evidente. 

      

    Por ese entonces y ya fallecida su madre, la que dejó gemelos, su padre contrató alguien para que los viera durante la mañana hasta entrada la tarde, por lo que Tina y su hermana menor después de que se iba la señora que cuidaba a sus hermanos, ella y su hermana quedaban con la responsabilidad de cuidarlos, lo que en verdad hacían las niñas responsablemente, labor que no duró mucho, porque su padre Antonio pronto encontró mujer la que llevó pronto a vivir con ellos, sin embargo Tina y su hermana continuaron cuidando a los niños, pero como fuera, eso permitió que las niñas continuaran estudiando. 

      

    Fue en durante el tercer año de secundaria, cuando tina descubrió que el sexo era más placentero con otra persona, ya que con su amiga Ester, experimentaron primero besándose, disque para ver que se sentía besar una boca, sin embargo ambas se excitaron y pronto cayeron en el rito de Lesbos, al principio jugando con la mano, pero después juntando sus sexos y por último, gozando con su boca en sus sexos. Sin embargo ambas no eran rigurosamente lesbianas, ya que deseaban en verdad hombre, pero ninguno de los niños de la escuela se les hacía atractivo, por lo que Tina siempre más despierta ideó que una zanahoria podría ser un buen sustituto del apéndice masculino, así que con la raíz jugaron como un sustituto de hombre para penetrarse entre ellas, por lo que en realidad perdieron la virginidad en sus juegos eróticos, siendo cierta la confesión que le vertió a Agustín   

      

    El siguiente domingo se vieron Agustín y Tina a las nueve de la mañana a unas cuantas calles de la mansión de sus patrones, y tomaron un taxi, para que los llevara a un hotel de la colonia de Los Doctores, donde sabía Agustín, que en ellos nadie hacía preguntas, y aceptaban toda clase de parejas.  

      

    Tan pronto entraron al cuarto, Tina se abalanzó sobre de Agustín, el que tuvo que marcar el alto, para advertir que le tenía que colocar el ovulo, para evitar consecuencias, así que con calma él la desnudó, la miró. 

      

     En realidad desnuda no parecía para nada una niña, a excepción de sus senos que eran pequeños y su casi lampiño pubis, que ya asomaba una ligera pelusa, y la tendió sobre la cama para acariciar su sexo, y poder con facilidad colocar el ovulo anticonceptivo, ella le tomó la mano, con la que introduciría Agustín el ovulo y le pidió, que la acariciara como era debido, y el siguió sus instrucciones, y cuando hizo alto para introducir el ovulo, ella suplicó que no parara, y no lo hizo hasta que ella se extasió, diciendo obscenidades, las que de alguna manera a Agustín lo admiraron, ella se levantó de la cama, y lo desnudó, mirando su sexo, y sin más se hinco para realizarle una felación, la que le realizaba en tanto ella misma a manipulaba su propio sexo. Quien la viera, nunca podría decir, que era su primera experiencia con un hombre,  y no paró, hasta que él terminó, pero ella consigo siguió, hasta realizarlo por segunda ocasión.  

      

    En tanto ella fue al baño, él se recostó, y aunque no tenía mucha experiencia con el sexo opuesto, comprendió que Tina parecía no serle normal.  

      

    Tina volvió y se recostó a su lado, y le pidió que ahora si le colocara el anticonceptivo, y el procedió a hacerlo, porque él también quería penetrarla, porque tenía curiosidad de saber que haría ella, siendo su primera vez con un hombre. 

      

    Le introdujo el ovulo, y ella nuevamente le impidió retirar su mano, y suplicó que siguiera pues estaba en la gloria, según dijo ella, y así realizó su tercer orgasmo. Sin embargo de inmediato le suplicó a Agustín, porque eso hacía textualmente, que la poseyera.  

      

    Ese día no fue la única ocasión en que hicieron el sexo, pues la verdad ella parecía insaciable, porque en realidad lo era. 

      

    Muchos domingos ellos fueron al hotel, y entre tanto Mariana dio a luz, lo que fue todo un acontecimiento, para la familia Capillas-La Fontaine, ya que el nacimiento fue de un varón, al que como ya se había convenido, lo llamaron Donatien Alphonse.  

      

    El nacimiento de Donatien fue uno de los acontecimientos sociales más publicitados, puesto que don Alfonso, era, por llamarlo así, uno de varones del dinero en México, ya que era el heredero de Donato Capillas, que fue dueño del banco más importante del país, y por lo tanto, el desfile de visitas a la residencia fue apoteótico, desafilaron desde connotados industriales, y comerciales, hasta los políticos más importantes del País, por lo que doña Mariana,  tuvo que apechugar, y sobreponerse, para ponerles buena cara a sus visitas, entre tanto el bebé Donatien quedó desde su nacimiento en manos de su nana Tina, la que se había ganado la confianza de sus patrones a pesar de su corta edad, porque era prudente, y diligente, y en sus pocas platicas con doña Mariana, había contado como cuidó de sus dos hermanitos, desde ese momento tomó el papel de madre sustituta, y tomémoslo en el sentido literal, porque para tratar de acallar a Donatien, le ponía en sus pechos, para que mamara el bebé, aunque no tuviera una gota de néctar, y la verdad a ella no le disgustaba acallarlo, porque entre el tanto el niño se prendía del seno, ella se masturbaba, así que ambos calmaban sus ímpetus. 
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    El bautismo de Donatien se acercaba, lo que debería ser el acontecimiento social del año, y había decidido Mariana, que fuera a lo mucho cuando Donatien cumpliera los tres meses de edad, como fuera Mariana era muy católica, e inclusive en su familia había un sacerdote, su primo hermano, Joseph Marie, sería quien administrara el sacramento, y por demás también sería el padrino del acto, porque Mariana quería garantizar, que a su hijo se le encaminara en la verdadera fe, y para eso en realidad son los padrinos, por lo que quien mejor que Joseph.  

      

    Se fijó la fecha para un sábado, para que el evento se llevara, en el enorme jardín de la residencia de los Capillas - La Fontaine. 

      

    Como era de esperarse, el evento no fue como lo sería un bautismo normal, ya que asistió lo más granado de la sociedad de la capital, y como era obvio, el bebé siempre estuvo en manos de su nana, la que finalmente fue despachada junto con Donatien para la habitación de él, la que en realidad era de ambos, ya que mientras el niño dormía en su cuna, ella lo hacía en la cama, aunque muy seguido lo acomodaba junto a ella, para que el niño durmiera calientito. 

      

    Ese día del bautismo, quizás por tanta gente, y ruido, el bebé estaba especialmente inquieto y no podía conciliar el sueño, Tina era viva, y rápido había aprendido muchas cosas, que obviamente Mariana ignoraba, así que ya había aprendido a bañarlo vestirlo, acicalarlo y darle el biberón a sus horas, pero aún con el baño y ropa fresca, Donatien no paraba de llorar, por lo que Tina a la que le crecían los senos rápidamente, optó por sacarse la teta para simular darle de comer, sin embargo esa vez ni siquiera el tibio pezón hizo que Donatien se callara, y parecía que traía al diablo adentro, a pesar de que supuestamente Joseph Marie, se lo había sacado. 

      

    Tina creyó que tenía calor, y lo dejo tan solo con una camiseta y lo demás lo quitó, y el bebé no dejaba de llorar, y Tina pensó que no era el mejor momento para el berrinche, porque doña Mariana departía en sociedad, y no sería bueno molestarla, porque de seguro la reprendería por no ser capaz de acallar a su hijo.  

      

    Sin pensarlo Tina inicio a manipular el diminuto apéndice de Donatien, y después de jugar con su pitito, como elle le decía al sexo de Donatien, inicio a calmarse, así que ella se divertía mirando como el pequeño sexo se endurecía, y así el niño dejó de llorar, por lo que ella con ternura maternal le seco el rostro, eso sí, sin dejar de manipular el apéndice.  

      

    Donatien se calmó y comenzó a reír, al tiempo que ella jugaba con su cosita, ella jugando, le inició a hacer trompetillas en el estómago, con lo que el bebé dio pequeñas carcajadas, de las propias de su edad, pero Tina vio que estaba duro el pitito, y sin pensarlo lo comenzó a chupar haciéndole como lo hacía con Agustín y así por fin Donatien quedó dormido, y como fuera, Tina se sintió contenta por haber descubierto la manera de hacerlo dormir, así le coloco el pañal, y lo acomodó en la cama para ella acostarse a dormir.  

      

    Digamos que Tina no era muy normal, porque tan pronto como colocó a Donatien, ella se desnudó poniéndose su camisón de tela sintética, casi transparente, para dormir, y se acostó, pero como decía, ella no era muy normal, porque la felación la había excitado, y si bien no tenía un consolador, si tenía alguna zanahoria, aunque ya no tan fresca, que utilizaba en soledad, así que la tomó del buró, y jugo con ella hasta que se sació.  

      

    Mariana estaba contenta con Tina, la que fuera de sus cosas, cumplía a la perfección su papel de nana, y siempre cuidaba de Donatien, de hecho su madre esporádicamente lo veía durante el día, pero invariablemente al anochecer llegaba a la recamara y si estaba despierto el niño, lo cargaba durante unos diez minutos y luego lo dejaba en los brazos de Tina, no es que Mariana no lo quisiera, pero poco tiempo le quedaba para Donatien, ya que la vida social de ella, y los compromisos de caridad, y de la iglesia, absorbían su tiempo, y como fuera los domingos que salía Tina, Mariana se quedaba con Donatien, al que casi siempre lo llevaban a la casa de unos, u otros abuelos, y entonces iba otra de las mujeres de la servidumbre para sustituir a Tina, sin embargo a veces ella no salía el domingo, porque ya le pretextaba Agustín que tenía otras cosas que hacer, y por esa razón Tina cuidaba también a Donatien, sin embargo el día se lo retribuían al doble, porque eso sí, eran cumplidores los patrones de algunos aspectos de la Ley Laboral. 

      

    Cada vez Agustín espació más las salidas de los domingos, mientras Tina rápidamente se convertía en una mujer, sus senos ya estaban formados, quizás producto del amamanto simulado de Donatien, o por su temprana actividad sexual, cosa que notaba Agustín, pero la verdad aunque le gustaba estar con Tina, ya le daba pavor, porque en realidad el ir con ella al hotel, era hacerlo una y otra vez, casi sin descansar, y ya en ocasiones no pudo responder, y  ante esa situación decidió espaciar sus visitas al hotel. 

      

    Un sábado, Tina decidió que si no iban al otro día a estar juntos, terminaría su relación con Agustín 

      

    Cuando Agustín quitaba el polvo del Cadillac, ella se acerca, y de inmediato le dice: 

      

    — Supongo que ahora sí, mañana estaremos juntos. 

      

    El tono con que ella lo dijo, hizo que él se diera cuenta, de que si se negaba la perdería, y aunque era tremendo el sexo con ella, no quería totalmente dejar de tenerlo, así que le contesta:  

      

    — Claro, no vemos en el mismo lugar, pero una hora más tarde. 

      

    El verla un poco más tarde, era para abreviar un poco la maratón de sexo que implicaba estar con ella, y por demás planeó llevarla antes a cualquier parte, y como ya se veía mujer, ya no le importaba que lo vieran con ella, es más, planeó ir a otro hotel, un tanto más agradable, que al que acostumbraban a ir, pues la vergüenza que le causaba que lo vieran con una escuincla, ya no le importó. 

      

    Al otro día, se encontraron en la misma esquina, y abordaron un taxi, y de inmediato Agustín pidió que los llevarán rumbo a la Calzada de Tlalpan, extrañada, ella preguntó,  porque del cambió, él se acercó hacía ella y al oído le dijo, que primero pasaría a comprar algunas cosas para comer, porque luego le daba hambre, y se la había tenido que aguantar las ocasiones anteriores y que irían a otro hotel más cómodo que el anterior, y que después la haría todo lo que le pidiera. 

      

    Después de comprar algo para comer, subieron a la habitación, y si no había lujos, era notoriamente mejor, inclusive el baño estaba limpio, y en general el cuarto estaba mejor.  

      

    Tan pronto dejó las cosas que compraron, ella se abalanzó sobre Agustín, iniciando su ritual de amor con su acostumbrada felación, en tanto ella se masturbaba, no cambiaban mucho las cosas, por lo que a él, le parecía una verdadera repetición, y así se lo dijo, y ella con candidez le dice: 

      

    — Lo hacemos de muchas maneras, inclusive sentados, y hasta nos hemos besado ahí los dos al mismo tiempo, dime que hago, y como me coloco como digas, y lo hacemos. 

      

    Ese día sería inolvidable para ambos, ya que Agustín la sodomizó, pero al hacerlo la lastimó, pero para extrañeza de Agustín, ella pidió que la lastimara más y el arrecio sus ímpetus, hasta que ella blasfemó, y gritó de evidente placer. 

      

    Cuando concluyeron, ella le dijo, que desde que lo habían hecho, era lo mejor y que sintió dolor, pero eso le fascinó. Agustín no daba crédito a lo que escuchó, y sin saber que decir calló. En tanto tina había descubierto algo nuevo, y al poco rato inicio a manipular el sexo de Agustín, y cuando estuvo listo él para reiniciar otra sesión, ella le pidió que le diera nalgadas, porque se estaba portando mal, y él le dice, siguiéndole el juego: 

      

    — Anda voltéate niña malcriada, que te voy a dar una zurra, para que te portes bien.   

      

    Ella de inmediato se volteó, pero coloco su mano en su propio sexo para manipularlo en tanto recibe el castigo. 

      

    Agustín un tanto temeroso en realidad tan solo palmeo el trasero de ella, pero Tina de inmediato le dice: 

      

    — Te dije, que me castigaras por puta, no que me hicieras caricias, anda golpéame como hombre. 

      

    Agustín se encogió de hombros, y soltó un buen manotazo, el que se escuchó seco, y para su sorpresa, ella gimió, pero de placer y le pidió que arreciara el golpe y que no parara. Él siguió el juego, y esta vez lo dio con fuerza, y como respuesta Tina gimió de placer, y así dio otros más y ella estaba frenética hasta que se vació materialmente, porque mojó la sabana, y al fin descansaron los dos. 

      

    Cuando Tina, recuperó la respiración le confesó, que había sido sensacional, pero que ni creyera que era suficiente, y que quería hacerlo de nuevo entre los dos. Agustín estaba excitado de ver como gozó ella, y al ver eso Tina se paró y se colocó parada, pero un tanto agachada, apoyándose con sus brazos sobre la cama, y le dice: 

      

    — Ven házmelo así, colócate detrás de mí, y me tomas del pelo, pero jálalo fuerte, en lo que me lo haces, pero jala fuerte, como hombre. 

      

    Agustín cumplió colocándose como ella lo pide, y la penetro, al tiempo que jalaba con fuerza el cabello de ella, y así lo hicieron, siendo que los dos se vaciaron casi al mismo tiempo. 

      

    Después Agustín propuso comer algo, y como de alguna manera él ya estaba satisfecho, le propuso salir a pasear, y tuvo una respuesta que no esperaba, porque Tina le dice: 

      

    — Me doy cuenta, que soy mucha mujer para ti, así que tráete un amigo para el próximo domingo, y verás que la pasaremos muy bien los tres. 

      

    Agustín no daba crédito, pero quería saber hasta donde era ella capaz de llegar, así que aceptó. 
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    Tina, había iniciado a descubrirse a ella misma, pero no sabía, hasta donde sería capaz de llegar, sin embargo siente morbo y curiosidad, por estar con dos al mismo tiempo, pero después de haber sido sodomizada, quería que los dos se lo hicieran en el mismo momento, y de tan solo pensarlo se excitaba, y ese día estaba Mariana en la mansión, así que no podía ir a la recamara a auto erotizarse, por lo que se dirigió al área de la servidumbre, para estar en la que formalmente su habitación, la que compartía con, María, otra de las muchachas de la servidumbre de la mansión. 

      

    María era su compañera de habitación la que tendría unos venidos años de edad, y poco había intimidado con ella, ya que Tina siempre estaba ocupada con Donatien, y por atenderlo normalmente dormía en la habitación de él, sin embargo su ropa, cosas, y el baño, estaban en esa habitación, por lo que de continuo iba para bañarse y cambiarse de ropa. 

      

    Ese día Mariana había decidido dormir a Donatien en su recamara, por lo que despachó a Tina para que durmiera en la habitación que compartía con María, por lo que Tina obedeció dirigiéndose hacia donde estaban los cuartos para la servidumbre, y cuando llegó a lo que es su cuarto, con confianza abrió la puerta con su llave, y en ese momento María se tapa de inmediato con la sabana, ya que estaba recostada. Tina es sagaz, así que, se da cuenta lo que está haciendo María, y de inmediato entra y cierra la puerta tras de sí, poniéndole llave, para que nadie más entre, y con paso seguro se acerca a la cama y se sienta  al lado de María, y sin más le dice: 

      

    — Para qué te tapas, que ya vi lo qué haces… 

      

    — No es lo que piensas. –La Interrumpe María. 

      

    — No te importe, que yo venía a lo mismo, porque estoy que no me aguanto, eso dice al momento en que quita la sabana para reafirmar que ella estaba auto erotizándose, y de inmediato le coloca su mano en el sexo de ella, y sin más lo acaricia, al tiempo que se acerca a María y la sorprende besándole en la boca, lo que era nuevo para María, así que por lo extraño se excitaron, y siendo ya evidente la aceptación de María, tan solo dice: 

      

    — Está bien, porque estoy muy caliente, pero tan solo será esta vez.  

      

    —De inmediato Tina se desnuda, y María quita su blusa y el sostén y el ritual de Lesbos inicia con un prolongado beso, para continuar con todo lo que pueden hacer dos mujeres juntas.  

      

    Pero obviamente no fue esa ocasión la única, aunque no era un lesbianismo clásico, porque las dos hablaban de la carne del hombre, la que añoraban en sus ritos, así que pronto las Zanahorias les ayudaron para simular el viril sexo, nunca pensaron en conseguir un consolador, porque ni sabían dónde obtenerlo, ya que eran otros tiempos en que no había tiendas para sexo. 

      

    Al otro día Tina buscó la oportunidad para hablar con Agustín, y cuando pudo hacerlo, le contó su experiencia de la noche anterior, diciéndole que si cumplía con llevar a un amigo el domingo, ella convencería a María para que él estuviera con las dos. 

      

    Con tal perspectiva prometió Agustín que llevaría a Pedro para cumplirle su deseo a Tina, porque en verdad él deseaba estar con dos, ya que nunca lo había hecho. 

      

    Como fuera, Agustín localizó a Pedro el que tenía automóvil, un sedán algo viejo, pero auto al fin, y le contó de lo que se trataba el asunto, y como era de esperarse, Pedro estuvo de acuerdo, y así se planeó el encuentro. 

      

    El siguiente domingo Pedro y Agustín pasaron a la esquina de siempre por Tina, y cuando estuvo dentro del automóvil, después de las presentaciones de rigor, Pedro sin rodeos le dice: 

      

    — Te creí un poco mayor, pero eres una chavita. 

      

    —Lo soy, pero ya te sorprenderás, a ver si los dos me dan batería.  

      

    — Entonces va en serio, creí que era una broma de Agustín. 

      

    — Por supuesto que es en serio, y la verdad ya ardo en deseo, así que deseen prisa, o no respondo… 

      

    — Ten calma, que entre Agustín y yo cooperamos, e iremos a un hotel con todo y tina, para que la pasemos mejor los tres. 

      

    No te desesperes, porque tendremos que cruzar la ciudad, pero por el Periférico pronto llagaremos a la carretera de Cuernavaca, únicamente pasamos al súper, para comprar unas botanas y una botella de ron. 

      

    — Yo no bebo, porque eso es malo.  

      

     Dice Tina con candidez, lo que les arranca una carcajada a los dos. Obviamente la risa es por lo que van a hacer entre los tres. 

      

    Después de comprar las cosas, llegaron al motel de la carretera federal a Cuernavaca, el que le pareció suntuoso a la pueblerina de Tina, y ya dentro del cuarto miró la cama tamaño king,  y dijo que era perfecta para los tres, pero estaba admirada con la tina de hidromasaje, y en realidad se sintió halagada por haber gastado tanto dinero en ella. 

      

    Pedro, se dispuso a preparar tres bebidas, pero ella le recordó que era malo beber, así que los tragos fueron para ellos, y para ella puro refresco, pero cuando en eso estaba Pedro, ella lo sorprendió metiéndole la mano por debajo del pantalón, con lo que se confirmó que era verdad que ella yacería con los dos, por lo que él dejó por la paz los tragos para besarla, y Agustín continuó preparando las bebidas, y cuando se dio cuenta ellos estaban ya desnudos y ella se hincó y comenzó a hacerle la felación a Pedro, en tanto ella se tocaba su sexo, entonces dice Agustín - al diablo con los tragos - y se desvistió de prisa, y les dijo que fueran a la cama para poder unirse al trio, y ya en la cama continuó lo que se había suspendido, pero con la modalidad de que Agustín ahora era quien tocaba el sexo de ella y la fiesta de tres inició. 

      

    Durante la sección de sexo ellos hicieron de todo, la poseyó uno, y otro, en tanto ella le practica felación a quien no la está poseyendo. 

      

     Tina en verdad era incansable, así que no les dio tregua, y como corolario de esa sesión, ella pidió que la poseyeran los dos al mismo tiempo, por lo que cumplieron su deseo, y ella gimió de placer. 

      

    Al fin les dio descanso, y ellos bebieron su trago, en tanto ella se metió a la tina de hidromasaje, y cuando los tres estuvieron dentro, ella les confeso que había sido feliz, que sintió divino, como ella dijo, sin embargo ella tendría preparada otra sorpresa, porque les dice. 

      

    — Sé que soy una niña mala y me he portado mal, me han hecho gozar, y de qué manera, pero ahora les toca castigarme por ser tan puta. 

      

    Agustín se acercó a ella y la quiso besar, y ella se lo impidió y le dice: 

      

    —Recuerda que ya me castigaste la vez anterior, así que primero me dan con el cinturón, y después que me castiguen por mi maldad, hacemos lo que quieran. 

      

    Ella se salió de la tina, y se colocó tirada sobre la cama de boca abajo, y le pidió a Agustín que le diera en el trasero con su cinturón.  

      

    Pedro estaba admirado, y más lo estuvo. cuando Agustín dio tres fuertes cintarazos y ella comenzó a gemir, pero de placer, diciendo que era una niña mala, y que le golpeara más, le dio otra tanda, pero temió que sangrara, y se echó encima de ella para poseerla porque ella se lo pidió, y cuando terminó él, Pedro lo sustituyó. 

      

     El maratón continuó hasta las seis de la tarde, hora en que debía de volver a la mansión para no tener problemas con la patrona. 

      

      

      

   



   

    6 

      

      

      

    Agustín llegó al otro día a su trabajo, y cuando pudo hablar con Tina, le recordó su promesa de llevar a María, por lo que de eso no había dicho nada el pasado domingo, ya que quería estar solo con las dos, como sea desde que le platicó Tina su experiencia lésbica, él había observado a María, y como fuera le pareció que era atractiva, y como es ella, le dice:  

      

    —Deja que esté la patrona, para que se quede con el niño, y yo me encargo de convencerla, pero si tú no puedes conmigo, te vas a morir con las dos.  

      

    —Eso ya lo veremos, recuerda que yo cumplí mi palabra, ahora te toca a ti cumplir la tuya. 

      

    Por supuesto que Tina quería ahora probar un trio entre dos mujeres y un hombre, pero en realidad tendría que convencer a María, pero quizás ella no lo deseara, y como fuera, la veces que ha estado con ella con su sustituto de consolador ha estado contenta. 

      

    El siguiente miércoles Mariana no estuvo tan ocupada, y cuando eso acontecía llevaba a Donatien para que durmiera en la recamara de ella y de su marido, porque como fuera, le agradaba estar de vez en cuando con su hijo, quizás para no sentirse que era una mala madre. Así que por ese día Tina pudo volver a su cuarto con María, y previsora fue al refrigerador, pero esta ocasión llevo varías zanahorias de diverso tamaño. 

      

     Tina se apresuró para llegar al cuarto antes que María, y sabía que ella tenía entre sus cosas maquillaje, y coloretes, por lo que de prisa se dio un baño de ducha, se peinó, y se pintó un poco, porque en realidad no tenía práctica, pero quería estar agradable para su amante, porque ya para ese momento eso en realidad era, y si había dicho Tina que quién sabe si quisiera, es porque ya le había dicho a Tina que la amaba. 

      

    Más tarde llego María, y entrando al cuarto cerró con llave, al ver que Tina la aguardaba ya dentro de la cama, y no pasó por alto que estaba pintada para ella, se acercó, y se dieron un prolongado beso, como promesa de lo que vendría, y después María dijo, que quería estar limpia para ella, y de inmediato se metió a la ducha. Tina en tanto planea lo que le iba a hacer, pues tendría que convencer a María de hacer el trio, so pena de perderse otro encuentro como el del domingo anterior, así que decidió como la convencería.  

      

    Sale del baño María, envuelta en la toalla, y con el cabello seco, en señal de que solo se había lavado el cuerpo, y Tina le pidió que quitara la toalla pues la quiere ver desnuda, y cayó al piso la toalla. A Tina todo lo que fuera cuerpo le fascinaba, sin importar si era de hombre, o de mujer, así que admiró las formas de ella, la que si bien no tenía un estupendo cuerpo era proporcionado, quizás su trasero era un poco abultado, y la acerco hacia ella, e hizo que se recostara a su lado y de inmediato la besó, pero su plan era otro, por lo que haciendo Tina un esfuerzo no inició a excitarla, y le pregunta: 

      

    — ¿Estás segura, de que me amas? 

      

    — Mucho, y no me gustaría perderte. 

      

    —Quiero que seas sincera, tú antes de hacerlo conmigo, lo hiciste con varios hombres, y quiero saber si todavía te gustan ellos. 

      

    — Es verdad, si lo hice con mis novios, pero antes de hacerlo contigo, nunca estuve con una mujer. 

      

    — Creo, que te siguen gustando los hombres. 

      

    — No lo niego, pero te juro que con lo que hacemos, para mi es bonito, y mientras estemos juntas no lo haré con nadie. 

      

    — Yo te voy a ser sincera, me fascina lo que hacemos, pero no es lo mismo una zanahoria que la carne de ellos, no negaras que hay algo rico en sus cosas. 

      

    — No lo niego, ¿pero a qué viene todo eso? – Pregunta María extrañada y desconcertada. 

      

    — Te lo diré más tarde, primero quiero que lo hagamos, pero me vas a dejar hacértelo, y ya verás que rico sentirás. 

      

    Sin decir otra cosa más, Tina la besa en la boca, y después le besa los senos, e inicia a manipular su apéndice, y cuando María está excitada, la coloca en pose parecida a la que utilizaban, para besarse sus sexos mutuamente, pero Tania no se coloca en esa pose, sino que se coloca de lado cerca del trasero de María y con una mano acaricia su sexo y con la otra manipula en el ano, y le pregunta que si eso le gusta y María por respuesta dice - no pares. 

      

    El plan de Tina comienza a funcionar, y mete dos dedos en el ano, y ella le pide que continúe, y entonces de acuerdo a su plan preconcebido toma una de las zanahorias, y la introduce por atrás, infringiendo dolor, pero en ese momento acelera la frotación del pequeño apéndice de María, e introduce más el vegetal, cuando lo ha introducido lo suficiente, hace que María se coloque de lado para besar su sexo y al mismo tiempo manipular la zanahoria. 

      

    Al fin María se vacía en un prolongado orgasmo y en ese momento Tina ya no aguanta más, toma otra zanahoria y se erotiza con ella, hasta que logra empatar a su amante. Cuando al fin se calman, dice María: 

      

    — ¡Qué bárbara! Hiciste que me mojara como loca, creí que nunca pararía, después yo te lo haré, en verdad es rico.   

      

    En ese momento le dice Tina, te voy a decir algo, pero prométeme, que no te vas a enojar. María guarda silencio y Tina le dice: 

      

    — Eso que sentiste no es nada, lo debes probar con un hombre. Por favor no te enceles, lo nuestro es del corazón, y lo que tú o yo hagamos con nuestros cuerpos, en nada afecta lo que sentimos, ten la seguridad que te amo, por eso te estoy confesando que tengo un amante hombre.- Tpna vio la reacción de María y para demostrarle que la quería, la beso en la boca, y le dice: 

      

    — Para demostrarte que te amo, y no me importa Agustín…- La interrumpe María diciendo: 

      

    — A poco, es él. 

      

    —De donde voy a sacar un novio, si no es de aquí. 

      

    — ¿Sabe, lo nuestro? 

      

    — Le confesé que te amo, y que lo que me importa de él, es que me lo haga, porque por mucho que hagamos entre nosotras nos falta ese pedazo de carne. 

      

    — ¿No se enojó? 

      

    —Al principio sí, pero le aclaré que como nos amamos, y que tú, y yo, estaríamos con él. 

      

    — ¿Qué te dijo? 

      

    — Le repetí que te amo como loca, y por lo mismo no te quiero ser infiel con él, y que la única solución, es que tú también te nos unas, para que sepa lo mucho que te quiero. 

      

    — ¿Ya lo has hecho así?  Dos mujeres, y un hombre, 

      

    —Tonta, claro que no, pero lo haré si tú quieres, porque así lo que hagamos no será traición entre tú y yo, y eso no impide lo que nos queremos. Lo que si te confieso, que ya me lo hizo por detrás y es riquísimo, me gustaría que tú lo gozaras conmigo, y veremos que más hacemos los tres. 

      

    -No sé, creo que lo pensaré. 

      

     Después de dicho eso Tina estaba segura que la convencería, y para que lo aceptara la besó en la boca, y comenzaron a jugar. 

      

    Cuando concluyeron satisfechas, de momento le hizo prometer Tina, que irían los tres el siguiente domingo, y le confirmó su amor.  

      

    La noche era aún larga así que siguieron gozándose, hasta casi el amanecer. 
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    El domingo, a las ocho de la mañana en punto estaba por ellas Agustín en el mini auto de Pedro, que se lo había prestado al platicarle su plan de tres, pero se lo facilitó con la promesa que para un futuro no muy lejano serían cuatro. 

      

    Cuando llega a la esquina por ellas, las mira de arriba abajo, obviamente su arreglo correspondía a mujeres de extracción popular, muy alejadas del glamur que tienen el encanto de las muchachas de sociedad, a las que continuamente miraba desfilar en la mansión de sus patrones, de las que estaba consiente nunca podría aspirar, pero nota que ambas traen coloretes en sus rostros, y como fuera, es la primera vez que ve a ambas así. Mira que Tina se ve más atractiva y oculta bien su mestizaje, y si no fuera por el vestido un tanto payo que trae, bien podría pasar por una chava de mejor estrato social, en tanto María tiene mayor sangre india, aunque no está de espantar, no enorgullecería a alguien de tenerla a su lado, por lo que le pide a Tina que suba en la parte de adelante del auto y manda a María para el asiento de la parte trasera.  

      

    Agustín un tanto emocionado por la aventura ha hecho el esfuerzo de gastar un poco de más para llevarlas al motel de la vez anterior, por lo que esta ocasión ni la botella de ron compran. 

      

    En el automóvil se percibe cierto nerviosismo por parte de María, y porque no, también de Agustín y a la única que parece no importarle es a Tina, la que toma la iniciativa, diciendo: 

      

    — María, no te vas a arrepentir, si te gusta lo que hemos hecho, esto va  a ser mejor, así que estate sosiega, que la vamos a pasar muy bien. 

      

    — La verdad estoy nerviosa, porque no sé qué tengo que hacer.  

      

    En ese momento interviene Agustín diciendo: 

      

    — Tú relájate, que de lo demás Tina y yo nos encargamos, y ya verás que hasta el hotel tiene tina de esas como la de los patrones, y la vamos a pasar a todo dar. 

      

     Como fuera, ya durante el trayecto al motel se relajaron, y se habló con naturalidad de otros temas, en los que dijo María que ella era oriunda de un pueblo de Michoacán, muy cercano a la frontera con el estado de México, y que tan solo había terminado la escuela primaria, pero para lo que hacía, no necesitaba saber más, en tanto Tina dijo que era nativa de Tehuacán Puebla, pero dice un tanto con orgullo que ella si acabo la secundaria, y como iban al hotel, Agustín le preguntó a María a los cuantos años se entregó a un hombre, ya que de Tina sabía que la primera vez fue con él, aunque ella misma se había desflorado con una zanahoria, un tanto apenada María, confiesa: 

      

    — La primera vez lo hice, porque estaba yo muy dispuesta, ya que espiaba a mi madre y a mi padrastro, bueno al hombre que tenía por ese entonces mi mamá, ya que tuvo muchos, y vi lo que hacían, y eso me hizo que yo quisiera hacerlo también, porque si mi mamá no podía estar sin hombre, supuse que sería por algo, y la mera verdad ella hasta tuvo novios más chicos que ella, y con uno de ellos que me gustaba decidí que quería hacerlo con él, así que no fue con un novio, y de ahí pal real. 

      

    —Supongo, que te gustó. - Dice Agustín. 

      

    — La primera vez, no mucho, porque me lastimó, y el luego, luego, terminó, pero ya saben que el chamuco anda suelto, y después lo hice con un novio, y esa vez fue mejor, así que probé con otros, pero la verdad lo mejor ha sido con Tina, ella si sabe hacer sentir. 

      

    La plática tomo ese caris, y Tina para que María tuviera mejor disposición, le dijo algunas de las cosas que harían entre los tres. 

      

      Así con ese tema llegan al motel, el que obviamente impresionó a la rustica María, y cuando entraron a la habitación, lo que le había sucedido a Tina a ella también le impresionó, según dijo, la elegancia del cuarto, y de inmediato diviso la tina de hidromasaje, de la que siempre había tenido curiosidad de que se sentiría, ya que hasta había llenado la tina del baño de sus patrones, y la había puesto a funcionar. Entonces pregunta si la puede llenar y ponerla a operar, y Agustín le dice, que para eso es. 

      

    Tina sabiendo que tienen que regresar antes del anochecer a la mansión, no quiere desperdiciar el tiempo, y en tanto María pone a funcionar la tina, ella empieza a desnudarse, y cuando María se voltea ya tina está en ropa interior, caminando hacía Agustín, para iniciar a lo que fueron, así que María se sienta en la cama para ser espectadora de lo que vendrá. 

      

     Agustín besa en la boca a Tina en tanto la acaricia, y casi de inmediato le quita el sostén, y Quiere que María vea como le hará la felación a Agustín, así que medio lo voltea, para que pueda ver perfectamente ella. Decía Tina que María era mensa, porque a un hombre nunca se lo había hecho de esa manera, y aunque le había enseñado con una zanahoria, quería que primero vea, para que después ella lo experimente.  

      

    Tina se esmera, demostrando su sapiencia en esas lides, y Agustín exagera sus exclamaciones de satisfacción para excitar a María, la que en realidad ya lo está, pero no participa, así que Tina decide que ya es tiempo de que también ella se divierta. Deja a Agustín y se dirige con María sentándose a su lado y la besa, y ahora el que mira es él, ya que solo lo había visto en pasquines y nunca a todo color, y le parece excitante, por lo que se abstiene de participar, solo ve en lo que se desnuda, en tanto Tina desnuda a María, y ya en cueros, le toca su sexo y cuando sabe Tina que ya está como ella desea, la toma de la mano y la coloca para que realice su felación, la pone de rodillas, y ella se pone detrás de ella acariciando sus senos, y con la otra mano su sexo, y le pregunta  

      

    — ¿Te gusta? - Y María sin dejar lo que está haciendo, tan solo mueve la cabeza en señal de aceptación. 

      

    Tina tiene una intuición innata para el sexo, por lo que se coloca boca arriba en el piso, y le abre las piernas a María, para ella realizarle al mismo tiempo cunnilingus, lo que hace estremecer a María. Agustín es el primero en terminar y Tina no para, hasta que María termina entre gemidos de placer. Esa será la apertura, y María sin pensarlo se mete a la tina termal, y la siguen los otros dos. 

      

    María dice que fue fabuloso, y que nunca se imaginó que sentiría tan rico, y Tina con esa seguridad de pécora que tiene, le promete que lo que vendrá será mejor. 

      

    Más tarde Tina coloca a María en pose, para que la sodomice Agustín, en tanto ella se tiende sobre la cama para besarle entre tanto, y como fuera María ya ha recibido un sustituto, por lo que no pone objeción, y así realizan el acto, donde María gime un tanto de dolor confundido con placer, y María ha entrado a una situación, de la que difícilmente podrá salir. 

      

    Como fuera, María ha gozado, por lo que metidos en el agua, Tina pedirá lo propio para el siguiente evento, el que minutos después inicia cambiando los papeles entre ellas.  

      

    Nuevamente termina el acto, en el que quizás por las dos veces que ha terminado Agustín tardó más para la satisfacción de Tina, y nuevamente van al agua para gozar del hidromasaje termal. 

      

    Viéndolas actuar, y escuchándolas hablar, nadie hubiera pensado que se trata de dos pueblerinas, las que han entrado en el mundo del placer libertino, dejando atrás aquel pudor provinciano con el que llegaron a la ciudad, aunque a diferencia de muchas sirvientas que son presas de galanes sin escrúpulos, que las llevan a bailar, ya sea al salón California Dancing Club, o al Salón los Ángeles, donde las convencen de fornicar, ellas han ido por su propia voluntad y sin mentiras, debido a la lívido de Tina, y ahora ya no es una pécora, sino dos. 

      

    Tina toma la palabra, y les dice: 

      

    —Agustín, sabes bien que nos estamos portando mal, así que ahora que salgamos del agua nos tienes que castigar, a mí que soy bien puta, me das con el cuero, pero a María con la mano, no sea que la vayas a lastimar. 

      

    María se queda en ascuas, porque de eso nada le había dicho Tina, y no entiende lo del castigo, máxime que Tina le había dicho que no había nada malo en lo que están haciendo y que es tan solo físico, por lo que no afecta el amor que se tienen, por lo que con candidez, dice María: 

      

    —Tina, dijiste que no hay nada de malo en lo que estamos haciendo, no veo porque hay que castigarnos.  

      

    —Tina se acerca hacía ella y le da un prolongado beso, y melosamente le dice: 

      

    — Mi amor, es por putitas, recuerda que te dije que esto no afectará nuestro amor, por el contrario después de verte gozar, te quiero mucho más, pero eso no implica que lo hicimos con Agustín, y yo quiero que nos castigue, porque como sea nos estamos portando mal. Pero es parte del juego, y para que no se nos olvide, ni a ti, ni a mí que nos amamos, y que solo haremos esto cuando estemos juntas. Como te digo nos lo merecemos, pero es por gusto, no por nada malo.   

      

    La besa nuevamente, diciéndole antes, que la ama con toda el alma. Tina entre tanto planeó la próxima escena, como si fuera una libertina consumada. 

      

    Tina estaba abriendo la puerta de la sofisticación, por llamarla así, del sado masoquismo, pero no sabía a ciencia cierta la reacción de María al recibir las nalgadas, así que le dice a Agustín: 

      

    —La nalgueas, pero no tan fuerte, solo que ella te pida más fuerza, se la das, pero no te pases. 

      

    Minutos después acomoda a María, Tina, igual que cuando la sodomizó Agustín, y ella toma su posición para besarle entre tanto recibe María el castigo, y le inicia el cunnilingus, y cuando María comienza a reaccionar, con la mano le indica que inicie el castigo. Agustín le propina la primera nalgada con poca fuerza, y María siente placer, lo que denota con un gemido, pero no de dolor, porque se intensifica la sensación que siente con Tina, así que pide que le dé con un poco de más fuerza, y cumple Agustín, y ella pide más, y así va en aumento la intensidad, hasta que María se vacía, denotándolo con su reacción de gemidos entrecortados. 

      

    Casi sin dar Tiempo, Tina que está como poseída, le ordena a María que cambien de sitio, y ella ahora le haga lo mismo, sin embargo Agustín ya tiene en la mano el cinturón, y comienza a flagelar a Tina, la que emite quejidos de placer, lo que nota María que nuevamente se excita, y se inicia a auto erotizar al ritmo del castigo, y el golpe aumenta, y la reacción de Tina también, que ya no pide, sino suplica que sigan, y así con evidente placer se vacían Tina y María. 

      

    En esta ocasión se recuestan en la cama María al lado de Tina que queda en medio, y se le pega María besándola, y diciendo que la ama con locura, y que esto la ha hecho gozar lo que nunca imaginó, y le dice que recuerde lo que dijo, que esto es solo para el cuerpo, y Tina le dice que la ama, y que tan solo desea que sea feliz. 

      

    Las palabras melosas, y los besos apasionados hacen que ellas reinicien como si no existiera Agustín, por lo que ellas se besan, y se acarician como lo hacen a solas, y se colocan para besarse mutuamente, y Agustín se excita al ver el rito de Lesbos, y como ha quedado Tina sobre de María, aprovecha para sodomizarla, en tanto ellas continúan su acto. Tina al sentir a  Agustín da un quejido de placer, y así, lo que era entre dos, es ahora de tres. 

      

    Más tarde querrán ellas iniciar de nuevo, y se abocan las dos con Agustín, pero por más que le hacen ya no reacciona, por lo que se olvidan de él, y continúan entre ellas. 

      

    A eso de las cinco de la tarde todos se bañan, y se visten, para regresar a la mansión, y cuando llegan las deja Agustín en la entrada, pero son insaciables, y como es domingo dormirán juntas, pero se han prometido continuar ya sin Agustín. 
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    Como de costumbre Tina a las siete de la mañana ya estaba a la puerta de la recamara de los patrones en espera que le den a Donatien, para que lo cambie y le dé su primer biberón. Estando parada en esa ocasión se sintió realmente cansada, y como no, si se había desvelado con María haciéndose el amor, pero le sirve de consuelo saber, que ella no está mejor.  

      

    Minutos más tarde sale Mariana para decirle que el niño duerme porque pasó mala noche y no se podía dormir, Tina de inmediato supo la razón, le había hecho falta que ella jugara con su pitito, pero ese es su secreto, y por nada del mundo se lo dirá a alguien, así que fue para Tina buena la noticia, porque se fue a recostar a la cama de la recamara de Donatien. 

      

    Más tarde le llevó la patrona al niño y comenzó su día con darle su baño y cambiarlo para que estuviera cómodo, y María subió para llevarle ropa recién lavada y planchada para el bebé, y le dice Tina. 

      

    — Mírate, que carita traes. 

      

    — Mi amor, fue todo el día de locura, pero me fascinó la noche contigo, pero la verdad no sé si voy, o vengo, y ni sentarme puedo por todo lo de ayer. 

      

    — ¿Te arrepientes? 

      

    —Yo no dije eso, es más ya estoy puesta para el próximo domingo, tengo curiosidad por ver que podemos hacer entre cuatro. 

      

    —No hagas que me den ganas ahorita, porque me las tendré que aguantar, pero te tengo que confesar que la misma curiosidad tengo yo, porque nunca he estado de esa manera. 

      

    —Mejor me voy, porque nos estamos calentando a lo tonto.   

      

    En ese momento se va María, y Tina termina de atender a su niño, como ella ya le dice, porque fuera de su particular técnica para hacerle dormir. Todo el día está al pendiente de Donatien, y puntualmente lo saca al jardín de la casa para que se oree, como ella dice. 

      

    Agustín se da cuenta que Tina está en el jardín y se acerca para comentar los eventos del día anterior, pero más que eso, en realidad quiere confirmar la cita para el siguiente domingo, ya que por esa promesa su amigo le facilitó el automóvil. Tina le contesta: 

      

    —Por nada del mundo nos la perderíamos, María está más puesta que un calcetín, y yo también, así que coman bien, para que nos aguanten, y ríe. 

      

    Agustín se congratula, ya que para él un cuarteto será una nueva experiencia, y como sea, le cumplirá a Pedro, que de seguro le prestará su automóvil más seguido. 

      

    Esa misma semana la patrona, teniendo en  cuenta lo que se preocupa Tina por el pequeño Donatien, cuando ella va a un almacén de esos que son para la gente bien, como se autonombra la burguesía de esta ciudad, en agradecimiento le compra unos pantalones, una blusa, zapatos, y un vestido, ya que sabe que el dinero que gana Tina se lo envían a su padre, y lo que le queda a ella no le alcanzaría para nada, obviamente la ropa que compra la patrona no es de la más cara, pero sí es de la que nunca se compraría una mucama. 

      

    Cuando Mariana le da la ropa a Tina, a ella se le ilumina el rostro y agradece repetidamente el regalo, a lo que le aclara la  patrona, dónde lo compró. 

      

    El domingo a las ocho de la mañana Tina deja al Donatien con su madre, y de inmediato va a su cuarto para arreglarse junto con María para cumplir con su cita. Ambas se peinan, y se ponen maquillaje en la cara, y cuando Tina escoge lo que se pondrá de su ropa nueva, simplemente exclama María:- manita te rayaste. 

      

    En verdad Tina menos mestiza se ve, y la blusa y pantalones que le quedan pintados, hacen que sus formas de mujer resalten. 

      

    A las nueve llegan en el auto, Pedro y Agustín por ellas, y cuando las miran, sobre todo a Tina, las chulean, lo que les halaga  a ellas. 

      

    En media hora ya están en el motel de la carretera a Cuernavaca, y les toca de suerte una de las mejores habitaciones, ya que tiene el hidromasaje en una soleada terraza, la cual tiene un toldo móvil para taparse en caso de ser necesario, y esta ocasión ellos  han comprado una botella de ron, refrescos, y algo de comida chatarra como botana, la que las muchachas acomodan sobre una mesita que hace las veces de comedor. 

      

    En esta ocasión las cosas las toman con más calma y se sientan en la mesa, ellos a beber un trago, y ellas un refresco, así María puede entrar en confianza con Pedro, y Tina toma el liderazgo organizándolo que vendrá, porque para eso sí que es imaginativa, lo que ya ha demostrado con creces en las ocasiones anteriores. Pedro y Agustín serán de inicio espectadores, para que miren como se besan y se acarician ellas en lo que se desvisten, advirtiendo Tina que entraran en acción cuando ella diga, la plática se centra en esas cuestiones, por lo que tan solo de decir Tina que es lo que quiere, todos ya están excitados y precisamente es lo que quiere Tina, para que todo sea más placentero. 

      

    Ellos terminan sus tragos, y de inmediato se preparan otros, y Tina toma de la mano a María y se alejan cerca de la cama para que ellos puedan mirar.  

      

    Ellas inician besándose y acariciándose, y pronto parte de la ropa de María queda en el piso, y después lo mismo sucede con la de Tina, lo que hace que comenten ellos, festejando su suerte. María que ha dejado de ser pasiva, inicia a acariciar el sexo de Tina, y en ese momento ordena Tina que ellos se desvistan, pues los quieren ver excitados, y ellos de inmediato cumplen la petición, sabedores de lo que tendrán que realizar, y cuando Tina estima que María está preparada los llama y ella toma el lugar de espectadora y se va a sentar en un sillón que está cerca de la cama. 

      

    Según el plan preconcebido por Tina, quiere que ambos posean a María al mismo tiempo, ya que a ella le gustó cuando estuvo con ambos la vez anterior. Después de que ambos besan a y acarician a María, al fin  logran realizar el acto, el que hace que ella hasta grite, lo que excita a Tina, que al no ser participar, se inicie a auto satisfacerse. 

      

    En verdad goza  María la doble penetración y termina bañada en sudor, y ellos satisfechos, y en parte Tina También. 

      

    Para descansar los cuatro se meten al hidromasaje, donde comenta María, que lo hizo como loca y que fue sensacional, pero para que no se encele Tina la besa, y le dice que eso lo hace tan solo porque la ama, lo que en realidad poco le interesa a ella, pero corresponde diciendo que ella la ama también. Sin embargo advierte Tina que ahora le toca a ella, pues con lo que ha dicho María, ella no se lo pierde.  

      

    Más tarde se invierten los papeles y María queda de espectadora, y Pedro queda detrás y así inician su actuación, pero Pedro sabedor de que a Tina le gusta que la maltraten, se le ocurre jalar su cabello fuerte, lo que hace que Tina incremente su placer, y sale a relucir esa boca sucia que ella tiene, cuando se está vaciando.  

      

    Cuando al fin terminan, María que está sumamente excitada por la reacción de María, sin estar en el programa que Tina dio, ella se apresura a  realizarle felación a Pedro que está mejor dotado que Agustín, para lograr que nuevamente él pueda, y se lo haga. 

      

    Con esa iniciativa de María todo sale de control, porque mientras Pedro está con María, ella actúa como puede, realizando un trio, haciendo que María le bese lo suyo, entre tanto Pedro se lo está haciendo y Agustín queda de espectador. 

      

    Cuando concluyen Pedro y María, Tina va con Agustín para que termine lo que inició con María. 

      

    Al fin los cuatro toman un descanso y nuevamente van al hidromasaje a reposar, porque en realidad ha sido más intenso de lo planeado. 

      

    Las sorpresas continúan, porque en la plática colectiva dentro de la poza del hidromasaje, dice María: 

      

    —La verdad que nos hemos portado como las más putas, así que nos tendrán que castigar, así que atenme a la cama con sus cinturones, y primero que Tina me castigue, y después si quieren ustedes. 

      

    Cuando quiso María, la ataron a la cama tal como pidió, pero Tina que es activa pronto ideo mojar y exprimir una toalla, para infringir mayor dolor. Sin embargo inició dándole manotazos, subiendo la intensidad de la fuerza con cada golpe, y estando atada con los cinturones a la cabecera de la cama, por gusto, nada podía hacer, más que recibirlos con leves manifestaciones guturales, pero ya Tina tomo la toalla de manos, mojada, e incrementó el castigo, y María pide que la castigue más. La bizarra escena a los muchachos al principio les causó hilaridad, pero cuando ven que con la toalla la golpea Tina, se sorprenden al ver que el dolor no es tal, sino que María está gozando  y pide que la posean porque se quiere vaciar, y Tina para el castigo para besarla y acariciarle el sexo, hasta que María gime de placer, pero a la vez Tina queda como poseída, y suplica, que ellos ahora se unan, desatando a la otra para que todos participen arriba de la cama. Ellas se besan mutuamente, entre tanto Pedro se lo hace a Tina, y Agustín besa los pechos de María, al fin concluye esa escena, y los cuatro se acomodan en la cama. 

      

    Más tarde, Tina pidió que ahora a ella la castigaran, porque según dijo, se lo merecía por todo lo que había hecho, y ella quiso que el castigo se lo dieran parada, y buscaron donde atarla, lo cual no fue fácil, y ella tuvo que ponerse de rodillas para que pudiera ser atada a la cabecera de la cama, y como ya no había más cinturones, ella pidió que mojaran la toalla y así la castigaran, pero también le indicó a María que se colocara boca arriba en el piso, y ella se colocó con la boca en el sexo de Tina, y así inició el castigo, el cual no lo era, porque Tina denotaba verdadero placer, y fue tan intenso, que se vació tanto, que empapo la cara de María, en un prolongado e intenso orgasmo. 

      

    Cuando concluyo la extraña escena María fue al baño a ducharse con Tina, en tanto ellos se preparaban unos tragos con ron, y como es de esperarse, con la camaradería comentaron lo acontecido, en realidad estaban admirados de lo que era capaz de realizar Tina, y ahora María también, ya que siquiera imaginaban que una mujer era capaz de emitir liquido de sus entrañas, y de lo que habían sido testigos, los admiró. 

      

    Ellas salieron de bañarse, y en ambas quedaban las huellas del castigo infringido, pues tenían cardenales en los glúteos, y les preguntaron que si estaban adoloridas, y ellas con desparpajo dijeron que sí, pero que eso las hacía más sensibles a lo que vendría, porque, ni creyeran que todo había terminado, y riendo ambas les dicen, que si ya no pueden, porque ellas aún quieren más. 

      

    Se metieron al hidromasaje y para más tarde cada uno tomó a la suya, e hicieron no lo que quisieron, sino lo que pudieron, y cuando ellos ya no daban más, Tina y María continuaron entre ellas, quedando ellos  como meros espectadores, y a eso de las siete y media de la tarde, un poco antes del anochecer fueron a llevarlas a la mansión.      
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    Como es todo en la vida, después de ese domingo, por un tiempo los cuatro fueron invariablemente al hotel, pero, poco, apoco, se espaciaron las salidas, y los domingos que ellas no salían, se quedaban solas en la casa, porque las demás empleadas salían a pasear, lo que les permitió a ellas quedarse en su cuarto sin temor a ser pilladas haciendo lo suyo, y a ellos los sustituyeron, primero con pepinos, hasta que descubrieron un desodorante femenil, de esos que para vender más, los fabricantes los envasan en recipientes con evidente forma fálica, y para no robarlo, porque eso sí, eran incapaces de hacer un acto deplorable, ellas fueron al supermercado a comprar dos para ellas, para complementar sus juegos, así que casi ni los extrañaron. 

    Donatien pronto caminó, por lo que hizo al año y meses, lo que es indicativo de que el tiempo pasa inexorablemente, y al fin cumplió dos años Donatien y para festejarlo, le hicieron una fiesta fenomenal, obviamente fueron las amigas de Mariana con sus hijos, y como son las fiestas de la verdadera burguesía, no la de anhelo, para los niños hubo magos, payasos, y un teatro guiñol, sin olvidar las gelatinas, y el enorme pastel, ni las empanadas, ni otros bocadillos, en tanto para los adultos, hubo finos licores, vinos, y champaña. Tina en todo tiempo cuidó del pequeño Donatien, ya que en verdad lo quería, y por lo mismo le tenía la paciencia del mundo. 

    Por ese entonces se publicitaron varios secuestros de connotados personajes de la alta sociedad, la desigual riqueza de este país, y el aumento de los ricos de cada sexenio que empobrecen al pueblo, y la enajenante publicidad con sus estereotipos, ya traía por ese entonces consecuencias, y los secuestros eran cada vez más frecuentes, porque siempre habrá quien desee tener los que otros, y las colonias populares, y las barriadas, en verdad que hacen muchos malandrines, pero eso aunque los ricos y los políticos lo saben, no les interesa ponerle remedio. 

    Con esas situaciones que alteraban la apacible vida de los plutócratas de este país, para ellos la solución consistió en alquilar guardias de seguridad, conocidos en este país como guaruras, y como Agustín no era digámoslo así, pistolero, fue despedido, eso sí con las prestaciones legales y un pequeño bono por reconocimiento a su trabajo. 

    Agustín se despidió de toda la servidumbre de la mansión, pero especialmente de Tina, a las que les dijo que con sus ahorros, y con su liquidación pondría un negocito, y prometió llamarles por teléfono para algunas veces invitarlas a salir, lo que en ocasiones cumplió. 

    Al otro día se presentó Javier a trabajar como el nuevo chofer, él era un mocetón, alto, y fuerte como un toro, el cuál había sido recomendado por uno de tantos socios del patrón, y que al cinto cargaba una pistola calibre cuarenta y cinco, al cual presentó Alfonso el patrón a la servidumbre, ya que como chofer no únicamente llevaría a su esposa sino también como lo hacía Agustín, llevaría a doña Petra, que era una especie de ama de llaves, a realizar los encargos. 

    María, al escucharlo hablar, por el acento de inmediato lo identificó como paisano, y en efecto él era nativo de Michoacán, y a la primera ocasión en que hablo con él, lo confirmó, y María que para ese entonces estaba desinhibida, de inmediato lo coqueteó, diciéndole que ella estaba libre los domingos, y Javier tan solo dijo, un día de estos te invitaré. 

    María, no dijo nada de sus intenciones a Tina, porque la invitación no se había producido, pero si le comentó, que le parecía atractivo su paisano, y en eso quedaron las cosas. 

    En realidad a Javier le hubiera gustado invitarla, pero era casado, y por esa causa de momento no le importó ella, pero si la barrió con la mirada, y quedó con la curiosidad, pero él no estaba para noviazgos, así que si no veía posibilidades de algo más, no perdería su tiempo. 

    María, no perdía la oportunidad de acercársele a Javier, hasta que él le dice: 

    —María no te invito porque yo no estoy para noviecito, y la verdad me gustas, pero no perderé mi tiempo. Ella lo miro fijamente, y desafiante le responde: 

    —Quien te dijo que lo perderás, invítame el domingo, y te aseguro que no te arrepentirás. 

    De inmediato quedaron de que Javier pasaría por ella en su auto compacto, porque el cómo guarura cobraba mucho más que Agustín, y como fuera tenía automóvil. 

    María tuvo de momento la peregrina idea de ocultárselo a Tina, pero rápido se convenció que el acostarse con Javier sería para darle lo que pide el cuerpo, pero que su afecto por ella quedaría intacto, así que a la primera oportunidad se lo dice, y con su cachaza acostumbrada, le dice Tina: 

    — Anda ve,  pero me platicas en la noche, y espero que te deje preparada para mí 

    El siguiente domingo pasa Javier por María, y un tanto inseguro, él le dice. 

    — ¿A dónde, quieres ir? 

    — A donde tú quieras, yo soy materia dispuesta. 

    De inmediato Javier se dirigió a un motel, y cuando entraron a la habitación, ella de inmediato se le abalanzo prendiéndose del cuello de él, para darle un lascivo beso, como promesa de lo que vendrá. En realidad Javier le resultó muy convencional a María, que esperaba más de él, por lo que después de que él lo hizo dos veces, ordenó, como era él, que ya se fueran, y que la dejaría donde ella quisiera, así que ella le pidió que la dejara en la mansión. 

    Ella llega a la casa antes de las tres de la tarde, sabiendo que Tina está sola, y la encuentra en la sala mirando el televisor, y al verla se le ilumina la mirada a Tina, pero extrañada le pide que le diga que aconteció, y María le dice: 

    — El mono me salió una decepción, no sirve para nada. 

    — Anda mi amor, platícame con lujo de detalle. 

    — En realidad no hay mucho que decir, llegamos al hotel, por cierto de esos baratos que no tienen más que la cama. Lo besé para que se calentara y con prisa me dejó en cueros, y él también se desnudó, y que te cuento, que cuando menos lo pienso ya lo tengo encima, y se adentra en mí, y cuando apenas yo comenzaba a sentir, que él termina, se da media vuelta y enciende un cigarrillo, yo me volteé y me lo hice yo misma, pero este tonto ni de eso se dio cuenta. 

    Después se durmió un rato, y cuando despertó me dio unos cuantos besos en los senos, y reinició de la misma manera que la vez anterior, se metió a bañar, y después regresamos. 

    — Supongo que tendrás ganas de Más, anda vete a bañar, que te alcanzo, nomás termine este programa, porque estoy picada con él. 

     Cuando María sale del baño ya está Tina recostada en ropa interior, y ya están en la cama sus desodorantes que utilizaban para jugar, y Tina solo dice: 

    — Con ese mono, ni a la esquina, pero supongo que cuando menos te dejo calientita. 

    En ese momento María toma los dos desodorantes y uno lo mete en su boca, y el otro lo talla en su sexo, y le dice: 

    — Tú dirás. 

    — Pues, te aconsejo que juegues con ellos para que te acabes de portar mal, porque te mereces una zurra, por puta. 

    María se quita la ropa interior y de inmediato se penetra por detrás con uno de los desodorantes y el otro por vía idónea. Entre tanto Tina abre el closet y saca un fuete del patrón, el que utilizaba cuando iba a montar, y cuando ve que Tina lo golpea contra la palma de su mano, María exclama: 

    —Mi amor, no te vayas a pasar, porque eso si deja marcas. 

    —No mi reina, tan solo te daré lo suficiente para que lo hagas, y tú después te desquitas, creo que esto va a ser sensacional, así que voltéate.  

    María se dejó el desodorante del trasero, y con el otro se inició a auto complacerse para esperar el castigo. Tina lo inició sin poner tanta fuerza, porque sabe que eso si duele, así que esperó para ver la reacción de ella para propinar el segundo fuetazo. María gimió, pero incremento su autosatisfacción, en señal de que le era gratificante, así que Tina aplicó más fuerza,  y María pidió que no parara, aunque espació los golpes Tina para dejarla gozar, y con cada nuevo golpe, María incrementa su frenesí, y al sexto, María se vacía materialmente mojando la cama y pide que pare Tina, porque ya ella terminó. 

    Para ese momento Tina está muy excitada, y se desnuda de prisa, para abalanzarse sobre María, a la que besa repetidas veces, y le pide que se lo haga con los dos desodorantes.  

    Para más tarde, la que infringió el castigo fue María. Como fuera, así se olvidó la decepción de Javier, al que desde ese día evitaban, pero era imposible que no se toparan con él, y después de algunas semanas Javier se acercó a María para proponerle otro encuentro, entonces le dice ella: 

    —Me hubieras dicho que estás casado, y nada hubiera acontecido, y con casados no me meto, así que lo pasado ya fue, y por favor ya no me molestes. 

    Javier iba a repelar, pero ganaba muy bien y temió que si insistía podría ella chismear y no estaba dispuesto que por una aventura se quedara sin trabajo, así que se dio media vuelta y se olvidó de ella.  

    Días después de ese incidente, Pedro llamó por teléfono y contestó María y les pidió una cita, preguntando que si a ellas no les importaba que no fuera él con Agustín, pero que si aceptaban, iría con otro amigo bien guapo, así lo dijo, y sabiendo ella que les faltaban los hombres en su relación, sin consultar con Tina, aceptó. 

    Obviamente que María consultó con Tina, e hizo énfasis en que no iría Agustín, porque según dijo Pedro su negocio no se lo permitía, y le informó, que Pedro iría con alguien muy guapo. Tina acepto de mil amores y así quedo formalizada la cita. 
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    Pedro resultó más avispado que Agustín, porque previsor llevó unos lazos que confecciono con listones, y previamente compró licor, refrescos, y algunas bolsas de comida chatarra.  

    Pedro es burócrata, y para ese entonces ya ganaba mucho más, porque como es todo en este país ya se había puesto de acuerdo con su jefe, y como dicen en ese medió, había búsquedas, y como no era nada discreto, a Ramón le había contado sus aventuras, y obviamente Ramón no le creyó, y así cazaron una apuesta, y diciendo que lo llevaría para que participara y comprobara que era verdad. 

    Para ese domingo, las dos se vistieron con ropa de la que le regalaba la patrona a Tina, de hecho le había regalado Tina a María algunas prendas que María arregló, y una maquilló a la otra, para verse mejor, y si no se veían como señoritas de una buena clase social, de plano ya no parecían sirvientas, es más podrían pasar por empleadas de alguna oficina gubernamental, y en algunos aspectos, hasta era mejor su léxico que de muchas, porque fuera de decir que eran putas, y de blasfemar, y maldecir, y decir algunas palabras en castizo cuando hacían sexo, nunca se les escuchaba hablar de manera vulgar. 

    Ramón y Pedro se dirigen al encuentro, y confirma Pedro la apuesta, y le pide la mitad del dinero que gastó, y su parte para el cuarto del motel, le hace las cuentas, y le entrega el dinero Ramón, pero advierte: 

    —Si esto es puro cuento, no te la vas a acabar. 

    Al fin cerca de donde ellas esperan se las señala Pedro y Ramón, dice que para nada están mal, refiriéndose al físico, pero a Ramón le gustó más Tina y cuando bajaron del auto para que ellas abordaran, Ramón pasó a Tina al asiento trasero y entró el también de inmediato, por si acaso era puro cuento, lo que le había dicho Pedro. 

     Ramón se acercó con Tina, y se presentó dándole su nombre, y de inmediato la chuleo, y como es Tina le pegunta: 

    — ¿De veras, te gusto? 

    —Mucho.  

    Contesta, y cuando iba a decir algo más, Tina le planta un  lascivo beso, pero para sorpresa de él Tina de inmediato le acaricia su virilidad, y obviamente Ramón responde, y Tina se separa de su boca, para decir, de manera que escuche María: 

    —Esté si está re bien, lo tiene grande, pero a ver si aguanta el paso. Ambas ríen, y Ramón se da cuenta de que ya perdió la apuesta. 

    Ese día hicieron todo lo que ellas quisieron, y para no errarle como ellas habían dicho, llevaron sus desodorantes. Obviamente las ataron con los listones que confecciono Pedro, y al mismo tiempo las flagelaron, en tanto ellas gozaban con el dolor infringido. 

     Cuando al fin terminaron ese día e iban ya para la mansión, Tina les pidió que si podían para la siguiente ocasión, llevaran uno o dos amigos más. Ella lo hacía por previsión, porque ya no quería que les faltaran hombres, y esa era la manera de que nunca les faltaran, y para no dejar, les pidió sus números telefónicos, diciendo que no les gustaba que ellos llamaran porque querían tener a salvo su intimidad. 

    Como Pedro que era vivales, había aprendido el camino para ganarse con la apuesta unos pesos, les dijo a otros dos amigos la historia con ellas y aceptaron la apuesta, haciendo en esa ocasión un número de seis. 

    El siguiente domingo fueron todos al motel, con la modalidad de que tuvieron que pagar una habitación doble con una recamara más, la que de nada serviría, pero de otra manera no les permitirían estar seis en una sola habitación. 

    En fin pagaron el excedente y bajaron los seis del sedán, en el que María había subido en las piernas de uno de ellos, y durante el camino sintió la excitación de Andrés, al que le dijo que no comiera ansias. 

    — Entraron en el cuarto, y Tina tomo de la mano a María y la llevó a la segunda habitación, la que cerró, en tanto ellos bajaban botellas y botanas, y estando solas, le dice a María: 

    — Nos besamos, y acariciamos frente a ellos para que estén en su punto, y luego yo me vengo a este cuarto con tres, a ver que somos capaces de hacer, todos no cabremos en una sola cama, así que hacemos de todo con ellos y en la casa nos lo platicamos, creo que así en la noche estaremos listas para amarnos. 

    Saliendo ellas iniciaron a besarse en lo que ellos se preparan sus bebidas, pero al verlas los que no las conocen, observan con morbo y excitación, pero ellas paran de acuerdo a su plan. Tina selecciona a Ramón, y a otros dos y se mete a la segunda habitación, y lo mismo hará María con tres. 

    Tania se las ingenia para qué dos la penetren, y al tercero al mismo tiempo la hace felación, termina alguno, pero los otros dos siguen, y cuando otro termina el primero toma su lugar del segundo, y la sesión se prolonga hasta que los tres hombres no pueden continuar. 

    Tina ordena que la esperen y sale del cuarto y María esta con dos, y Tina se une, y el que está esperando sorprende a Tina, penetrándola por detrás,, y eso se convierte en un quinteto donde los gemidos abundan, y al darse cuenta los otros tres de la otra habitación salen, y lo que dejan unos, los otros lo toman, sin importar si están con Tina o con María 

    Cuando concluye la orgia, porque eso fue, Tina y María que están mojadas por todas partes, se meten al baño a ducharse, diciendo ambas que fue fenomenal, pero le recuerda que deben ser castigadas antes de irse. 

    Como es de esperarse ellos las atan con listones en la cama, una de cada lado y dos de ellos las flagelan con sus cinturones, y ellas al ver una, a la otra, que está gozando con la flagelación, incrementan su placer en una situación de sado masoquismo, porque ellas gozan con el dolor propio, pero también con el ajeno y cuando gimen de placer ellas, serán testigos de lo que ellas hacen, pues materialmente arrojan un chorro que viene de sus entrañas, pidiendo que las posean, por lo que las desatan y la fiesta continúa . 

     Ese Día por excepción ellas llegan un poco más tarde, pero como sea, los patrones no han llegado, y de inmediato se van a la recamara, y por vez primera ya no están consigo mismas, porque en verdad lo hicieron, como dicen ellas, como locas.  

    La verdad es que ese día se graduaron como libertinas consumadas, pero satisfechas y contentas de saber qué hombre ya nunca les faltaría, porque tenían los teléfonos de los seis. 
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    Tina y María casi todos los domingos salían y a veces con dos, tres, o cuatro, se metían, y el tiempo había pasado, y Donatien había cumplido los cinco años de edad, por lo que pronto iría al kínder, y a esa edad consideraba Mariana que debía ya de dormir solo, por lo que Tina ya se quedó permanentemente con María, pero no por esa razón hacían sexo todos los días, como fuera, ya sabían que les gustaba el sexo maratónico, y además estando las demás mujeres de la servidumbre no les permitía jugar como les gusta. 

    Tina continuó atendiendo a Donatien, al que había dejado de dormirlo como ella lo hacía desde los tres años de edad, cuando ya sabía hablar perfectamente el niño, y no fuera que le dijera a la patrona cual fue su técnica para dormirlo, porque ella era todo, menos mensa. 

    Como Donatien era un niño inquieto, decidió Mariana que era necesario que cuando salía con el niño fuera también su nana, pero Mariana era muy snob, por lo que ya no le pareció que pareciera nana, sino que debía parecer algo así como una institutriz, olvidando que Tina tenía, apenas veinte años de edad, pero como fuera, ella era como su segunda madre, aunque en verdad era la primera. 

    Ese día la llamo Mariana, y con ese tono de banal dama, que adquieren las señoras de sociedad, le dice: 

    —Tinita, te saque una cita en una estética de Polanco para que te den un nuevo look, te van acortar el cabello, te van a enseñar a peinarte, y maquillarte, y te va a llevar el chofer para comprarte ropa, porque ya no utilizarás los uniformes, pero plliiis, cómprate ropa como la de mis revistas, y por fa, compra colores no chillantes que son payos, ya te daré algo de lo que ya no uso, pero no vayas a creer que es ropa corriente, toda es de marca, y de paso compra ropa interior coordinada de buena lencería, en las revistas verás algo de lo que te guste, zapatos de tacón medio, y de paso medias. Desde mañana te me arreglas y saldrás conmigo para cuidar a Dony, ah, y te subiré el sueldo, pero ese dinero es para ti, nada de dárselo a papi, que ya con lo que te quita, es suficiente. 

    Tina sufrió una transformación fenomenal, y como ya para ese entonces era una mujer hecha y derecha, parecía señorita de buena familia, porque el corte de cabello le sentó muy bien, y con su cabello quebrado y como la enseñaron a maquillar, se veía bonitilla. 

    Los días siguientes el ama de llaves de la mansión se esmeró en mejorar los modales para comer, y beber, y le dijo las más elementales reglas de cortesía, aunque ya desde que llegó a la mansión doña Petra le había corregido mucho de sus rusticas costumbres.  

    En realidad Tina era una buena muchacha y por demás responsable, y su único, digamos defecto, era su vida íntima. 

    Tina salió seguido con la patrona, y nunca tuvo de que avergonzarse, pues Tina supo siempre comportarse a la altura, pero en su intimidad inició a desear a Mariana, la que sería su frustración, porque además nunca demostró sus deseos internos. 

    Tina en la mansión tenía como única obligación cuidad a Dony, como su madre le decía a Donatien, el que por ser hijo único estaba consentido por sus padres, y por supuesto por Tina, pero a pesar de que don Alfonso por un tiempo deseó otro hijo, Mariana siempre antepuso su figura, ya que no quería perderla a causa de un nuevo embarazo. 

    Después de cumplir los veintidós años, Tina se separa de María, la que renuncia al trabajo porque su madre falleció, y como son las costumbres populares, su padre fue por ella para que supliera a su finada esposa, pues tenía que cuidar a tres hermanos pequeños, a los que ella casi ni conocía, siendo los últimos de una larga prole de su padre.  

    La despedida entre ellas fue breve, y prometió María que alguna ocasión vendría a la ciudad para que se vieran, cosa que dijeron de dientes para afuera, porque ambas sabían que sería la definitiva separación, porque aunque en este país se trate de lograr la igualdad entre ambos sexos, la realidad es que las mujeres del pueblo mexicano, todavía están bajo la voluntad de los hombres, aunque en las ciudades cosmopolitas haya avances en la emancipación femenina. Sin embargo Tina que era observadora e inteligente había visto la otra realidad en las clases altas de esta ciudad, y se prometió que si su padre la requería, ya lo mandaría al demonio, porque ya bastante la había explotado. 

    Tina en realidad no sintió tanto la ida de María, porque como todo las relaciones de todas las parejas caen en una especie de hastío, y ya no jugaban entre ellas, sino solo en sus fiestas dominicales, y para eso ya no la necesitaba, porque, ahora teniendo más mundo, aunque fuera el de esa banal sociedad a la que asistía como convidada de piedra, alguna a veces se le insinuaron de esas chicas de la alta sociedad, y ahora entendía que el lesbianismo es más común de lo que ella pensaba. 

    La verdad es que la vida en la mansión era con reglas muy rígidas, y solo doña Petra, Tina, y María, habían aguantado por años, y así había visto desfilar a infinidad de muchachas de todos tipos, colores, y sabores, y se conformó diciendo que ya se encargaría de conseguir quien sustituyera a María, porque como fuera, ella estaba ubicada y no daría su brazo a torcer con alguna lesbiana de la alta sociedad  

    Tina, que de alguna manera debido a su innata inteligencia, se transformó en una especie de Fouché de Mariana, poniéndola al tanto de todo lo que hacía la servidumbre, y no lo hacía por congratularse con la patrona, sino quería intervenir junto con doña Petra para la selección del personal, por lo que obtuvo la venia de Mariana para entrevistar a las nuevas solicitantes de empleo, las que fuera de ella, siempre provenían de una agencia de colocaciones, obviamente logró que despidieran a dos, lo que no le importó, porque no eran sus amigas y así se adjudicó esa función, sirviendo de filtro para Mariana, así aparte del interrogatorio de rigor, buscaba una muchacha de su agrado, y que de alguna manera aceptara sus insinuaciones en la entrevista previa.  

    Ella sabía ya que también en todas las clases sociales hay de todo, y por experiencia previa con María, sabe que siempre hay alguien dispuesta a relacionarse con ella, y más que ahora era una mujer atractiva, así llego al fin Francisca, le que dijo que le decían en su casa Panchita, pero sabiendo los gustos refinados de su patrona, de inmediato le dijo que si entraba a trabajar sería Francis, la que según dijo, tenía vente años de edad, y supuso Tina, que con alguna de la ropa que tenia de Mariana se vería apetecible, y le agradó, pero más porque durante la entrevista le tomo la mano entre las suyas, y Francis ni chistó, y se la acarició y al fin le besó esa mano y con la lengua le recorrió los dedos, y sin más ella le acarició el brazo, y ambas supieron lo que deseaban, así que el resto fue cosa fácil para su contratación, y ella porque así estaba dispuesto, dormiría en la habitación de Tina. 

     Dos días después se presentó Francis al trabajo, y Tina se encargó de recibirla, y la llevó a las recamaras de la servidumbre, y obviamente le mostró todo, y como se dice le leyó la cartilla respecto al orden de la casa, y de su habitación. También escudriño en las cosas de Francis, botando los coloretes corrientes, perfumes, y la ropa interior, y de la poca ropa que traía, le decomisó la mayoría, pero con la promesa que ella le regalaría algunas prendas, y le dijo que además entre semana no necesitaría sus trapos, porque le darían uniformes para toda la semana, y le advirtió que el baño diario era obligatorio, y que de las demás cosas se encargaría doña Petra. Después le destrenzó el cabello, y sin más tomo las tijeras, y lo cortó, dejándolo arriba de los hombros y le dio champú, desodorante, y le regaló alguna loción para el diario de Aroma discreto, pero no corriente, porque la patrona le había enseñado a oler como se debe. Le ordenó meterse abañar, que se peinara y se presentara con doña Petra para que le diera sus obligaciones.  

    Vio la hora Tina y salió con prisa, puesto que ya era hora de llevar a Donatien a la escuela. 

    Ese día pasó para Tina como de costumbre, ella atendiendo a Donatien y Francis iniciando a aprender la organización de la casa y cuáles serían sus obligaciones, y no fue hasta el anochecer que Francis llega a su cuarto y se queda esperando a Tina, la que para esas horas preparaba para que durmiera Donatien, y le leía un cuento, porque ya es considerada algo así como institutriz, cuando al fin pudo dejar al niño, se fue a su habitación donde Francis esperaba recostada en la cama, y cuando entró Tina, Francis se sentó en la cama para esperar instrucciones de Tina, pero antes le dice: 

    — Hice todo lo que me ordenaron, y tiré mis trapos, pero me tuve que poner los mismos calzones que traía puestos. 

    —Perdón, por la hora olvide regalarte algo de ropa interior, déjame, te busco algo ahora mismo para que tengas que ponerte. 

    De inmediato Tina apartó dos sostenes, pantaletas, y uno de los coordinados que había comprado, y se los dio a Francis. Como sea eran ambas casi de la mismos talla, así que le pidió Tina que se los midiera para saber si le quedaban, y Francis entra al baño para cumplir la orden de Tina, los cuales le quedaron perfectos, y se puso el coordinado que le fascinó, se colocó encima una bata de algodón y salió para decirle que si le había quedado todo. 

    Ambas se sentaron en una de las camas, una, al lado de la otra, y Tina la interroga acerca de su origen, y Francis le dice que es originaria del Estado de Morelos, de un pueblo llamado Tetecala, y que su familia es de origen campesino, pero que como sea acabó la secundaria, y cuando concluye ese interrogatorio con naturalidad, le dice Tina: 

    — No me has enseñado como te quedó la ropa interior que te acabo de regalar. 

    Francis se puso de pie y frente a ella se quita la bata de algodón, quedando con el coordinado negro y mostrando sus formas por derecho, y revés. Tina la mira y le gusta lo que ve, porque Francis es delgada y al parecer tiene firmes los senos y tiene un bonito trasero, es morena denotando su origen mestizo, y de cara no es bonita, pero no es desagradable, y le dice Tina a manera de halago: 

    —Te ves muy bien, quien dijera que tienes tan bonito cuerpo. 

    Francis se sonroja y agradece la apreciación, y se sienta nuevamente al lado de Tina, la que le toca el cabello, y le dice: 

    — Te corté el cabello porque a la patrona no le gustan que andemos greñudas, pero aunque está mejor de como la traías, le pediré permiso a la patrona para llevarte a que te lo corten como es debido, para que te veas mejor, porque en esta casa cuando hay fiesta, la patrona quiere que estemos presentables, y si quieres ahora te enseño a maquillar, para que no parezcas payaso. 

    Tina toma sus cosméticos, y antes de iniciar le toma de la cara y se la acaricia, hasta tocar sus oídos  y comienza a colorear con sombra los ojos, y a rizar las pestañas, y delinea los parpados, como sea Tina se ha sofisticado gracias los consejos de Mariana, y concluye coloreando los labios, y en verdad mejora Francis, y le dice Tina: 

    —Eres bonita, y con el maquillaje te ves mejor. Ten  mírate en el espejo. 

    Cuando Francis se mira, de verse casi como otra persona, con emoción abraza a Tina, pero quizás no tanto por agradecimiento, y Tina al tener la junto a ella y sentir el torso desnudo entre sus manos se excita, y al medio separarse se miran fijamente y se besan apasionadamente, lo que desata que se hagan el rito de Lesbos, pero sin utilizar ningún artefacto, por lo que se hacen mutuamente cunnilingus, y cuando han terminado, se recuestan en una de las camas, pero como es Tina ya tiene otros planes, los que dejara para delante, y queriendo saber hasta dónde podría llegar su adquisición, le pregunta:  

    — ¿Lo has hecho con hombres? 

    — Tan solo con uno, con el hijo de unos patrones, el que inició disque haciéndome cosquillas, y al que yo le decía que se estuviera sosiego, pero la verdad yo estaba caliente, así que lo decía de dientes para afuera, y como sabes me acarició  todita y ese día hasta ahí quedaron las cosas. Pero yo no me iba a quedar así y fui a mi cuarto a hacerme sentir yo misma, pensando en él. 

    Pero viviendo en la misma casa, confesando, creo que ambos buscamos otra oportunidad, y en esa ocasión me botó el sostén y beso mis pechos y restregó su sexo contra el mío, y excuso decirte que estuve a punto de llegar a lo máximo solita, y nuevamente me tuve que aliviar con la mano, pero ese día se me metió el diablo, y para la siguiente ocasión que ya de plano pronto me quitaba el sostén, decidí abrirle la bragueta para ver lo que me restregaba, porque la verdad aunque como todas, había visto lo de los hombres nunca lo había tenido tan cerca, cuando se lo acaricié sentí debajo, y el muy ladino hizo que me lo metiera en la boca, y la verdad me estaba mojando cuando se lo hacía así, y de repente me jaló las greñas y se vació tanto, que apenas pude evitar tragar lo suyo, poro el muy desgraciado nomas terminó y guardo su cosa, y a mí me dejó sin terminar. 

    La verdad no me importó mucho, porque sabía que yo terminaría de una o de otra forma, y además yo era virgen, y como no soy tan mensa, pensé en que me podría dejar panzona. Ya sabía yo que había condones y aguantándome la vergüenza, fui a la farmacia, porque yo quería a toda costa sentir lo suyo, y así los compré en un paquetito de tres. 

    Para la siguiente oportunidad cuando tenía su cosa de fuera le dije que quería tenerlo adentro y fue cuando le di los condones y él se puso uno, y yo me encueré, pero que te cuento manita, que por más que hizo Rubén, no me lo pudo meter ese día, así que más caliente que nunca, me fui a mi cuarto a hacérmelo con la mano, pero estaba tan loca, que no me roce con el dedo, sino que traté de abrir lo mío para que para la próxima pudiera entrar, y así metí los dedos tanto como pude, pero como te dije yo ya tenía el diablo adentro de mí, y me mal aconsejó, así que me puse mi bata, y fui al refrigerador, y de suerte la seño, había comprado pepinos y los medí buscando el más parecido al tamaño de él, y así regrese ya aceitadito el pepino y tardé en lograr que entrara, pero al fin lo logré, y me dolió, paro como estaba caliente me aguanté y excuso decirte que sentí que me moría al hacerlo. 

    Para la siguiente oportunidad le puse el condón y lo pudo meter, yo sentía rico, pero el muy menso terminó antes que yo, y hasta ahí quedo todo, porque él se quitó se encima de mí, y se largó, y yo tuve que terminar por mi sola. 

    Otras veces lo hicimos pero siempre era la misma fregadera, él lo hacía, y yo tenía por mi lado que terminar. 

    En esa parte del relato de Francis, Tina se había excitado y se rosaba su sexo debajo de las sabanas y con evidente morbosidad le pregunta: 

    —Bueno, y cómo fue que iniciaste con mujeres. Francis sonrió, y le dice: 

    —Eso fue en la casa de mi anterior patrona, la que era rica y tenía a otras dos muchachas trabajando con ella, y como yo llegué, digamos a importunarlas porque entre ellas hacían de todo, y yo tenía el mismo cuarto, una noche que desperté escuché como quejidos, y creí que una de ellas estaba enferma, pero de inmediato me di cuenta que no era por eso, porque hacían como yo cuando me toco ahí, y discretamente me di vuelta y aunque estaba oscuro, pude ver que debajo de las sabanas estaban haciendo cosas, y ya que me di cuenta de eso pare oreja, y excuso decirte que me puse caliente, y me toqué, oyendo eso, y fue muy bueno, porque yo también lo hice, y cuando terminaron me dormí sabiendo lo que hacían. 

    Al otro día cuando se bañaba una de ellas, me desnudé y me le metí a la regadera, y ella se sorprendió por mi atrevimiento, pero ella me gustaba, bueno me di cuenta a partir de aquella noche, y le dije que sabía que le gustaban las mujeres y me le acerqué, y excuso decirte lo que hicimos, y la verdad si me gustó, porque ya extrañaba como sea a mi ex patrón. 

    Eso de momento fue nuestro secreto para que no se enterara la otra, pero otra noche ellas empezaron y prendí la luz y ya cogidas con las manos en la masa, lo que era de dos, fue de tres. 

    Cuando concluyó su historia Tina ya no aguantó más y nuevamente la besó, y cuando terminaron, le prometió Tina que el domingo que no habría nadie en la casa le enseñaría que podían hacer otras cosas. 
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    Tina canceló su cita para el domingo porque en ese momento Francis tenía prioridad para ella, como fuera, uno de los muchachos de las fiestas de los domingos le regaló un consolador de baterías, y se saboreaba el que ella conociera el sustituto del viril miembro, y Tina ya es una experta en utilizarlo, y ya tenía muy alta la lívido.  

    Al fin llegó el domingo, y tan pronto salieron los patrones con Donatien y sabiendo que la casa está sola, Tina ya tenía sus juguetes dispuestos. Ellas se bañaron, se maquillaron, y se vistieron, como si fueran a salir, porque eso le gusta a Tina, y además había escogido la ropa interior para ambas. 

    Tina la besa, y acariciándola le comenzó a desnudar lentamente, y la dejo en ropa interior, en un coordinado beige, y como Tina sabia gozar con todos los sentidos, la miró, y le hizo dar dos vueltas saboreando el platillo que vendrá. Tina se levanta, y se acerca con ella y la besa lascivamente, en tanto acaricia los senos de Francis sobre el sostén y con la otra mano su sexo, y su pareja responde acariciando a Tina, en ese momento se separan, y Tina dice: 

    —No comas ansia, que tenemos todo el tiempo del mundo, como sé que te gustan los hombres, aunque no hay uno, te voy a hacer gozar como si lo hubiera, y no será con verdura, es una sorpresa. 

    Siguieron con sus juegos, y Francis desnudó a Tina y se fueron a la cama y debajo de ella Tina saco su juguete de baterías, e inicio poniéndole la energía, y Francis sin haber visto anteriormente uno, de inmediato supo para que servía, por lo que se colocó de manera para sentir la vibración, Tina que ya lo había utilizado varías veces, lo manejó con destreza, y su compañera languideció denotando su placer, y en ese momento la penetró hasta el fondo, y Francis y  pegó un grito ahogado, y la beso en la boca con verdadera lascivia. 

    Concluyeron esa escena, y Francis ya recostada reponiéndose dice: 

    — Ay manita, esto fue lo máximo, en verdad lo hice como loca. 

    Tina la miro con cierto aire de picardía, y dice: 

    — Reponte bien porque esto fue solo el principio, y como sea, ya sabes el placer que puede dar un hombre, por supuesto que te lo sepa hacer, así que prepárate porque vas a sentir lo que podrán hacerte dos al mismo tiempo. 

    —Pero tú no tienes de eso. Dice con candidez Francis. 

    —Tú espérate, y cuando reiniciemos, piensa en los hombres que te gustan y verás que va a serte de época. 

    Tina que ya era una libertina consumada tomó el consolador y le embarro vaselina discretamente, y cuando estimó que era tiempo le inicio a excitar besándola en la boca, senos, y recorrió su cuerpo con su boca, hasta postrar la suya en el sexo de ella, y cuando supo que Francis estaba lo suficiente excitada le pidió que se besaran al mismo tiempo, y se colocaron en la clásica pose de sesenta y nueve, e iniciaron su rito lésbico, colocándose Francis por arriba de Tina. En ese momento Tina con el instrumento la penetra por detrás, y Francis da un grito ahogado, ante el sorpresivo embate, pero de inmediato responde al estímulo, demostrándoselo en el sexo de Tina, la que puso a funcionar con las baterías el aparato, Francis dejó de besar para gemir de gozo, y al poco tiempo se vació literalmente hablando, mojando inclusive el rostro de Tina la que la hizo a un lado, sacó el instrumento de Francis y con él tina terminó con la respiración entre cortada. 

     Esa tarde obviamente se invirtieron los papeles, y se hicieron el sexo de las maneras en que las mujeres entre si lo hacen, pero Tina sufrió una decepción pues cuando castigo a Francis, de ninguna manera la pudo convencer de flagelarla con el fuete, y lo más que aceptó, fue que la nalgueara pero no le gustó, así que se conformó Tina entendiendo que Francis no era Sadomasoquista.      
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    Con lo que hicieron ese domingo Tina convenció a Francis de que fueran al siguiente domingo a meterse ambas con cuatro, y con curiosidad le preguntó, más o menos que podría acontecer, y Tina le platicó, que sentiría más que con el aparato. 

    Para ese entonces Tina ya era sofisticada, y una experta en sexo colectivo, y cuando se dio esa cita Tina mostró una doble penetración y Francis estaba tan excitada, que pidió que ya se lo hicieran de ese modo, y se desató la orgia, hasta que Tina pidió ser castigada, y gimió de placer con el castigo, cosa que no dejo de admirar a Francis, pero como libertina en ciernes se dijo así misma, que cada quien con sus gustos. 

    Pasaron pocas semanas a partir de la consagración de Francis, y uno de esos días, Francis le dice a Tina, que Martina, aquella a la que se le metió al baño para darle la referencia, había hablado por teléfono para decirle que sus patrones harían un viaje, y que por ese motivo la casa etaria vacía, y que las invitaba para el próximo domingo a una fiesta. 

    Tina, con curiosidad preguntó cómo eran, y si cuando menos eran limpias, advirtiendo que con cochinas no se metería, y Francis le dice: 

    No tienen buenos trapos, ni de los calzones que me regalaste, pero eso si se bañan todos los días. 

    Tina aceptó la invitación, porque en su larga carrera de libertina nunca había estado con más de una mujer, y le pareció interesante ver que se podría lograr hacer entre cuatro. 

    El domingo se iniciaron a maquillar después de bañarse, y Francis le dice: 

    —Ay manita, te voy a pedir un favor, que no bayas tan catrina, no sea que se vayan a agüitar. 

    Tina se cambió, por un vestido de algodón, y sin medias, y tacón medio, pero no pudo ocultar el glamur aprendido gracias a Mariana.  

    Llegaron a la casa de la fiesta, en una de esas colonias para la clase media arribista, una casa con lo necesario pero modesta, y cuando entraron, con las campiranas de ellas, no medió la cortesía que es obligatoria en otros estratos sociales, aunque sea hipocresía y sirva para un carajo, siquiera un beso en la mejilla hubo, un pásenle a lo tupido, simplemente dijo la anfitriona, y como acontece se notaba que era amable con lo que no era de su propiedad, porque en la mesa había varias botellas de licor que evidentemente eran del patrón, y también había viandas que nunca compraría Martina, que así se llama la sirvienta de la casa 

    Martina, desde que llegaron, se desvivió en atenciones para Tina, y dice: 

    —Nunca imaginé que estuvieras tan bonita, acercándose a ella y acariciándole el talle. Tina que era toda una pécora, la acerco más, y le beso el cuello y le tocó el trasero, para ver si tenía algo bueno debajo del vestido que en nada ayuda a Martina. 

    No hubiera hecho eso, porque Dominga que era la cuarta mujer de inmediato hizo bizarras muecas, con evidentes celos. Pero ninguna de ellas se percató de eso y Martina se zafó, no por disgusto, sino que fue al aparato de sonido, a poner música, para que la fiesta comience, y hasta ese momento Tina miró a Dominga, la que en realidad dejaba, mucho que desear, la saludo con cortesía, pero Dominga ni respondió, así que intuitiva como era Tina, supo de inmediato que no era bienvenida.  

    Tina es buena persona, pero Dominga la verdad nada le inspira, por lo que cuando inició la música al ritmo de le Sonora Matancera, Tina se adelanta antes que Dominga acapare a Martina, y se pone a bailar con ella, pero la experiencia, y sensibilidad de Tina, le hizo suponer que la lesbiana de Dominga esta celosa, y con mayor razón atrae hacia si a Martina a la que le dice, que la hará languidecer de placer, la atrae hacia sí, y le da un beso en la boca. 

    Dominga se acercó hacia ellas, y dice, jalando a Martina del brazo: 

    — Vente, para acá, puta. Tú estás conmigo y que esta cabrona vaya con Panchita. - Así le llaman ellas a Francis. 

    Martina, se zafa de Dominga, y le dice: 

    — ¿Desde cuándo soy de tú propiedad?, esto es una fiesta y yo hago lo que me venga en gana. 

    — Quédate con estas putas, que yo me largo.- En ese instante se fue de la casa y lo que iba a ser supuestamente una fiesta de cuatro se convierte en de tres. 

    Tina se da cuenta que Dominga era cien por ciento lesbiana, y para no quedarse con la duda acerca de Martina le dice: 

    — ¿A Dominga, no le gustan los hombres? 

    —A ella solo le gustan las mujeres, y ahora cree que soy de su propiedad. 

    Tina se da cuenta que eso fue una escena de celos por su presencia, y le dice: 

    — Si vamos a divertirnos, es bueno que seamos sinceras, ¿a ti te gustan los hombres, o tan solo las mujeres? 

    — Me gustan las dos cosas, y Panchita, ya me platicó todo lo que ustedes hacen, y la verdad me gustaría que alguna vez me invitaran. 

    Tina ya no necesitó más, y se acercó a ella cuando el aparato de sonido iniciaba a tocar un cadencioso son afroantillano, e iniciaron a bailarlo con sugestivos movimientos, rosándose las piernas entre ellas, entre tanto Francis en verdad morbosamente gozaba la escena, y preparaba unas bebidas con un poco de licor. Todo el baile se realizó con sugestivos movimientos y como una promesa de lo que vendrá. 

    Cuando concluyeron el baile, se acercaron con Francis que les dio las bebidas, a lo que Tina puso resistencia, pero finalmente aceptó beber un poco de licor. 

    La plática se centró en Dominga, de la que dijo Tina que le gustó que se fuera, porque en verdad ella no había sido de su agrado, y dijo que en verdad era muy fea. Como fuera Martina es una muchacha de pueblo, con rasgos indígenas, pero es agradable de rostro, y al parecer de cuerpo armonioso, suficiente para que Tina acepte jugar con ella. 

    Después de dos tragos más, las tres muchachas entraron en calor sintiendo un poco los efectos del licor, lo que las pone un tanto eufóricas, porque evidentemente las tres no están acostumbradas a beber, así que ya bailan entre las tres y hay esporádicos besos y caricias colectivas, y así inician a desnudarse en la sala de la casa ajena. Y no tardan en quedar en cueros, y Francis besa a Martina ya con evidente lascivia, y Tina se coloca a espaldas de Martina iniciando a acariciarle su sexo y con eso la verdadera fiesta comienza. 

    Tina deja que ellas se vayan al sillón de tres, a que inicien a jugar, va a la cocina con su aparato erótico y le unta algo de aceite, y cuando regresa se están besando ellas mutuamente y Francis está arriba por lo que tina echa andar su juguete, y penetra con eso a Francis por detrás, y al sentirlo Francis se funde materialmente en el sexo de Martina, y ya con maestría maneja el aparato Tina, y al poco tiempo es evidente que las dos que se están besando pronto concluirán y Tina aumenta la intensidad al manipular el consolador, logrando que Francis se de una gran mojada. 

    Cuando terminan su acto, es cuando Martina se da cuenta que fue lo que sucedió, y mira el aparato y pregunta cándidamente que si se lo metió a Francis por detrás, le confirman, y ella dice que lo quiere probar, porque se dio cuenta que Francis lo gozó. 

    Más Tarde se invierten los papeles, porque Tina está debajo de Martina, obviamente inician a besarse sus sexos, y la encargada de hacérselo por atrás es Francis, y cuando la penetra da un grito pidiendo más, en ese momento Francis pone a funcionar el aparato, y Martina agarra las nalgas de Tina para besarle lo más profundo posible en señal de que está gozando como nunca, en verdad que Martina quiere comerse a Tina, y por lo tanto ella que es experta en eso, se inicia a vaciar al tiempo que Martina lo hace también. 

    Esa tarde, harán todo lo que es posible realizar entre tres mujeres, pero después de la última sesión cuando aparentemente están agotadas, Tina reconoce que hicieron falta hombres, por lo que invita a Martina para el domingo en que haya orgia con sus amigos, lo que acepta de mil amores, y las tres ya planean lo que harán ese día. 

    Cuando las tres están en la cama de la patrona descansando, Tina intuye que si gozó tanto siendo la primera vez que la sodomizaban, es porque goza con el dolor. Por lo que sabiendo Tina que a Francis no le gusta que la maltraten dice:    

    —Nos hemos comportado como putas, y más Martina que era la primera vez que lo hacía por detrás, así que yo te daré de nalgadas por ser niña mala y Francis después me castigará a mí, así que colócate sobre mis piernas y me las vas a pagar por hacerme vaciar como loca.. 

    Martina se coloca boca abajo sobre las piernas de Tina, para recibir su castigo, y por la manera de que se lo va a  infringir Tina, no puede darle en realidad con mucha fuerza, y así en esa pose le asesta la primera nalgada, la que produce un sonido más fuerte que la fuerza que lleva, sin embargo Martina pide que la castigue con más dureza, aduciendo que se portó muy mal, evidenciando que le gusta que la maltraten. Tina le asesta el segundo manotazo imprimiendo casi toda la fuerza que es capaz de proporcionar y la respuesta de Martina es de evidente placer. Tina con toda la fuerza que está dentro de sus posibilidades le da tres golpes adicionales seguidos y se pone de manifiesto que las dos sienten evidente placer, por lo que la imaginativa Tina le ordena a Francis que consiga un largo cordel, y Francisca desnuda como está se da a la tarea de obtenerlo, y va a traer un mecate de los que se utilizan para tender la ropa, y cuando llega las otras dos se han excitado tanto con el castigo que están besándose apasionadamente, pero al ver que ya está la tercera con ellas, dejan su escena por la paz y le piden a Francis que las ate y que sea ella quien las flagele con uno de los cinturones del patrón. 

    Tina y Martina, se abrazan y Francis  amarra a las dos juntas rodeándolas con el cordel, y así con el cinturón les tira dos cuerazos, uno a cada una, por lo que en vez de quejarse Tina y Martina se besan como pueden, por estar atadas. Pero sucede que Francisca a la que no le gusto que Tina la castigara, siente gozo y placer al infligir dolor y así el bizarro trio se extasía en una sesión sado masoquista, la que culmina en un extraño placer de las tres. 

    Ese día se despiden totalmente satisfechas de la fiesta, con el compromiso que el próximo domingo pasaran por ella con varios muchachos para ir al hotel. 

    El domingo pasan Pedro con otro amigo por Tina y por Francis, pero lo siguen en otro auto otros dos amigos de ellos, y pasan por la tercera, que aborda, en el segundo automóvil, y así en fila llegan al hotel, por lo que la fiesta será de siete. 

    Ya dentro de la habitación doble, Pedro que ya le ha tomado gusto a las reuniones, previsor fue al barrio de Tepito, donde se puede obtener de todo, inclusive droga, pero no fue por eso, sino que fue a comprar otro instrumento de baterías y dos falos masculinos de polímero, uno por cierto desproporcionado y el otro grande pero no tan exagerado, y con cuatro hombres y tres instrumentos se dio la orgia, donde hubo de todo lo posible realizar con ellas, y Martina y Tina resultaron fuertemente castigadas, inclusive por Francisca, y ese día fue la consagración de las tres, que al fin supieron como gozar plenamente. 
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    Por un tiempo las reuniones dominicales entre las tres con los muchachos fueron frecuentes, pero se fueron espaciando, y cuando no salían Tina y Francis jugaban entre ellas cuando salían todos de la casa, como fuera tenían cuatro juguetes para sustituir a sus compañeros de perversiones, o diríamos como se dice ahora, de sus preferencias. 

    Uno de esos domingos le pidió Mariana a Tina que los acompañara, para cuidar a Donatien, que aunque ya era un niño de siete años, como hijo único era sumamente protegido por sus padres, e irían a una reunión en casa de un importante personaje de esos políticos que pueden ser presidenciables en este país, así que Tina tuvo que ir aun siendo domingo y se perdió de una de sus fiestas, por lo que fueron a su reunión Francis y Martina. 

    Ese domingo Tina volvió como a las diez de la noche y se encontró con que Francis no había llegado, de principio se preocupó, pero poco, a poco, se convenció de que en realidad Francis no era como ella, que cumplía con un horario auto impuesto de llegar desde hacía años antes de las nueve de la noche, pero Francis podía llegar al otro día a las siete de la mañana. 

    Tina despertó y realizó sus obligaciones de atender y llevar a Donatien con el chofer a la escuela a las ocho de la mañana, por lo que regresó a la mansión poco antes de las nueve, hora en que Francis no había llegado y se alarmó pensando en que algo le podía haber sucedido, sin embargo llegó Francis casi a las once de la mañana, evidentemente demacrada y despidiendo un tufo a licor añejado, y se dispuso Tina a :reprenderla, pero antes de que ella dijera algo, Francisca le dice: 

    —Ni me digas nada, porque vengo a renunciar y por mis cosas. 

    Tina ante esa situación se queda sin que decir, y añade Francis: 

    — Acompáñame al cuarto, y ahí te cuento. 

     Tina la acompañó y durante el trayecto no se dijeron una sola palabra, pero ya dentro del cuarto, Francis Dice: 

    Manita, que te cuento, lo de la fiesta fue como siempre, pero como ya te diste cuenta todos bebimos de más, y a Ernesto ya con los tragos se le soltó la lengua, y dijo que el cabrón de Pedro hace negocio con nosotras, porque les cobra por acompañarlo al hotel, obvio que nos molestamos, porque una cosa es, hacerlo por gusto, y otra por putas, y Martina y yo con los tragos le reclamamos a Pedro, pero el muy sínico nos dijo, que tiene de malo, y le sacamos toda la verdad, y cobra mucho dinero por cada una, y para no hacerte el cuento largo, para evitar un sainete, total, nos dio casi todo el dinero y se quedó con una parte, diciendo que es su comisión, como fuera al ver la cantidad Martina se calmó y nos lo quedamos. 

    Como fuera seguimos bebiendo, y se nos hizo fácil quedarnos toda la noche con ellos, eso sí, Martina que es una fiera para el dinero les cobró por el demás tiempo, y así de ser putas por gusto, nos volvimos de a de veras.  

    En un intervalo cuando nos fuimos a bañar porque estábamos… 

    —Si ya se.- Dice Tina. 

    Bueno ya bañándonos a Martina que se le mete el diablo, y me preguntó que si lo que hacemos me gusta, y le dije que no fuera mensa, que por supuesto, y fue cuando me soltó que después de ver cuánto dinero nos correspondió a cada una, dijo que no fuéramos mensas, que habíamos obtenido más de lo que nos pagan como sirvientas en un mes, y ya con los tragos, decidimos hablar con Pedro, y para no hacerte el cuento largo, quedamos con él que nos conseguiría clientes y que cobraríamos por divertirnos. 

    Para ese momento Tina estaba sumamente molesta, por dos razones, la primera por sentirse utilizada y la otra, por la decisión que tomaron ellas, y como hemos dicho Tina era digna y educada, aunque fuera una pécora libertina, la que considera que con su sexo cada quien puede hacer lo que quiera, eso sí, sin que sea forzado o haya venta del cuerpo, por lo que tan solo dice: 

    — Si ya te decidiste es cosa tuya, y sé que lo que yo diga no te hará cambiar, solo te digo que esa vida de las putas no es tan fácil como crees, no me preocupo porque traes dinero, y ahorita no molestaré a la señora, así que ven el viernes por tú dinero, y manita, que te vaya bien. 
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    Tina quedo decepcionada, no tanto de sus compañeras, porque sabiendo que Pedro se benefició con las fiestas, entendió que ellas en verdad eran gente necesitada. Pero eso no iba con ella, pero en cuanto a Pedro y a sus amigos no les volvió a tomar la llamada telefónica, cortando de una vez por todas, la relación. 

    Tina quedó solitaria, y de todo aquello lo único que sacó fueron cuatro juguetes, y en algunas noches de soledad los utilizó. 

    Su vida cambió un tanto forzada por la situación y porque ya no quizá hacer amistad con el chofer, del cual tenía referencias por Francis, y por otra parte no le era simpático. 

    Tina tuvo oportunidad de hacer otra compinche con la muchacha que sustituyó a Francisca, pero ya no quiso nada con ella, y aunque dormían en la misma recamara no le atrajo la situación. 

    Siendo solitaria los domingos se queda en la mansión, y es cuando utiliza sus juguetes y muchas veces al jugar piensa en Mariana, y así se da cuenta que en verdad es por ella que ya no le interesa la nueva sirvienta, pero Tina es discreta, y consiente, por lo que sabe que su patrona es un imposible, y así será su secreto. 

    Mariana la estima porque ya son muchos años con ella al servicio de Donatien, pero él pronto será un jovencito, por lo que Mariana al verla solitaria, porque se da cuenta que se queda en la casa los domingos, decide dos cosas, que deje de atender como lo ha hecho por años a Donatien y de hecho la convierte en su dama de compañía, por lo que acompaña casi siempre a todas partes a Mariana, inclusive se convierte en su secretaria. 

    Los domingos Tina ve la televisión, y cuando se aburre, en soledad juega, tanto con sus instrumentes evocando sus recuerdos, y con su imaginación hace de esta manera el sexo con Mariana. 

     Tina se ha sofisticado, por lo que ahora ya no le interesan las sirvientas, y cuando doña Petra renuncia por su edad, ella queda literalmente como ama de llaves, así que lo primero que realiza es cambiarse de habitación a la que fue de doña Petra que está en la parte alta del área de la servidumbre, que es casi un departamento porque inclusive tiene cocineta, así reafirma su deseo de vivir en soledad. 

     Tina es eficiente y se da tiempo para acompañar a Mariana, y a supervisar que la servidumbre cumpla con sus obligaciones, de hecho le incrementan su salario, del que no gasta nada, porque cuando acompaña a Mariana a los almacenes siempre le compra alguna prenda de vestir.  

    Con esa rutina cumple Tina veintisiete años de edad, por lo que Donatien ya tiene trece años y Tina nota que cada día se parece más a su, madre, por lo que lo considera bello, por lo que no puede evitar Tina sentir cierta atracción a hacia él, al que sabe que fue su nana, pero ya ha dejado de serlo y como fuera sabe que no es su madre.  

    El jovencito Donatien siempre se ha comportado con familiaridad con Tina, la que siquiera le da pena con sus amigos, porque Tina es atractiva, y se comporta no como sirvienta, lo que ha hecho olvidar a Donatien que ella fue su nana. 

    Conforme pasa el tiempo Donatien crece, y en verdad se parece cada vez más a Mariana, tiene las facciones finas de su madre, y el cabello castaño y ojos color miel, por lo que evidentemente es más La Fontaine que Capillas, fuera de ser un jovencito al que sus padres le cumplen todos sus caprichos, en todo lo demás es un ya casi joven normal, y obviamente asiste a un colegio caro de padres Maristas, porque eso sí, sus padres son burgueses católicos, los que inclusive asisten sin faltar cada domingo a misa, y el tío de Donatien, Jean Marie que lo bautizó, se encargó desde temprana edad en adoctrinarlo en la religión, para que hiciera su primera comunión, e inclusive le sirve a Donatien de confesor, al que le ha contado sus faltas en sagrado sacramento, pero en realidad siempre han sido las faltas propias de los niños, que la Iglesia se empecina en considerarlas pecados menores, pero pecados al fin. 

    El único capricho que sus padres no le han cumplido a Donatien, es un perro, porque Mariana no le gustan, y no tanto por ser animalitos, sino que aduce que le ensucian y maltratan su impecable jardín, pero cuando el jovencito va a casa de sus amigos que tienen perros, invariablemente los acaricia, y juega con ellos. 

    Donatien pasa mucho tiempo jugando video juegos pues es de la generación Nintendo, porque la era de la computación y de los teléfonos llamados inteligentes todavía no ha llegado a este país de la década del fin de siglo, por lo que el medio de comunicación más frecuente es el teléfono fijo, y tan solo los ricos como su padre se pueden dar el lujo de tener un teléfono propio en el automóvil, el que para utilizarlo tienen que enlazarse a una central, y hablar como si fuera un radio patrulla de la policía, esos son los tiempos de la adolescencia de Donatien. 

     Conforme pasa el tiempo Tina siente cada vez más atracción hacia el jovencito, el que rápidamente crece, convirtiéndose en un adolecente guapo, el que en unos días cumplirá los catorce años de edad, y Tina tiene veintinueve años, por lo que ella ya es una mujer hecha y derecha, pero joven aún, por lo que ya tiene casi los quince años en la mansión, y por muchas razones se ha vuelto imprescindible, y tiene toda la confianza de los patrones, inclusive tiene tarjeta de crédito, con las que compra todo lo necesario para que no falte nada en la casa, y es incapaz de tomar un centavo para ella, por lo que tiene su personal archivo de las cuentas de gasto y los estados de cuenta, los que nunca le han pedido, pero ella es muy honesta y con la tarjeta paga inclusive los servicios de luz, agua, y del costoso impuesto predial de la mansión, que no es poca cosa, y recientemente le dieron chequera para pagar a los empleados de la casa. 

    Tina y Donatien pasan horas juntos jugando a los video juegos, y juntos festejan sus victorias que obtiene uno contra el otro en los aparatos, por lo que frecuentemente hay acercamiento físico entre ellos, pero eso sí, sin aparente morbosidad, aunque ella se da cuenta que siente, digámoslo así, placer al estrecharse con él, sin embargo las cosas nunca van más allá de abrazos, un tanto fraternales. Obviamente Tina es la principal compañía del joven, porque como acontece en las familias de ricos, los muchachos son solitarios y tan solo esporádicamente se juntan con los compañeros de la escuela, siendo parte de la educación la falta de una sincera amistad, y camaradería, y esa falta les hará en un futuro ser amigos por conveniencia, así fue su padre don Alfonso, y así será Donatien. 

    Tina en su soledad juega con sus instrumentos, pero ya sustituye la figura de Mariana por la de Donatien, y jugando se ha vaciado repitiéndose mentalmente el nombre Dony como le dicen al joven. Tina sabe que lo desea, y cambia los pantalones que de continúo utiliza por vestidos, con la intención de que cuando se sienten en el piso deje ver parte de sus muslos, en verdad quiere que Donatien se fije en que es una mujer. 

    Donatien como joven obviamente ha explorado algo de su sexualidad masturbándose, pecado que ha confesado a su tío el cura, y de lo que no se ha dado cuenta, es que Jean Marie tiene un mórbido placer al escucharlo, por lo que el religioso siempre pide que le cuente lo que hace Donatien con lujo de detalle. 

     Donatien mira las piernas de Tina, la que con fingido descuido de continuo deja ver mucho de ellas, y a él le gusta verlas.  

    Pasa el tiempo, y como acontece en los colegios, alguno de sus compañeros lleva una revista de esas donde muy bellas chicas se muestran en cueros, y la mira Donatien, el que ha visto la desnudes en obras de arte, pero esa revista es diferente, porque son fotografías de mujeres de carne y hueso, y mira a las muchachas con morbo, y placer. 

    Esa  noche calurosa de verano Donatien tiene uno de esos sueños húmedos, tan frecuentes en la adolescencia, pero en esa ocasión en su actividad onírica, no se le presentan las muchachas de la revista, sino se le presenta Tina, aflorando de su inconsciente un deseo que no sabe que tiene por ella, el que en realidad estaba reprimido, pero el que quizás este lacrado en su ser desde la primera infancia, cuando Tina simulaba lactarlo, y le besaba su sexo. 

    Al otro día despertó Donatien con las huellas en la trusa de su sueño erótico, y de momento no recordó, siquiera que la causante de esa eyaculación involuntaria había sido Tina, se metió a la ducha y fue cuando tomó conciencia, que Tina lo visitó esa noche, porque supo que acarició y beso sus muslos, pero por más que trato por recordar detalles no lo logró, pero si obtuvo una erección la que no desaprovechó y pensando en Tina se auto complació. 

    Como todos los días en que hay clases Donatien fue al colegio, y con Alberto, el dueño de la revista, le confesó, que en un sueño lo había hecho, pero se abstuvo decir con quien, y confesó que era una lástima recordar tan poco. Como son los muchachos a esas edades mintió Alberto, diciendo que él ya lo había hecho con una de sus sirvientas, cuando en realidad lo que hacía era acariciarla, pero aclaró, que a las gatas, como Alberto les decía a las muchachas de la servidumbre, para eso están, ya que les dicen así porque son como esa especie de felinas en celo. 

    La plática entre ellos se centró en ese tema, y obviamente que Alberto haciendo gala de imaginación, le dijo a Donatien de qué manera la poseía, y le aseguró que una masturbación era nada, con lo que se siente al hacerlo con una mujer. 

    Ese día no se juntaron Tina y él a jugar en el video juego, porque Tina acompaño a la patrona a una de esas reuniones de caridad burguesa, donde poco dan esas damas de sociedad, pero que les hace sentir que a su muerte ganarán la Gloria del Señor. 

    Donatien tiene muy presente las palabras de Alberto, y cuando se juntan Tina y él a jugar en el aparato, Donatien está más al pendiente de las piernas de Tina que del video juego, de lo que se da cuenta la perceptiva Tina, y con disimulo deja ver un poco más arriba de sus muslos, y por distracción él ese día pierde, lo que casi nunca acontecía, por lo que Tina festeja su victoria, atrayendo hacia ella al muchacho y abrazarlo con fingida animosidad, y aunque es tan solo un abrazo, eso sirve para que Tina de paso suba más la falda de su vestido dejando ver hasta las pantaletas y ella finge que no se da cuenta, y así se queda por un rato, hasta que disque se da cuenta y le dice. 

    — Ya te estoy enseñando todo.- En ese momento baja la falda, y Donatien dice:  

    —Tienes bonitas piernas. 

    Hasta ahí quedan las cosas y Tina se va porque tiene que atender sus deberes, y ver que todo esté dispuesto para la cena familiar. 
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    Esa noche Tina no puede dormir y como fuera, no es de hierro, y la situación es aparentemente inocente, que no lo fue, porque ella busca excitar a Donatien, pero resulta que ella también se excitó, y como acostumbra cuando la temperatura le sube, juega con sus aparatos y solo así consigue dormir. 

    Tina no es la única que está en vela porque Donatien no puede quitarse de la mente las piernas de Tina y no solo eso, la imagina desnuda, un tanto por ser un joven adolecente y otro tanto que tiene lacrado en el subconsciente lo que Tina le hizo de bebé, aunque él no lo sabe obviamente. Con esa imagen producto de su precoz imaginación, menos logra conciliar el sueño y al fin con la temperatura hasta arriba, busca el desahogo con la mano. 

    Las secciones de los video juegos continúan y Tina obviamente deja que su vestido suba, y con cualquier pretexto de alguna manera acaricia a Donatien, y cuando elle lo hace él quisiera que fuera más que una caricia, pero ella se contiene, aunque desea que se llegara a más, y no lo hará si Donatien no toma la iniciativa, porque por nada del mundo arriesgará su trabajo, sin embargo Donatien con cualquier pretexto busca a Tina pero no se atreve a tocarla. 

    Entre ese perverso juego los días pasan, y un día por la tarde en que Tina va a la recamara de Donatien a recoger su ropa para que se lave, y planche, sin tocar a la puerta entra, porque siempre ha sido de esa manera, y ese día por olvido el joven no colocó el seguro de la cerradura, por lo que al entrar Tina de inmediato Donatien se voltea para ocultar su sexo de fuera, y excitado. Obviamente Tina sabe lo que estaba haciendo, y como es ella, se acerca y se sienta en la cama, y maternalmente, obviamente fingido, le dice: 

    —No sabes, que lo que estás haciendo, te puede hacer daño. Donatien está apenado, y no quiere mirar a Tina, y ella cariñosamente como siempre, le dice: 

    — No te de pena voltearte, que eso te lo conozco desde que eras un bebé. -  Ella lo toma de los hombros, y hace que voltee Donatien, él púdicamente tapa su excitado pene con las manos, y tina que en verdad ya está como estufa, le dice: 

    — Eso que haces te lo debe hacer una mujer, y yo que he sido tu nana y tu servidora en todos tus deseos, si quieres, yo te lo hago, anda, no tengas pena. 

    Tina había dicho la verdad, puesto que siempre que algo deseaba Donatien ella hacía hasta lo imposible por complacerlo, y eso no era a últimas fechas, sino ha sido desde siempre. 

     Con temor, e inseguridad, Donatien le dice interrogándola: 

    — ¿Estás segura, y que nadie se entere, esto será nuestro secreto? 

    Al fin él quita las manos de su sexo y Tina al verlo ve que está bien dotado, y lo toma con la mano y se lo hace suave, en tanto con la otra meno desabotona la camisa de él y lo comienza a besar, y a recorrer con la lengua el lampiño pecho de Donatien, el que está descubriendo ignotas sensaciones, y Tina lo besa en la boca algo que ha deseado hacer desde que descubrió el parecido con Mariana.  

    En ese momento de pasión de Tina quisiera fundirse con su, ser, pero Tina es calculadora, y desea que Donatien quede deseando más, lo deja de besar, por lo que se calma su deseo y se aboca a darle placer y baja para hacerle felación, de lo cual es experta ella, y siendo inexperto el joven, cuando se la inicia a realizar Donatien, está a punto de terminar, por lo que deja eso y le dice que se calme, y le explica que debe de pensar en otra cosa para prolongar las sensaciones, y le explica ella que lo que están haciendo es normal entre un hombre y una mujer y que tiene que aprender a gozar, y hacer gozar a su pareja. 

    La plática se extiende por unos minutos en que le explica Tina lo que tienen las mujeres, y donde ellas sienten más, y como debe hacerlo, por lo que él recibe su primera lección en la práctica. 

    Después de explicarle lo elemental Tina inicia lo que dejo pendiente, y ya calmado él, ve como lo hace ella, y se admira de que Tina pueda engullir todo su sexo, y al fin él no puede más, y termina sintiendo el placer ignoto hasta ese momento. 

    Tina va al baño a dejar lo que le deja él y cuando sale Donatien le pide que ella se desnude, a lo que se niega ella, aduciendo que por la hora no debe de tardar en volver Mariana, y sin decir otra cosa sale de la recamara, ya que tiene prisa en ir a la suya para hacer lo propio. 

    Tina sabe que le ha proporcionado placer a Donatien, pero lo que ignora es que él tiene grabado en su subconsciente, en verdad aunque ha tenido placer queda insatisfecho, por lo que Tina le hizo de pequeño y por lo tanto él está haciendo lo mismo que ella, para quedar satisfecho. 

    A pesar de que ambos se han masturbado, sienten un vacío y quedan deseosos de hacerlo de nuevo con más tiempo, cosa que será difícil, porque a pesar de que Mariana sale constantemente a esas reuniones banales de mujeres de sociedad, siempre vuelve temprano, y por nada del mundo desean ser sorprendidos, digámoslo así amándose, por lo que los encuentros serán breves y siempre insatisfactorios para ambos. 

    Durante semanas se conforman con hacer lo que pueden, no lo que desean, y Tina ya le ha dejado besar sus senos, y para su sorpresa ella siente mucho más placer que con otro cualquiera, de seguro por también tener lacrado en el subconsciente que se lo colocaba en el pecho para simular amamantarlo, cuando ella todavía era virgen, y Tina no puede evitar que cuando él se prende de sus pezones, tocarse tal y como lo hacía cuando Donatien era bebé, logrando darse grandes vaciadas, por lo que en verdad es una relación simbiótica entre ellos, pero siempre con la cuestión de que nunca es totalmente satisfactorio ese sexo con prisa. 

    Tina se da cuenta de que ha dejado de tener esa obsesión casi enfermiza por Mariana, Donatien ahora llena su mente, y su deseo, el cual se ha incrementado  y con ese deseo frustrado de ambos, el tiempo pasa siendo frecuentes, y a causa de lo breve que son sus encuentros, ambos quieren que al fin puedan satisfacerse mutuamente, pues eso le ha dicho ella, que debe de ser. 

    Nuevamente como antaño los dos pasan mucho tiempo juntos, lo que nadie toma a mal, ya que así había sido por años y Mariana sabe que hay afecto entre ambos. 

    Donatien con sus amigos es discreto, y aunque plática que hace muchas cosa, no dice con quién las hace, pero confiesa que no la ha penetrado, pero asegura que lo hará en su momento, obviamente que sus amigos creen que está hablando de su novia, y Donatien asiente, porque en verdad ahora eso es de él Tina, a la que no sabe si la ama, pero sabe que la desea, y por eso no puede pensar en alguien más. 

    Para Donatien, que ya pronto cumplirá los quince años de edad, los domingos son aburridos, porque invariablemente visitan a una, u otra familia de sus padres, y por el lado materno no tiene primos tan solo platica un rato con el que considera su aburrido tío sacerdote, que muchas veces lo conmina a que se confiese con él, para que en la misa dominical a la que asisten antes de ir a casa de sus abuelos comulgue como Dios manda, pero él nunca dirá su secreto con Tina, y no solo porque la podría perjudicar, sino que en verdad le tiene lealtad, cariño, y quizás, hasta amor. En la casa de sus otros abuelos también la pasa completamente aburrido, porque aunque tiene dos primos, y ellos son mucho menores que él, y además porque él quisiera quedarse en la casa por Tina. 

    Como todos los muchachos de esa edad Donatien ya quiere aprender a conducir a los automóviles, por lo que le pide a Mariana que el chofer lo enseñe a manejar, y como está consentido, su mamá le ordena al chofer que lo enseñe los domingos y así como sea, ya de momento no son días tan aburridos, pronto aprende y en un inicio quiere estar conduciendo hasta que se da cuenta que se la pasa dando vueltas por el barrio residencial sin ton, no son, y pronto regresa ese hastío, y los domingos toman de nuevo su cariz, y vuelve a su aburrimiento y a su deseo ya casi enfermizo por Tina. 

     Durante ese tiempo en que se juntan clandestinamente Tina le enseña como acariciar el sexo de la mujer, y obviamente Tina lo disfruta, pero a pesar de la felación que le hace a Donatien, ambos desean una relación completa, pero esa abstinencia lo que logra es incrementar el deseo. 
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    El día del cumpleaños número quince de Donatien cae en miércoles y se programa una fiesta para el siguiente sábado, y los padres del muchacho tan solo lo felicitan ese día, ya que los regalos se los darán hasta el día de la fiesta, y ese día será como todos los días entre semana y Donatien va al colegio, en donde invita a sus amigos para la fiesta, al volver busca a Tina, y le dicen que salió a hacer unos pagos, y no la ve hasta la tarde de ese miércoles. 

    Tina había salido a comprar un obsequio para Donatien, y pasó muchos problemas para comprar algo, y no tanto por falta de dinero, ya que tina lo había guardado por años, sino porque en verdad resulta difícil regalarle algo a quien todo lo tiene y en exceso, por lo que compró un nuevo video juego que no tiene su muchacho, pero lo que importa para él, es que Tina no se haya olvidado de que día es. 

    Tina llega al cuarto de juegos donde de seguido se reúnen unas veces a excitarse, y otras a jugar en el aparato de videos, y cuando se ven Tina le da su regalo, un candente abrazo, y un lascivo beso en la boca, y le entrega su regalo felicitándolo. Donatien lo abre y con fingida emoción agradece el presente, sin embargo Tina le dice que aprovechando que su mamá salió de compras, le dará su verdadero regalo. 

    Donatien piensa que al fin penetrará  a Tina y se lo dice, pero ella le aclara que ese platillo lo comerán con calma, y que ya llegará el tiempo en que ella lo pueda amar, y aunque hay una mueca de decepción Tina lo besa con cariño diciéndole; 

    — Mi niño, no comas ansias, créeme que yo estoy que ardo del deseo de tenerte dentro de mí y te aseguro que pronto tendremos el Tiempo del mundo, porque tu madre me dijo que tiene planeado un viaje con tu papá, y eso será a fínales del mes, y en está ocasión dice tu mamá que será una segunda luna de miel, por lo que no te van a llevar. 

    Donatien la besa, y le demuestra su alegría diciendo: 

    —Ese es el mejor regalo de cumpleaños que me puedes dar. 

    — Hoy te puedo dar un adelanto.- Dice Tina, al tiempo que ya lo está desnudando, y cuando ya está en cueros Donatien, busca con que cubrirle los ojos, y ya tapados, ella le inicia a pasar la lengua por todo el cuerpo al tiempo que le manipula el sexo, y no para de pasarle la lengua hasta que se detiene en el monte de Sodoma de su muchacho, y le muerde las nalgas y continúa hasta introducir su lengua en su orificio, en recuerdo que eso lo hacía cuando en verdad de bebé Donatien estaba demasiado inquieto, logrando que con eso el bebé se durmiera, quizás por esa razón él le :pide que apresure la manipulación de su sexo, y poco después gime él de placer, dándose una vaciada fenomenal. 

    Tina se separa de él y de inmediato limpia lo propio de él, y  le dice: 

    —Tina te amo, me haces sentir que estoy en el cielo. 

    Tina le promete que lo llevará más allá de ese cielo, y lo hará estar en la gloria, y le dice también que ella lo ama más que a su propia vida, 

    Eso resulta que es verdad, porque Tina sacrifica su propio placer, pero siendo sincera sabe que tiene otro tipo de satisfacción, el hacer languidecer a él, y ahora más que nunca hará todo lo que sea posible, para que Donatien,  en verdad la ame, y si no cuando menos la desee. 

    Donatien ya en soledad todavía está gozando eso que le hizo Tina, debido a esas sensaciones que yacen en lo más profundo de la memoria, convirtiéndose en casi desconocidas, y lo que le ha sucedido es que su subconsciente ha reaccionado al estímulo casi olvidado, pero conocido que en la primer infancia le producía placer y con eso se dormía, pero ahora ya no será así porque en vez de calmarlo ha despertado, con las ansias de ese sexo olvidado. 

    Por su parte Tina se va convenciendo, en que en verdad está enamorada, porque ha dejado de añorar las fiestas de su pasado, y en verdad solo desea a su muchacho, sin embargo Tina lo ama como es ella, por lo que añora que se desborde Donatien como a ella le gusta, y como decía antes quiere hacer todo y de todo, pero únicamente con él. En tanto los días pasan un tanto lerdos, porque ya ansía que los patrones se vayan de viaje para cumplir sus caprichos con Donatien. 

    Al fin llega el sábado en que se hará la fiesta de cumpleaños, por lo que Tina está muy atareada recibiendo las viandas compradas en exclusivo restaurante, y se encarga de indicar donde quedará todo listo para el atardecer, por lo que si apenas tiene tiempo para ir a bañarse, y cambiarse de ropa, maquillarse, y salir a la fiesta en la que deja de ser la  jefa de las mucamas, para ser una invitada más. 

    Tina que ya se arregla como una dama, ese día tarda en escoger su atuendo, y al fin se decide por una blusa blanca, y una falda algo entallada negra, obviamente se ha puesto medias de nylon, y unos zapatos de tacón alto, y, antes de salir, se mira en el espejo y le agrada lo que ve. 

    Ella es menuda pero con los años ha embarnecido de donde debe, y con los tacones resaltan sus torneadas pantorrillas un poco musculadas por la actividad, o por su genética, el caso es que tiene bonitas piernas y las luce, porque se ha colocado una falda arriba de la rodilla, y como último detalle, se coloca algunos accesorios, que con los años le ha regalado Mariana, y si no son joyas caras, tampoco es bisutería, y para finalizar se desabotona el último botón dela blusa, para mostrar un poco de sus encantos, pero con discreción. 

     Cuando llega al jardín, Tina mira a la concurrencia que son chamacos de la edad de Donatien, los que vienen acompañados de algunas muchachas, las que algunas son hermanas de los compañeros de Donatien, y otras quizás sus novias, por lo que por ese momento Tina es la mayor, pero sabe que no lo será por mucho tiempo, porque no tardarán en llegar sus patrones con el regalo sorpresa para su muchacho, y también sabe que acudirán sus abuelos tíos, y primos. 

    Más tarde llegan más amigos del festejado, y ve que una de las muchachitas se acerca a Donatien, obviamente con ese sexto sentido que ellas tienen, de inmediato sabe que le gusta él, siente celos, pero ella está ubicada y por nada del mundo haría una escena, eso sí, cuando puede se acerca a ellos y Donatien sin inmutarse presenta a Tina como una amiga de él y de la familia, lo que complace a ella, y se sienta un rato departir con el grupo, en tanto observa detenidamente a la muchachita, la que a lo mucho tendrá quince años de edad, pero como fuera es una niña bonita, la que de momento le produce a  Tina inseguridad, y celos, los que trata de disimular, así que para no evidenciarse, se despide cuando llega el tío sacerdote a la fiesta. 

    No se da cuenta que no se va sola, porque Donatien la sigue y apresura el paso para decirle: 

    —Tina, sabes que estoy que me las pelo por ti, mírate estas hoy muy linda. Créeme que esa niña mensa en nada me interesa, yo nunca cambiaría a una mujer como tú, por una escuincla. Tina sonríe un tanto apenada y le dice: 

    —A poco los celos se me notaron. 

    — Para nada, nomás vine por inventor, y ambos ríen, y Tina se da media vuelta ya más tranquila y se dirige a atender al tío religioso, que ha llegado acompañado de dos sacerdotes jóvenes. Más tarde llegan los demás adultos, familiares todos de Donatien y los únicos que faltan son los padres del festejado. 

     A eso de la media tarde se abre de par, en par, el portón de la mansión y llega el Cadillac de los patrones, y de inmediato se cierra nuevamente la puerta y bajan del auto y se dirigen a cada mesa disculpándose de la tardanza, y al final llegan a la mesa en que está departiendo su hijo, y después de las cortesías de rigor de acuerdo a las buenas costumbres, le piden a su hijo que los acompañe. 

     Cuando están lo suficientemente alejados, le dicen que su regalo está afuera y que salga a verlo, a ver si le gusta, pero le piden que sea discreto. En ese momento él va al portón el que le abre el portero y jardinero, y ahí está el regalo al que identifica, puesto que trae un enorme moño de color rojo, es un automóvil de lujo alemán, de esos importados de dos plazas, se acerca lo mira regocijándose de su suerte y le quita el moño que después le da al portero.  

    Donatien aunque esta emocionado entiende que debe tener ese discreto encanto burgués, y a pesar de la emoción, no dirá nada porque no es bueno presumir, de todas formas sus amigos se enterarán tarde o temprano del regalo, y se dirige a las mesas de los adultos para agradecer a sus padres el bello automóvil, los que simplemente le preguntan que si el regalo es de su agrado, y por supuesto que dice que sí, y como todos los adultos, abuelos, y tíos, ya saben de qué se trata el costoso regalo, simplemente lo felicitan , le piden que lo cuide y le aconsejan que lo conduzca con precaución. Tina como siempre está en la reunión aburrida, pues aunque es de plena confianza y casi de la familia, es en realidad convidada de piedra en ese círculo de la gente de dinero de este país, y la mira Donatien, y le pide que lo acompañe para ver su regalo. 

    Durante el trayecto le pregunta Donatien lo evidente, que si se está aburriendo, y ella agradece que la haya retirado de los adultos, pero advierte que los demás son demasiado jóvenes y banales para ella y que no hay una persona de su edad. Donatien le dice que se esté en su mesa, pero bromeando le pide que no sea celosa. Cuando están en la calle le muestra el automóvil a ella, y al mirarlo Tina lo felicita porque es el mejor regalo que alguien pueda recibir, Donatien la toma de la mano y la mira fijamente, y le dice: 

    — En eso te equivocas, porque el mejor regalo me lo darás tú, no se te olvide, y ya faltan unos días para que mis padres se vayan de viaje y será entonces fabuloso. Tina hubiera deseado besarlo, pero no es ni momento, ni ocasión. 
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    No hay plazo que no se cumpla y al fin esa mañana todo eran carreras, porque los patrones tendrían que estar en el aeropuerto a las siete de la tarde, para checar boletos y equipaje y salir rumbo a Europa por veinte días. 

    Ese día inclusive Donatien no asistió al colegio, porque todo era revuelo, ya que los padres de él vejarían como buenos ricos que son, con equipaje, que en realidad no utilizarán, pero que hacer así es la plutocracia, que en todo exagera. 

    Donatien iría a despedirlos en el automóvil con el chofer, que lo regresaría de inmediato a la mansión, Donatien quería quedarse, pero no era opción, porque durante el trayecto sus padres le harían las recomendaciones de rigor, las que siquiera escucha, él ya que su mente está con Tina, la que ya se imagina lo espera arreglada, inclusive la imagina con medias oscuras, y liguero, ya que habían quedado de encontrarse ya ella preparada en la recamara de Donatien donde tendrán privacidad total, pues nadie de la servidumbre tiene autorización de deambular por la casa después de las diez de la noche.  

    Al fin Donatien deja a sus padres para que aborden el avión a eso de las ocho de la noche, y ya en el auto en contra de su costumbre se instala en el asiento trasero, porque es tanta su ansiedad que la razón de cambiar esa costumbre, es para utilizar el radio teléfono de su padre para llamarle a Tina, y cuando ella contesta la llamada, él de inmediato le pregunta, si ya está lista, y le informa que lo está desde siempre, pero le recuerda que todo iniciará hasta después delas diez de la noche, pero a ritmo en que avanza el auto por el tráfico, en realidad no tendrá mucho que aguardar: Entre tanto no desea él concluir la llamada, por lo que le dice: 

    —Te juro que te voy a besar completita, como tú me has besado. 

    —Que conste, es una promesa, y si la cumples te voy a hacer muchas cosas ricas, que sé que te van a gustar. 

    La plática continúa en esa tónica, la que sirve para excitarse, como si lo necesitaran, ya que ambos han estado deseosos de poseerse. Al fin Tina le pide que corten la llamada, porque tiene que bañarse, y arreglarse para él. 

    Tina se ha sofisticado, y para esa ocasión ha comprado lencería de calidad, por lo que cumplirá el deseo de su muchacho, como ella le dice,  ya que se pondrá lencería negra y un encantador liguero, y está ya está tan compenetrada en los encantos burgueses, que hasta aromáticos óvulos se coloca en su sexo, para evitar cualquier mal aroma. 

    Apenas se ha terminado de arreglar, maquillándose con discreción y dejando suelto el cabello, cuando escucha que ya ha llegado él. A Tina ya le come la ansiedad, pero mira el reloj y faltan veinte minutos para que la servidumbre abandone la casa y se recluyan en sus habitaciones. 

    Tina aprovecha para indicar que no se moleste al joven al día siguiente, pues no irá al colegio, en tanto él se da una ducha, y se coloca ropa limpia, como si el encuentro fuera una luna de miel, la que de alguna manera parece, pues es el primer encuentro total entre ellos, bueno el de él será textualmente, y como lo sabe Tina, se propone ir con tiento, por lo que no sacara a relucir todo su repertorio, guarda sofisticaciones que estima todavía no es tiempo de que las pongan en práctica.  

    Al fin la casa queda vacía a las diez con cinco minutos y Tina se asegura que ya nadie esté dentro de la casa, de la que Tina es la única, aparte de los patrones que tiene llave.  

    Al fin sube por la amplia escalinata de mármol y entra sin tocar a la recamara de Donatien, el que todavía está en el baño, por lo que le da tiempo de sacarse el vestido, y de ponerse una bata transparente que permite ver su cuerpo casi desnudo, únicamente con el coordinado, de lencería y el excitante liguero, y se tiende en la cama para esperar que salga su muchacho. 

    No tarda en salir Donatien, el que ya escuchó que ella ya lo espera, y sale con su bata cubriendo su casi desnudez, y al verla se queda de pie admirándola, porque le parece increíble que ella al fin este con él. Tina se ve sensual y bella, porque en realidad lo es, como fuera ya es toda una mujer de piel morena, y de armonioso, y delgado cuerpo que conserva el vientre plano, y firmes senos, y su rostro es armonioso denotando la belleza mestiza que posee, sus ojos son almendrados y negros como la obsidiana, que evidencian su origen indígena, la nariz es pequeña, y ligeramente respingona, y la boca  pequeña y dibujada, que ha coloreado con un rosa pálido que redondea su belleza, y ahora con su aprendizaje el cabello luce corto y rizado, eso si no es natural, pero le enmarca el rostro haciendo olvidar esa sangre autóctona que corre por sus venas, él se extasía con lo que mira, y le dice que es hermosa, y se quita la bata para recostarse junto a ella, y le dice: 

    — Me has dicho, que el sexo se hace con calma,  pero al verte así es difícil tenerla, pero, te he hecho la promesa de que te besare completa y me controlaré, no olvido lo que dices que el sexo debe ser satisfactorio para los dos. 

    En ese momento ya no hay más dialogo porque ella se prende de la boca de él, e inicia lo que tanto han esperado. 

     Donatien y ella se acarician, y quita la bata de seda negra dejándola en las prendas íntimas, y él hace alto para cumplir su promesa, y primero besa el rostro de Tina, con paciencia, lo que en realidad es nuevo para ella, que esta complacida con la actitud de él, pues hay ternura que adereza la pasión, y así el continua diciéndole que la ama, y besa el cuello en tanto acaricia los senos, y baja por el pecho pasando la lengua tal como lo prometió, en tanto baja la mano para acariciar el pubis de ella y al fin quita el sostén  y libera los firmes senos, y los besa con calma, en tanto ella asume una actitud pasiv, para gozar esa manera desconocida del sexo para ella, que siente ansiedad, acostumbrada a el sexo desbocado, como fuera Donatien esta calmado y continúa con lo que ha iniciado, y baja por el plano abdomen con toda calma, besando y pasando los labios y lengua por el cuerpo, y llega a la parte inferior donde hace un breve alto, para besar sobre la lencería el monte de venus, y continua su acción bajando por las piernas para no dejar de besar un centímetro de piel, así con paciencia concluye la mitad de su promesa, y hace que Tina se coloque boca abajo, para reiniciar se cometido, y así reinicia con la nuca y toda la espalda, hasta bajar a las nalgas, y es cuando al fin bota las pantaletas quedando ella únicamente con el ligero, y las medias.  

    Tina aprende a gozar esa faceta de su ser ignoto, que le está proporcionando otra clase de placer, porque se siente amada, y eso está aderezando el momento, y ya casi en cueros Donatien da pequeños mordiscos en sus glúteos, y al fin él inicia el sofisticado beso en el ano, en tanto manipula el sexo de ella en la manera que le ha enseñado Tina en sus juegos previos, por lo que Tina languidece de placer. Tina no quiere terminar y le pide que pare, porque como ha dicho, el placer es cosa de dos y está en dar, y recibir. 

    Tina es ahora la que inicia haciendo lo mismo que él le ha realizado, y sabe que le fascinó que le besara el trasero, al tiempo que le manipuló el sexo, pero también pararán sin terminar, porque ambos desean que se prolonguen las sensaciones, 

    Continúan su acto, y se colocan para ambos besar su sexo al mismo tiempo, con la promesa que en ese número, ambos terminarán. 

    Donatien ha salido un intuitivo joven para el arte de amar, por lo que Tina está más que complacida al saber que sus lecciones de amor no han sido en vano, y más porque él la está besando como nadie antes se lo había hecho, siquiera sus amigas de juegos, de las cuales poco queda en su recuerdo. Y es tanto lo que está sintiendo, que le dice a él que siga porque va a terminar, y Donatien hace forzar la situación, y Tina comienza a gemir, y los dos se vacían al mismo tiempo, en un prolongado placer.      

    Ambos se recuestan en la cama juntos, y Tina busca el abrazó de él, y le dice al oído, que es muy lindo y que la hecho vaciarse como nunca, lo que no es cierto, pero es una manera de premiar, y como fuera él ha cumplido con creces las expectativas. 

    Tina ya experta en esas lides, le dice al oído lo que sintió cuando lo hacían, y siendo joven Donatien, pronto está listo para una nueva acción, 

    Tina, antes de reiniciar con el segundo acto, manipula el sexo de él y le dice que en verdad está bien dotado, y que ha llegado el momento de que hagan al fin el amor como debe de ser, y Tina vieja en esas lides, de inmediato se coloca una almohada en la parte posterior para permitir mayor penetración, ya que aunque está ha jugado con mayor calibre, y apenas está entrando, cuando Tina lo obliga entrar todo levantando las caderas y comprimiéndolo hacía ella, para sentir que le toca las entrañas, ella se contonea, con la experiencia adquirida por años. Después de fuertes embates, ella logra hacerlo por vez primera, en tanto Donatien continua con una intuición innata, ya que nunca lo había hecho, y al fin cuando él está  por concluir, Tina casi suplicante le pide que la espere, porque ella está a punto de terminar, él cumple, y así logran tener un final al mismo tiempo.  

    Él se queda dentro de ella pero inmóvil, y ambos en silencio esperan para calmar la respiración. 

    Ella le acaricia el cabello, y la espalda, diciéndole lo bonito que fue, pero le advierte que desea más, y él se retira un poco para mirarle el rostro, y le dice: 

    —Por supuesto, lo haremos de nuevo, porque en verdad quiero más de ti. 

    Ambas peticiones son sinceras, y no exclusivamente por el momento en que se encuentran, sino que Tina es de hecho siempre insatisfecha, y la causa es desconocida, ya que a ella nadie la abusó, o siquiera en su infancia sufrió algún abuso, simplemente ella es así, y no porque tenga furor uterino, o algún desequilibrio físico, la única explicación es metafísica, y eso si se cree en la reencarnación, y que en una vida anterior haya sufrido algo anormal, pero dejémoslo ahí, simplemente así nació por un gusto desbocado por el sexo. 

    En cuanto a la insatisfacción de Donatien, sabemos que es a causa precisamente que en su primera infancia, si no fue abuso, si fue algo que se le comienza a manifestar en esa insatisfacción, que le hace desear simplemente, más sexo. 

    Donatien no ha siquiera descansado cuando reinicia e excitar a Tina manipulándole su diminuto apéndice, por lo que ella de inmediato reacciona como felina en celo, y le pide que él se recueste porque se lo quiere hacer ella arriba, y lo coloca sobre la almohada, para facilitar la postura, y cuando están en posición para iniciar, le pide que se acerque a la cabecera de la cama, y ella se toma del barrote superior para poder hacerlo como ella desea, y así inicia no tan despacio la introducción masculina, y ya dentro, ella en perfectas cuclillas se comienza a mover de arriba hacia abajo, y se contonea para producir mayor placer a ambos, en tanto él acaricia y besa cuando puede los senos, y ya en eso, ella le pide que le manipule el trasero e introduzca dos de sus dedos, y de inmediato se pone frenética incrementando el ritmo de sus movimientos ya que siente que le está tocando lo más profundo de sus ser, y aderezado por la sensación de la mano de él 

    En está ocasión quizás por lo realizado la primera vez ambos tardan en llegar al orgasmo, y cuando lo logran ambos gimen con evidente placer, y cuando terminan la que queda sobre de él, es Tina. 

    Esa noche no será la última vez, ya que ensayan varías poses y maneras de hacerlo, hasta culminar con una felación en que ahora ella mete los dedos detrás de Donatien, el que ya no avienta nada, pero siente el éxtasis añorado. 

    Después de esa última hazaña, ambos quedan dormidos. 
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    Tina se despierta como de costumbre a las seis de la mañana, no le gustaría levantarse, pero ella tiene alto sentido de responsabilidad, así que a pesar de la larga noche, decide que debe ver que las muchachas del servicio realicen su labor cotidiana, entonces mira a su muchacho todavía dormido y piensa que lo que son las cosas, nadie hubiera pensado que ese bebé que vio nacer, sería el que le haría prometerse ser mujer de un solo hombre, lo besa con ternura expresando su amor, y se levanta para ducharse, vestirse, y ver que todo siga igual como si estuvieran los patrones.  

    Después de ducharse, se viste, y baja, para dirigirse a cambiarse sobre todo de ropa interior, porque quiere cambiar para que la goce Donatien, porque sabe que no podrán estar juntos hasta las diez de la noche. 

    Donatien al fin se despierta pasadas las once de la mañana e instintivamente busca a Tina, y se da cuenta que ya no está y mira el reloj y entonces entiende, se queda recostado pensando en lo que fue lo de anoche, y se siente contento, ya que al fin cree que calmó su ansiedad. Entonces se da cuenta que siquiera ha gozado su automóvil nuevo, porque su interés lo había absorbido ella, y decide salir a dar un paseo  para ir al colegio y que lo vean sus amigos, por lo que se levanta para arreglarse y salir. 

    Más tarde baja Donatien y va en busca de Tina, y cuando la ve, reiteran su promesa de pasar nuevamente la noche juntos, y él sale para cumplir su plan, y durante el trayecto en soledad se da cuenta que tiene impregnado en la memoria los aromas de Tina, y reinicia a sentir que algo le faltó, y no fue por falta de hacer el sexo, sino que siente que desea más intensidad, por lo que todo el camino se lo pasa pensando, en que más puede hacerle a Tina.  

    Cuando llega al colegio tiene que esperar que salgan de clases sus amigos, en tanto continúa pensando que más es posible hacer con su obsesión hecha mujer, y solo deja de pensar en eso cuando al fin se reúne con sus amigos, los que alaban el auto, y entonces los lleva por turnos a dar una vuelta. 

    Al fin se despide de ellos, e inmediatamente vuelve a sentir un vacío existencial, y así con ello llega a la mansión, donde al ver a Tina le dice, que quiere que le enseñe nuevas cosas por la noche. 

    En realidad Tina aunque está feliz de lo acontecido, por su naturaleza hubiera querido que se desbocaran y hasta incluir en su actividad algunos de sus juguetes para intensificar su placer, así que de alguna manera ambos desean mucho más, sin embargo ella tiene temor a que Donatien se asuste con sus gustos, y placer.  Decide a llevar un juguete de baterías para la noche, y si es prudente lo utilizará, pero siempre y cuando vea que él lo desea, tanto como ella. 

    Por la tarde como todavía andan rondando las muchachas de la servidumbre por lo que se reúnen para jugar un rato video juegos y matar el tiempo en lo que llega la noche, y a ratos juegan con el video juego y otros platican acerca de lo que tienen planeado para más tarde, y estando en eso Donatien, le dice a Tina: 

    — Tú me has dicho que todo lo que ocurra entre un hombre y una mujer nada es malo, y ayer creo que hicimos de todo, y me estado preguntando qué más podríamos hacer. 

    Tina duda en contestar, porque en realidad teme que él se admire, o bien la tome por otra cosa, así que con tiento le contesta: 

    — Eso es verdad, pero no olvides que también te he dicho que todo lo que quieran hacerse debe de proporcionar placer a los dos, y para mí ese es el único límite. 

    — Sabes que te quiero, y no únicamente por lo de ayer, y con la confianza que hay entre nosotros, te tengo que confesar que desde que me levanté no he podido dejar de pensar en ti. Toda la mañana me la pasé pensando en que más podríamos hacer, y he sabido que también hay quiénes les gusta hacerlo por atrás, tú entiendes, me he preguntado si tú lo desearías. 

    Tina en principio se siente halagada, ya que ella ha ocupado su mente, y con tacto un tanto hipócrita, le dice: 

    — Si tú lo deseas, como te amo, yo también lo deseo, si eso te hace feliz, a mí también, de seguro me hará sentirlo. Eso sí, dejémoslo como el platillo fuerte de la noche, y te juro que lo gozaré, en ese momento lo besa en señal de que es una promesa. 

    A eso de las nueve de la noche van a la cocina a cenar magramente, pues según dicen no quieren abusar de la comida para que no interfiera con su actividad, y Tina le dice que va a arreglarse, pues quiere estar bonita para él.   

    A las diez con veinte, Tina entra ala recamara donde Donatien ya aguarda recostado en la cama y de inmediato se quita el vestido, y ahora no trae el liguero, pero la lencería que porta es más que sugestiva, ya que es transparente de color acero, porque permite ver los senos, y el monte de venus. Ella se recuesta al lado de él y sin mediar palabra se funden en apasionado beso, e inicia el primer acto de su particular obra, en la que Tina queda boca arriba, y antes de iniciar la consumación, Tina se coloca la almohada debajo de su trasero e inician a hacer sexo en posición de misionero, pero ella le da su primera sorpresa de la noche al penetrar a Donatien con dos dedos por el trasero, él no protesta, por el contrario se excita más, y ella le pregunta que si está bien, el asiente con la cabeza y continúa aumentando el fragor de sus embates. 

    Tina sabe que le gustaba de Bebé que le tocara suavemente el anito, pero ahora sabe que ese gusto ya es parte de él, pero de manera alguna piensa siquiera que pueda ser homosexual por la manera en que se lo está haciendo, que la hace languidecer al tocar sus entrañas en la parte más sensible de su ser, por lo que cuando le dice él que se va a vaciar, ella sube las caderas para sentirlo más, y así ella le dice, que lo está haciendo y que no pare en ese momento, y ambos se vacían en ese instante. 

     Donatien y ella quedan casi inertes con la respiración entrecortada, y cuando se normalizan, ella no lo deja salir, y con su sexo le demuestra que lo está apretando, y le pregunta que si eso le gustó, refiriéndose a lo que le realizó en su trasero.  

    Él contesta diciendo que le fascinó, y que él la desea poseer por detrás, y ella le dice que no coma ansias, ya que quedaron en que esa sofisticación será el clímax por esa noche. Sin embargo Donatien al sentir como lo está apretando con su sexo Tina, reacciona, y así de esa manera él reinicia, y Tina no para de hacerle sentir eso, que le está excitando a él, y deja que todo de esa manera reinicie de nuevo. 

    En esta ocasión Tina quiere sentir más, y no le hace lo que realizó con anterioridad, y ahora sube las piernas aprisionándolo por la cadera, y Tina siente que la va a partir en dos, y le dice ella que le está tocando lo más recóndito de su vagina, y él lo sabe, porque siente perfectamente que está hasta donde es humanamente posible llegar. 

    Tina gime de placer ya que sabe que están solos en la mansión, por lo que se puede desaforar con toda libertad, por lo que con cada embate de él responde realmente bramando, lo que está logrando es que Donatien quiera que ella sienta lo que nunca antes haya sentido, porque está convencido de que el placer debe ser de los dos, y Tina siente el primero de los éxtasis que tendrá seguidos en esa ocasión, y al fin los dos terminan gimiendo con su placer. 

    Donatien cae tendido en la cama con la respiración acelerada y jalando aire por la boca, en tanto ella apenas si puede respirar, y cuando se calman, Donatien confiesa que la quiere llevar más allá de lo que ahora sintió, y Tina sabe cómo lograrlo, pero sigue empecinada que no ha llegado el momento, por lo que oculta lo que le gustaría que le hiciera. Sin embargo ya intuye que él es la pareja ideal para ella, porque el también resulta ser tan voraz para el sexo, como ella lo es. 

    La noche es joven por lo que hay oportunidad de que explore algo más de su sexualidad Donatien, y como ambos están dispuestos para gozar algo más, deciden tomar un baño de ducha para reiniciar nuevamente. 

    Después del baño reinician besando y recorriendo con su boca sus cuerpos, y al fin llega el momento esperado por Donatien, ya que desea algo novedoso para él, y Tina se pone en pose para permitir que él se lo haga por el trasero, y se coloca sobre sus rodillas sobre la cama, con el torso hacia delante quedando boca abajo, casi enconchada, lo que a ella le permite tocar su propio sexo en tanto él la penetra, y antes de iniciar, Tina le pide que cuando se lo esté haciendo, le jale el cabello porque eso incrementará su placer, sin saberlo Tina está abriéndole una puerta por la que al entrar Donatien, iniciará a descubrir su verdadera sexualidad. 

    Se coloca Donatien, y al segundo embate la penetra casi por completo, por lo que tina en realidad está gozando, por lo que ella gime un tanto de dolor que para ella se traduce en placer, y da un grito ahogado y en ese momento con fuerza él tira él del cabello y ella incrementa su placer, al tiempo en que ella frota su propio sexo, y con cada nuevo embate Donatien aumenta la fuerza en el tirón a los cabellos, en tanto ella gime, y gesticula, suplicando que no pare, y que no se vaya a vaciar, en ese momento Donatien por esa razón para el ignota, decide nalguearla con fuerza, y Tina ya no aguanta más, por lo que tiene un prolongado orgasmo, de lo que se da cuenta él, y aguanta golpeando con más intensidad las nalgas de Tina, y no dejando de hacérselo por detrás, Donatien quiere que ella nuevamente grite de placer, y se da cuenta que este tiene alguna relación con el dolor, por lo que con la puerta abierta, cruza el umbral. Se da cuenta que él está gozando con el dolor que le está infringiendo a Tina. 

    Al fin los dos tienen un intenso orgasmo, y Tina sin saberlo ha llevado a que Donatien relacione el placer con el dolor, por lo que desde ese momento, esa relación simbiótica se pacta tácitamente.  
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    Tina nuevamente se levanta a la seis de la mañana, y aunque lleva dos días de trasnocharse, sabe que primero antes que nada están sus obligaciones y a eso se aboca, pero a media mañana ya está cansada y dejando instrucciones decide ir adormir un rato si quiere llegar a la noche, para continuar haciendo sexo con su muchacho.  

    Se recuesta en la cama de su propia habitación, y piensa que Donatien está hecho para ella, y todavía Tina es incapaz de  sospechar que en verdad él es su media naranja, lo que está por descubrir en los siguientes días, y pensando en eso al fin queda profundamente dormida. 

    Ellos se ven a la hora de la comida y se sientan en la mesa del desayunador evitando hablar de lo acontecido, puesto que las muchachas de la servidumbre de nada se deben enterar, como sea a ellas no les extraña que coman juntos, pues muchas ocasiones inclusive Tina come con los patrones en la misma mesa. 

    Será hasta la tarde en que se reúnen en el salón de juegos que hablarán acerca de lo sucedido anoche, confesándole Donatien que sintió placer al maltratarla, pero no le ofrece disculpa alguna, y Tina le confiesa que eso que le hizo le aumentó su propio placer dándose una vaciada fenomenal. 

    Donatien con esa confesión, le dice: 

    — Me gustó tanto, que temo hacerte daño y no quiero lastimarte, porque bien sabes que te amo. 

    — Te he dicho muchas veces, que hay diversas maneras de amarse, y si tu sientes placer, yo también, porque tú lo tienes, recuerda que no importa lo que se haga con tal de que sea satisfactorio para los dos, y que quede en secrecía. 

    —Pero mi amor temo lastimarte, y eso no me lo perdonaría. 

    — No lo harás, si pones un alto cuando yo te lo pida, sé que nos dará placer. Pero hay que ir con calma para conocernos de que somos capaces de hacer dentro de nuestro amor. 

    —Tina, tengo un irresistible deseo de hacerte gozar, pero no sé qué más pueda hacer, y me hago de cruces corazón pensando en que más te podría hacer, y no encuentro nada nuevo que en estos dos días no lo hayamos hecho. Te he besado todo lo que es posible besarte, y te he penetrado por boca, y lo demás, pero no me siento satisfecho, y quiero más. 

    —Mi amor vamos muy de prisa, pero si es tu placer, yo te daré una sorpresa para esta noche. Pero debemos descansar, y quiero ir a mi habitación para estar disponible para lo nuevo por la noche. 

    Tina ya en su cuarto se debate pensando en que si será prudente llevar sus juguetes, pues como sea, considera a Donatien un lego en materia de sexo, aunque ya ha demostrado que puede ser el compañero ideal para una mujer como ella, y se decide por llevarlos, pero los sacará si es que él insiste en hacerla languidecer, y en ese momento decide exagerar su maquillaje, resaltando los ojos, y se coloca un coordinado rojo, el que había comprado ya hace tiempo para utilizarlo en aquellas sesiones dominicales, que ya estaban en el baúl de los recuerdos, eran prendas que dejaban poco a la imaginación, fabricadas exprofeso para sesiones de sexo desbocado, porque de hecho quedaban libres de las prendas los senos y el sexo femenil. 

    Si eso desea, eso le daré, dice ella para sus adentros en lo que se mira al espejo un tanto complacida con lo que mira, y se introduce el ovulo aromático para darle mejor toque a lo que ella desea. 

    Pasadas las diez de la noche al fin llega a la recamara con un vestido a medio muslo, medias, ligero y zapatos de tacón de aguja altos, en verdad parecía otra mujer, porque evidentemente tiene un aire de sensual vampiresa. 

    Al verla Donatien se queda materialmente con la boca abierta y le dijo que se veía como nunca la hubiera imaginado, y aclaró que era la mujer de sus sueños, ella sonrió, y se pasó la lengua por los labios sugerentemente y de su bolso sacó unos listones que en algún tiempo le había regalado Pedro, y con ellos ató a la cama fuerte para evitar que pusiera resistencia, y el dócilmente se dejó, en ese momento ella le dice: 

    —Estás a mi merced y me voy a portar como una niña mala contigo, prepárate porque vas a gemir de placer. 

     Tina se zafa lentamente el vestido, quedando en el coordinado rojo, y obviamente mostrando sus senos desnudos, y el sexo que no lo cubre la pataleta, y se pasea frente a él para que vea lo que ella le muestra. Camina despacio, acercándose para excitarlo más de lo que ya está. Ella se sienta en la cama, y lo besa lascivamente en la boca, como promesa de lo que vendrá, y él por estar atado no la puede tocar como el desea, y ella inicia a pasarle la lengua por todo el cuerpo y el mira lo que ella le está haciendo sin poder corresponder a todo lo hace ella con lentitud, y aderezando su labor con pequeños mordiscos. 

    Tina va a su bolso y saca una seda negra y  con ella le venda los ojos, hubiera bastado con apagar la luz, pero Tina no quiere perderse ni un gesto de él, porque eso es parte de su placer. 

    Ella siempre imaginativa a planeado todo con morboso placer, y saca de su bolso una vela y la enciende, y se acerca a él para dejarle caer en su torso gotas de parafina hirviendo, y al caer la primera de las gotas y en contra de lo que ella creía que le daría placer a Donatien, el protesta, porque ese dolor no le ha sido placentero, y ella de inmediato apaga la vela y pide disculpas. 

    Con esa protesta le ha quedado claro a ella que su muchacho no goza con el dolor, y cambia sus planes, para concentrase en hacerle cosas que le gusten, y así decide quitar la trusa para que olvide el desagradable momento, y entonces decide sacar su juguete vibrador y regresa para prenderse con su boca en el sexo de él, con lo que logra darle placer nuevamente.  

    Tina creyendo que el dolor le sería placentero había planeado sodomizarlo con su juguete, por lo que decide que únicamente con el vibrador se lo colocará en el ano, sin violarlo, y en tanto lo besa como lo está haciendo le coloca funcionando el aparato en donde ella sabe que le puede gustar, y al sentirlo vibrar Donatien languidece de doble placer, eso sí Tina ya no intenta penetrarlo, porque sabe que de hacerlo sentirá dolor. Tina con placer continúa haciéndole ambas cosas, hasta que él tiene un intenso y prolongado orgasmo y es tan intenso que él gime de placer, como fuera ella queda satisfecha con haber logrado el objetivo principal. 

    Donatien le dice que fue estupendo, pero le pide que no le vuelva a intentar infringirle dolor, porque en verdad no le gusta, y pide que lo desate, porque ahora será su turno. 

    Tina lo desata y dócilmente se coloca para que ahora él la ate de la misma manera, y cuando esta tendida y atada, Donatien la mira con esa lencería que nada deja a la imaginación, pero a él le fascina el ligero que considera sensual, y ya que no necesita quitarle nada. Inicia besándola como ella le enseñó hace unos momentos, y ahora el recorre su cuerpo besándola, lamiéndola, y mordiéndola, pero con más fuerza de lo que ella impuso en su número, pero es evidente que ella con el dolor de los mordiscos siente placer, lo que excita a Donatien, y ahora el decide cubrirle los ojos y continúa su quehacer hasta llegar al monte de venus donde le besa, y ahí hace un alto para echar a andar el aparato vibrador. 

    Donatien se lo coloca en el sexo de ella, y primero lo talla en su sexo y después lo introduce, y ella languidece, y al notarlo Donatien decide ahora él, sodomizarla con el instrumento y lo coloca en el trasero de Tina, y sin miramientos se lo introduce y Tina que quiere algo de desquite, le dice que le está doliendo, no hubiera dicho eso ella, porque en vez de retirarlo Donatien lo introduce hasta el fondo, y ella un tanto de placer, y otro actuando grita diciéndole que le está doliendo mucho, y Donatien se descontrola, sintiendo que lo posee un furor al hacerla sufrir y sin más la penetra con su propio sexo al mismo tiempo por la vagina, lo que en realidad es gratificante para ambos, y así terminarán entre auténticos gemidos de placer. 

    Después de concluido su acto, Donatien quita las ataduras de Tina, y ella recuesta su cabeza sobre el pecho de él, y le dice, que si gozó, haciéndola sufrir. 

    Donatien un tanto apenado le pide disculpas, aduciendo que sintió un deseo incontrolable para hacérselo de esa manera, y ella le dice: 

    — No tienes que disculparte, porque en verdad me fascino, tanto que te debiste dar cuenta que me di una vaciada fenomenal. Un poco de dolor para mí es placentero, recuerda que te pedí que me jales el cabello cuando me lo haces por detrás. 

    —Te confieso que a mí me gusta hacerte un poco de daño, y también que  juegues un poco por detrás, pero no me gusta el dolor. 

    — Esto que estamos hablando es con sinceridad y nos permite conocernos mejor, y que ambos realicemos lo que al otro le gusta y así obtendremos más placer. Jugando nos conoceremos mejor, y esos juegos deben se placenteros. 

    Esa noche hacen el sexo en diversas poses, y como corolario Donatien la sodomiza con su sexo, en tanto le tira con fuerza del cabello, y Tina se introduce al mismo momento el vibrador por la vagina. 
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    Tina no cambia la costumbre por lo que temprano ya está de pie para supervisar que todo esté como debe de ser en la mansión, pero ese día está feliz, porque siente que en verdad ama a su muchacho, con el cual cada sesión se compenetran más, porque la noche anterior le hizo el sexo duro, porque no le ha hecho falta nadie más para vaciarse como le gusta, y parece que pronto cumplirá todas sus expectativas.  

    En realidad ella desea que la ame como a nadie y cree que lo está logrando, pues sabe que él ha tenido prolongados placeres, porque ha gemido como nadie antes lo había hecho, cuando menos con ella. 

     Después de supervisar a la servidumbre se queda observando a Socorro, una de las recién contratadas por ella, y la vio atractiva, y eso influyó en su contratación, sin embargo no había pensado en que ella podría ser su amante, pero viéndola al detalle tiene suficientes atractivos, y ya ni siquiera recuerda que edad tiene ella, así que se acerca a preguntarle su edad, y ella le dice que pronto cumplirá veinte años, es cuando Tina se da cuenta que tiene un desarrollado busto, y abultado trasero, y piensa que con algo de maquillaje se vería mejor, y le dice que le quiere regalar algo de ropa y que cuando acabe sus obligaciones, la busque en su habitación. 

    En realidad Tina no la desea, pero piensa que puede ser ideal para hacer un trio con su muchacho, por supuesto que antes lo convencerá que no tiene nada de malo, si a los dos les proporciona placer, pero antes que otra cosa, primero tendrá que convencer a Socorro, por lo que cuando llega a su habitación Tina busca la ropa que le puede quedar y gustar a ella, y por demás la quiere ver con lencería, para ver como luce, para ver si puede ser del agrado de Donatien. 

    Más tarde llega Socorro tal y como Tina lo espera y la pasa dentro del cuarto para iniciar su labor, y le dice, que en verdad es atractiva, pero su arreglo deja mucho que desear y le hace que ella de una vuelta completa, lo que Socorro realiza con algo de pena.  En verdad le parece atractiva, y le pide que suba su vestido arriba de las rodillas, y se da cuenta que tiene piernas apetecibles, pero hay que ver que es ella en realidad, porque le gustan a Tina las mujeres, pero no que sean meramente lesbianas, sino bisexuales, ya que recuerda lo de aquella escena de celos con Martina el día de la fiesta de la casa de sus patrones, y lo que nunca ha deseado es que una mujer se enamore de ella, porque considera que eso es pasional y trae aparejado funestas consecuencias, por lo que primero la halaga, diciéndole, que en verdad es bella y le pide que zafe el vestido y le da ropa de ella, que le regalará. 

    Socorro toca, y revisa la ropa, y le dice textualmente, que está a todo dar. Tina  le dice, que se la pruebe pero que se quite el vestido como se lo pidió. 

    Socorro estando entre mujeres accede, y queda en pantaletas y brasier, y la mira Tina con esos calzones, que Tina le dice, que con eso mata pasiones y Socorro ríe, diciendo que no tiene de otros. 

    Sin embargo Tina puede apreciar que tiene bonito cuerpo, y piernas torneadas, además de ser acinturada, por lo que piensa que puede ser del agrado de Donatien, y ya estando en esas le regala un buen juego de ropa interior, y le pide que se la ponga, y así de pasada ella la puede ver en cueros para convencerse de que si no es lesbiana, será buena para sus juegos. 

    Socorro queda totalmente desnuda, y al verla Tina siente deseos de seducirla, pero ella es organizada hasta para eso, y decide por el momento no intentarlo, y cuando la mira con la lencería puesta, inicia su verdadera labor. 

    Le dice que si la viera así su novio sabría lo que tiene, y le pregunta que si tiene novio, y ella dice, sí.  

    Ha iniciado bien, porque al parecer no es lesbiana, entonces le pregunta ya con más confianza, puesto que ella se ha desinhibido, y hasta se ha desnudado frente a Tina, y le pregunta que si lo ha hecho con su novio. 

    Socorro se sincera, y dice que sí lo ha hecho muchas veces, pero que siempre queda con ganas, y ha tenido ella misma que hacérselo en soledad. 

    Tina que es experta en seducción, cambia el tema y le dice que tiene cosas pendientes de realizar, pero le dice que si quiere por la noche le dará más ropa, y si quiere le ayudará, y le aclara, que ella cuando vino al a capital era también campirana, y que si quiere mejorar ella le dirá como, por lo que quedan para verse pasadas las diez de la noche. 

    Tina sabe que se verá por la tarde con Donatien, y ya planea como decirle su plan. 

    Por la tarde se reúnen en el salón de juegos como de costumbre, y comienza su accionar, y le dice a Donatien: 

    —Sé que te gustó mucho lo que me hiciste ayer, supongo que por lo que he visto de ti quieres más, y como te amo estoy dispuesta a que tengas los momentos más gratos posibles, todavía tengo algunos secretos que te descubriré en su momento, apenas llevamos tres noches juntos ¿Te gustaría aumentar el placer que has sentido? 

    —Por supuesto, ya que el sexo es lo más delicioso que hay, y tú la verdad me enloqueces. 

    —Si estás dispuesto a tener paciencia, te llevaré hasta sensaciones que jamás te has imaginado. 

    —Por supuesto que lo deseo, pero ¿de qué se trata? 

    —Será una sorpresa, y para que te la dé, tendremos que dejarnos de ver hoy por la noche, sirve que así descansas porque te voy a dejar en los huesos y por demás no quiero que te hastíes de mí. 

    —Si eso quieres, descansaré, pero prométeme que será mejor para mañana en la noche. 

    — Te lo prometo, y además verás, que no te vas a arrepentir. 

    Esa tarde en verdad jugaron con el video juegos hasta poco antes de las diez, en que tina dijo que ya se iba a descansar.  

    Tina con prisa se da un baño de ducha, y se maquilla rápido, y se peina, y decide colocarse la lencería que deja todo al descubierto, como parte de su plan, y se peina simplemente alaciando el cabello y se da el visto bueno en el espejo, y simplemente se pone el liguero, y una bata de algodón. 

     Se recuesta en la cama a esperar a Socorro, y ya se saborea su faena, porque sabe que las muchachas de pueblo, tienen todavía cierta candidez. 

    Cuando al fin llega Socorro, nota que trae el cabello húmedo todavía, y le pregunta que si se acaba de bañar y le contesta diciendo: 

    — Pos, como me voy aprobar de su ropa, no quise dejarla apestosa del humor del día, y si no me queda, que cuando menos huela a jabón. 

    Tina con eso ve la oportunidad de iniciarla a seducir, se levanta y mira entre sus perfumes y localiza uno de marca, pero que a ella no le agradó, y le pone un poco con el tapón del frasco, y Tina se acerca al cuello para olerlo y aprovecha para rosarle el cuello con los labios, haciendo que la piel de Socorro se ponga como de naranja, y no dice nada. Entonces le dice que la huela a ella, para que aspire otro aroma y se acerca, y Tina al momento la acaricia en el cuello y Socorro no sabe qué hacer, pero le gusta su aroma y no se retira, por lo que Tina acaricia su torso, pero voluntariamente marca un alto,  y le dice que se pruebe la ropa, por lo que Tina la ayuda a desnudarse y para su sorpresa Socorro trae puesta la ropa interior que le regaló, y le dice que se ve hermosa, diciendo: : 

    —Quédate así, en lo que te corto el cabello. 

    —Eso sí, que no, así me gusta largo. 

    Tina con paciencia va al closet, y saca una foto de ella tomada poco antes de que llegara a la mansión, y le dice: 

    — ¿Te gusta, cómo me veo? 

    — La verdad sí, eres muy bonita. 

    En ese momento le muestra la fotografía, diciendo: 

    —Esta era yo, cuando llegue a la ciudad, ¿te parezco bonita? 

    —Pos, la mera verdad, no. 

    — Pues así te ves tú, ahora déjame ponerte más bonita y si no te gusta de todas maneras el cabello te crecerá. 

    — Pos, sale. – Asiente Socorro, y Tina la sienta en la silla de su tocador para cortarle el cabello. 

     En tanto corta el cabello le acaricia la nuca, y el cuello, volviendo aponerle la piel de naranja, y hay una aceptación tácita a las caricias.  

    Tina no es experta pero sabe que cortándole el cabello parejo, notablemente mejorara, pero para su sorpresa Socorro se ve mejor de lo que esperaba. Y con fingida emoción la abraza, sintiendo Tina su desnudez, y en ese momento aprovecha para rosar ambos labios, pero no hace más, pero como sea la seducción ya inició.  

    Tina dice que la va a maquillar porque quiere ver que tan bonita se ve, e inicia coloreando los parpados y poniéndole rímel a las pestañas y termina coloreando los labios.  Tina le dice que si le permite quitar el exceso del labial y Socorro asiente, y Tina la sorprende retirando el exceso de color con la lengua, y al retirarse Tina, se miran a los ojos y entonces se besan apasionadamente, pero Tina quiere hacerle la faena completa, y se separa diciendo fingidamente que no sabe qué le pasó, pero al verla tan hermosa no pudo evitarlo, en tanto Socorro calla, pero en realidad se excitó con el beso. 

    Tina aprovecha para decirle que a ella le gustan los hombres, pero que no le hacen falta, y que si a ella le hacen falta, porque tiene sinceramente ganas de hacer el amor con ella, Socorro ya está caliente, pero en realidad no sabe que decir, y lo único que se le ocurre con esa candidez provinciana es decirle: 

    —La verdad estoy caliente, pero tú no tienes eso. 

    Tina sonríe con un dejo de malicia, y le aclara: 

    —Ya Te dije que me gustan los hombres, pero también te dije que no los necesito, pero es mejor con el calor de otro cuerpo, y más si es bello como el tuyo, y si no te espantas o molestas, te muestro algo muy mío, ¿qué dices? 

    —Pos manita, ya me picaste la curiosidad, así que órale, pues. 

    Tina va nuevamente al closet y mira sus juguetes y se decide por el de menor tamaño de los penes de goma que le obsequió Pedro. Tina el que se parece a uno natural y se lo da a socorro, que al tenerlo en su mano, dice. 

    ¡Hay!, parece, y se siente como uno de verdad, no me digas que…La interrumpe Tina diciendo: 

    — Es para eso y si te muestro como, de seguro que ahora si terminas sin tu mano, te lo prometo. 

    —Pero ahorita no estoy caliente. 

    Tina sin decir más se abre la bata y se la quita quedando en la lencería que no deja nada en la imaginación, y le dice un tanto admirada Socorro:  

    —Ándale, si te vez muy buena y ahora las dos estamos casi en cueros, y la mera verdad ya me estoy calentando. 

    Tina se le acerca la acaricia, y le da un beso en la boca, y le acaricia el sexo, y al separarse Socorro le dice: 

    — Esto esta rico, pero házmelo también con el aparato, y prométeme que voy asentir mejor que si me lo hiciera con la mano. 

    — Ya verás que te llevaré a la gloria, pero tú también a mí, porque esto es cosa de las dos. 

     En ese momento Tina le coloca una de las manos de ella sobre uno de sus senos, y le dice acaríciame, en tanto ella le comienza a besar en el cuello y a tocarle el trasero. 

    Para sorpresa de Tina ella responde prendiéndose de sus pezones con la boca, y así inician a frotarse sus sexos. 

    Van a dar a la cama donde Tina la desnuda, y le dice que no tan rápido, porque hay cosas que le quiere hacer para su placer. Socorro que le ha salido una verdadera fiera, se calma, y tina le comienza a besar todo el cuerpo y se postra en el sexo, y le besa y Socorro gime de verdadero placer, ya que ni su novio le había hecho el sexo de esa manera, no tarda en llegar al orgasmo, y ahora ella se lo hace a Tina en reciprocidad, y no para hasta que llega Tina a su clímax. 

    Ya en calma Socorro le dice que no se imaginó que fuera eso tan delicioso, y le resulta ella una golosa, porque de inmediato le dice que si se lo vuelve a repetir, porque nunca había sentido tanto, y Tina solicita, le dice que sí, pero que antes tiene que sentir como lo hace con el juguete de poliéster, porque en realidad Tina la está probando para sus ulteriores planes.  Socorro, ni tarda ni perezosa se pone en pose, pero Tina antes le coloca una almohada debajo de la espalda en las nalgas, para que entre totalmente el juguete. 

    Tina antes de iniciar a introducirlo le acaricia el sexo para que sepa lo que deben de hacerle supuestamente su novio, y después la besa en la boca para simular que ella está con un hombre, y le dice que piense en alguien que le gusta, y Socorro le dice que pensará en el patrón, porque le fascina. Tina sonríe con malicia pues la confesión le facilitará las cosas, y le dice, que si le gusta, piense en que él le está haciendo el amor. 

     Tina le introduce el aparato un tanto fuerte porque sabe que así le gusta a Donatien, y lo manipula magistralmente, en tanto la besa, y la acaricia con la mano libre, y pronto llega al clímax Socorro, pero Tina no se lo para de hacer, hasta que después de dos orgasmos más para de jugar con ella, y cuando su entenada se calma, le dice, que fue maravillosos y que solo espera que encuentre a un hombre que se lo haga de esa manera, porque su experiencia le dice que no tardan tanto. 

    Nuevamente la sorprende Socorro al decirle que una amiga le platicó que se lo hacía su novio por detrás y ya que se trata de conocer que quiere, que así se lo haga. Pero Tina que es una verdadera pécora tratándose de sexo, le dice: 

    —Socorrito, veo con agrado que eres insaciable, pero con tus ganas veo difícil que una sola persona te haga gozar tanto como tú lo deseas, así que espérame, voy por algo para que sientas morirte de placer. Tina se levanta, y trae su consolador de baterías y se lo muestra y lo pone a vibrar, para que  sienta en las manos lo que le espera  y Socorro misma se lo coloca en su propio sexo para sentirlo en plenitud, y le dice: 

    — Ay, manita con esto me voy a volver loca. Tina la deja que lo utilice para darse placer, y mientras observa la escena, ella toma el otro y hace lo mismo, porque como dice ella, no soy de palo. 

    Terminan ambas casi al mismo tiempo, y Socorro le dice que descansará un momento, pero que ni crea que ya está satisfecha. Tina confirma que ella será perfecta para sus planes. 

    Más tarde Tina la pone en posición hecha bolita, en posición fetal y le inicia a hacérselo por delante con el juguete de poliéster, y cuando ella ya está sintiendo, la sodomiza con el vibrador, el que intencionalmente mete de un empujón para causarle dolor, y Socorro pide repetidamente, que así, y ahora sabe que como a ella, a socorro le gusta el dolor. 

    Tina decide que por esa noche es suficiente, pero Socorro aunque ya no quiere más, tiene curiosidad acerca de cómo Tina sabe tanto acerca de los secretos del sexo y le pregunta a ella. Tina ve otra oportunidad para confirmar lo que piensa, y así le relata varios episodios de su vida sexual  y Socorro se entusiasma con la posibilidad que tienen ellas de satisfacer a tres hombres al mismo tiempo, y Tina le dice, que es hora de dormir por lo que la despacha a su habitación, y en lo que se viste Socorro, le dice, que para mañana a qué hora se ven, en ese momento Tina decide confesar y le dice que ella tiene que estar con Donatien, pero le promete que si él acepta, la unirán con ellos para que jueguen los tres, eso le hace decir a socorro: 

    —Está bien manita, pero que sea una promesa que me cumplas, y otra cosa, préstame para mañana tus cosas y te las devuelvo limpiecitas, y como sé que van estar juntos tú y el patrón, me lo haré pensando en ustedes dos. 
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    Al atardecer como siempre se reúnen tina y Donatien en el cuarto de juegos, y antes de prender el aparato del video juego, con evidente curiosidad le pregunta Donatien por lo que aconteció anoche. 

    Tina sonríe, y le informa que si él está de acuerdo para mañana la convencerá. Donatien aunque sabe quién es Socorro, en realidad nunca se ha fijado en ella como mujer, y aunque sabe que Tina proviene de humilde cuna, pero ya no lo piensa así, por lo que le pregunta a ella, que si de plano vale la pena hacerlo los tres, dudando precisamente por ser Socorro una provinciana de pueblo. Tina le dice que está muy apetecible y le da santo y seña acerca del cuerpo de ella, y le dice que le cortó las greñas, y que fuera de su léxico, en verdad no parece ya pueblerina. 

     Donatien le pide detalles de su sesión con Socorro. Tina inicia a platicar con lujo de detalles y Donatien se excita, al grado que se levanta y se baja los pantalones y la trusa y comienza a masturbarse. Tina le dice que le permita hacérselo como a él le gusta, y de inmediato inicia la felación y le introduce dos dedos por el trasero y al fin concluye su placer. 

    Tina después de pasar al baño vuelve y le dice, que se calme porque para la noche le tiene algo nuevo. 

    Donatien se calma y se despiden momentáneamente para dejar que Tina se aliste para después de las diez. 

     En su habitación Tina toma un baño de ducha y decide que no llevará ropa interior en esta ocasión, y busca una mini falda que compró, pero que no se ha atrevido a usar, pero que para lo que desea para esta noche, es perfecta, se la coloca y busca una juvenil blusa de manga corta, y tan solo se pone rímel y un colorete rosa pálido en los labios. 

    Tina se mira en el espejo, y está perfecta, porque los senos se trasparentan un tanto por la blusa, sin embargo, piensa en que falta algo, y decide hacer dos colitas laterales con su cabello para darse un aire de candor casi infantil, pues desea parecer colegiala de esas que son compañeras de Donatien, entonces va por el toque final, y se coloca dos gruesas calcetas hasta la rodilla, y busca unos zapatos de medio tacón y se revisa en el espejo, dándose la aprobación. Concluido su arreglo personal, va al closet y saca el otro consolador de baterías, y el enorme pene que en verdad es exagerado, pero el otro se lo prestó a Socorro, la que supone no tardará en utilizarlo y localiza lo que le falta que es un fuete de siete colas, de esos que en la antigüedad llamaron gato de siete colas, es algo que ella misma había confeccionado para aquellas viejas orgias de sexo alocado, el cual fabricó con esmero para producir dolor, pero no dejar marca alguna, ya que está hecho con tiras de franela anudada, pero para lo que lo dese, es perfecto, todo lo mete en una bolsa tipo morral, y se pone su bata arriba de su indumentaria de inocente colegiala. 

    Llega a la habitación, y abre un poco la puerta queriendo averiguar si está recostado él esperándola y escucha la ducha, por lo que se quita la bata, cierra la puerta y se tiende en la cama, y espera ya con el enorme pene de polímero en la mano. 

    Al poco tiempo escucha que Donatien abre la puerta y de inmediato se pone el juguete a besarlo lascivamente, para hacerse la sorprendida, de que la ha pillado gozando. 

    Donatien la mira y le parece estupendo el atuendo, y comprende el juego de Tina, y haciéndose el sorprendido con admiración le dice. 

    — Niña malcriada ¿qué estás haciendo? 

    Tina hace por ocultar el juguete, y se hace la sorprendida como parte del juego, diciendo: 

     — ¿Yo? Nada.  

    — A ver, déjame ver qué es eso. Estas haciendo porquerías. – Dice, fingiendo molestia Donatien. 

    — Confieso, estaba por masturbarme, soy una niña mala. 

     Deja eso, que si quieres yo tengo esto para que no le hagas al menos.- Dice, el al tiempo que sobre la pijama le muestra su sexo ya en plena erección, en franca manifestación de que el juego lo está excitando.  

    — Bueno, creo que es mejor que hacerme ilusiones, ven aquí, que lo que le estaba haciendo a esto, te lo hago a Ti, pero como soy una niña mala me meteré este gigantesco pene, en lo que te beso tu cosa. 

    Tina, se levanta la falda mostrando que no trae nada puesto, y  tiene que tocarse primero para humedecerse, y poder introducirse con el desproporcionado instrumento, y como no es tarea fácil, le dice a Donatien, ofreciéndole su sexo: 

    — Ven a besarme y hazlo bien. Anda tonto, que si no me besas, esto nunca me entrará. 

    Donatien cumple la orden, pero le quita el juguete para el mismo penetrarla con eso, y le comienza a realizar un cunnilingus, y ella sabe que ya está húmeda, por lo que le dice, que lo intente.  

    Donatien que ya inicia a gozar con el dolor ajeno, fuerza la penetración, y Tina da un grito ahogado, de eminente dolor, por lo que le tiene que decir a él, que en verdad la está lastimando, y Donatien aunque siente goce tiene que calmarse, porque está consiente, que quiere que sea placentero para ella, y lo último que desea es hacerle daño, porque como sea ama a Tina, lo que demuestra que él todavía no ha cruzado totalmente el umbral de sentir un placer incontrolable, proporcionado dolor con tormento. 

    Donatien tiene más precaución y con más calma logra que tina engulla ese gran aparato y ahora sí, con la manipulación calmada tina tiene un verdadero placer, pero con algo de dolor, lo que le hace saber a su muchacho, diciéndole que le gusta, pero que le duele un poco, y le pide que le dé su propio miembro para practicarle la felación, y al poco tiempo termina la escena con placer compartido. 

    Ya en calma y los dos recostados, Tina le reprende por lastimarla, y tiene que aclararle que no todas las mujeres son como ella, y que un poco de dolor adereza el placer, pero que el dolor agudo en verdad lastima. Le hace esa aclaración porque sabe perfectamente que ella ha sido la única mujer con la que ha hecho sexo, y él se interesa de inmediato en lo que le está explicando ella, y le confiesa que siente un placer incontenible al causarle dolor. Tina tiene que decirle que si quiere juegos deberá de controlarse, porque en verdad la puede dañar. Donatien la besa con cariño y le promete que hará tal y como le indique Tina. 

    Más tarde reinicia el juego entre ellos, y lo hacen variando los encuentros, donde al tiempo que la penetra él por todos lados, ella utiliza al mismo tiempo el vibrador, desechando de plano el descomunal juguete. 

    El corolario llega, cuando tina le dice: 

    — Me he comportado como una gran puta, y soy una niña buena, por lo que merezco que me castigues. 

    Donatien le inicia dando de nalgadas en el trasero, controlándose de no excederse, pero sintiendo un gran placer al infringir dolor, y Tina siente gozo al recibirlo, por lo que se convierte en la relación perfecta de sado masoquismo. Tina considera que es tiempo de la culminación de su actuación y saca el gato de siete colas, y le pide a Donatien que la ate con aquellos listones de sus actuaciones pasadas. Él cumple cabalmente con la petición atándola en un barrote de la ventana de su recamara, y así inicia a flagelarla con el látigo de Tina, eso sí, previa advertencia de que se deberá detener cuando lo pida ella. 

    La flagelación inicia con reclamos fingidos por el mal comportamiento de la niña que representa Tina, y con cierta calma, y fuerza medida, le proporciona cuatro golpes Donatien y la respuesta que observa él por parte de Tina, es de evidente placer, e imprime un poco de más fuerza en la segunda tanda. Tina le indica que no le imprima más fuerza porque hasta ahí el dolor le es placentero, y Donatien tiene que controlarse y ya no la golpea más fuerte. La escena continua por tres tandas adicionales, y tina demuestra su placer al vaciarse recibiendo el castigo que no fue actuado, pero si moderado a petición de ella, y al ver que Tina está en pleno orgasmo, él se masturba obteniendo gran placer. 

     Al concluir la sesión, Tina le dice que quiere una noche de descanso, porque de seguro quedará adolorida, pero le promete que para la siguiente vez, vendrá con Socorro, pero le hace prometer que si hay sesión de castigo se contendrá. 
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    Tina no cambia sus costumbre y temprano se levanta dejándolo dormido, y entra al baño de la recamara de Donatien a ducharse y de paso revisar que el látigo confeccionado por ella no le haya dejado huella alguna, Se revisa ante el espejo minuciosamente y con satisfacción ve que su invento es perfecto porque no deja marcas de alguna especie, sin embargo está un poco adolorida, pero no es nada que no sea soportable, y cuando el agua que sale por la regadera está caliente, se mete a bañar. 

    En tanto se baña, se da cuenta que su muchacho no es como los otros con los que tuvo juegos de dolor, ya que ellos la maltrataban un tanto controlados y divertidos del numerito, pero se da cuenta que él si tiene un goce evidente al proporcionar dolor, y aunque Tina no tiene cultura, como sea, sabe lo que es sado masoquismo y se convence que su gran amor es de esa especie rara, sin embargo piensa que ella es capaz de controlarlo, y que no se exceda en los juegos. 

     Más tarde Tina baja a la mansión para esperar a que la servidumbre se presente en la casona para iniciar el jornal, y cuando llega Socorro le dice que la espera en su habitación después delas diez de la noche. 

    Donatien ya arreglado baja casi a las doce de la mañana para desayunar, y a nadie le extraña la hora, porque sabe que está en vacaciones, y Tina le ordena a Socorro que ella lo atienda, porque quiere que la vea él, con el cambio que tiene efectuado por la propia Tina. 

    Donatien tiene algo de prejuicio por tratarse Socorro de una sirvienta de la casa, pero cuando ella lo está atendiendo, y la revisa de arriba, hacia abajo, le parece atractiva, ya que como dijo Tina, tiene lo suyo y Donatien mentalmente da su visto bueno. 

    Ese día busca a para decirle que habló con su amigo y comerá con él y que no se preocupe Tina, porque ya que descansarán posiblemente regrese un poco pasadas de las Diez, y ya avisada sale de la mansión para ir a casa de Alfredo, su único amigo de la escuela, y aunque a los demás compañeros los trata, con él ha intimidado. 

    Alfredo, es ahora de esos nuevos ricos producto de cada sexenio gubernamental, distinto a Donatien, ya que como sea, la familia de él, por el lado paterno, su abuelo desde joven hizo fortuna, y aunque se dice por algunos que dicha fortuna tiene un origen oscuro, como muchas de este país, donde todavía priva la máxima que versa, que detrás de cada gran fortuna, hay grandes crímenes. Como fuera, su padre don Alfonso nació en pañales de seda, y por parte de su madre, su bisabuelo fue un empresario francés, que llegó como inversionista ya en tiempos de la Reforma, los que abandonaron el país en tiempos de la revolución, para regresar a México cuando el país entró en la paz, como fuera Donatien, para nada es un nuevo rico. 

    Alfredo en cambio nació con carencias, pero su padre se sacó la lotería política, ya que su compadre le ofreció por amistad un cargo público y su suerte cambió, y ahora es un connotado hombre del poder, incrustado en las altas esferas de la política nacional, y obviamente es ahora muy rico, pero digámoslo así, Alfredo carece del discreto encanto de la auténtica burguesía. 

    Al fin llega Donatien a casa de su amigo, donde el portero al reconocerlo lo deja entrar en la residencia, la que pide poco a la propia, tan solo el buen gusto, pero eso poco le importa al joven Donatien. 

    Al poco tiempo sale Alfredo y se van a la sala de juegos, la que en realidad es un bar, donde hay una cara mesa de billar, y como no son horas en que el padre de Alfredo llegue, deciden abrir dos cervezas y se sientan a platicar, obviamente cosas del colegio, el que en realidad es su mundo exterior, así que la plática es insulsa, y en realidad comentan los chismes del colegio, que si fulano anda con sultana, y anécdotas de los compañeros. En tanto chismean se terminan las cervezas y abren otro par, ninguno de los dos está acostumbrado a beber, por lo que pronto el poco alcohol que ingieren les causa efecto, y fácilmente con la euforia se les suelta la lengua.  Alfredo es quien abre la plática diciendo, que se está fajando a la chacha, ya que así ellos les dicen al personal femenino de la servidumbre, y Alfredo aclara que ya le tocó los senos, y que pronto espera que la fornicará, pero eso sí que ni crea que le besara en la boca. 

    Donatien sonríe porque su secreto no lo dirá, pero ya con los tragos sí le dice que él ya lo ha hecho con Socorro, claro que dice eso para no decir la verdad, pero como son los chamacos, no quiere quedarse atrás. 

     Alfredo duda, pero sin embargo pregunta que como lo hizo. Donatien le contesta simplemente diciendo: 

    — Como se debe de hacer.  

    De inmediato Alfredo le pregunta, que si está buena su chacha, y Donatien describe a Socorro exagerando un poco, y le pregunta por la muchacha que tiene su amigo, y con sinceridad le dice, que está buena, pero solo para eso, y que al rato que se sienten a comer se la muestra. 

    Al rato se olvidan de la plática y se concentran en una partida de billar, y dejan de beber cerveza, no sea que su mamá se los note. 

     A la hora de la comida les sirve la chacha, y le hace  una seña indicándole Alfredo que ella es, y la verdad no se le antoja para nada a Donatien, pero por discreción no dice nada, pero piensa que es muy afortunado, porque Tina está bien y quizás hasta Socorro esté mejor. 

    Por la tarde escuchan música y llaman por teléfono a algunos de sus compañeros, y a una de sus compañeras que tiene fama de ligera. En eso pierden el tiempo, pero hubo confesiones y así inicia una camaradería que perdurará por muchos años. 

    Tina la tarde la pasó durmiendo para reponer la falta de sueño por los días pasados y ya había olvidado a Socorro, cuando ella toca la puerta y pesadamente se pone de pie Tina para abrirle y que ella entre. 

    Tina la mira viene maquillada como le enseñó, y con uno de los vestidos que le regaló, por lo que Tina sabe de inmediato lo que desea Socorro, y como ya repuso Tina el sueño, de inmediato se acerca y le da un prolongado beso, pero en vez de iniciar la sienta en la cama porque quiere confirmar la disposición de Socorro para efectuar el trio, pero socorro se adelanta diciendo: 

    —Que te cuento manita, que tus juguetitos son sensacionales, ayer me desvelé haciéndomelo con ellos por todas partes, y la verdad quiero uno de verdad.- Tina sonríe, y le dice, ahorita te platico algo que debemos hacerle mañana a Donatien, y te diré lo que le gusta, porque nuestro placer debe ser para todos. 

    — ¿Qué le gusta al patrón? 

    En verdad Tina le dice, pero al mismo tiempo planea que le harán conjuntamente, y al finalizar, le dice: 

    — Espero que estés lo suficientemente caliente, porque te voy a hacer languidecer, para que te prepares para mañana. 

    — Manita, con lo que me has dicho ya estoy mojada, así que cuando quieras, ya sabes que soy materia dispuesta. 

    -Antes que nada, para mañana te pones el delantal de trabajo, uno limpio sin nada debajo, y después de las diez y media de mañana, te pones una bata y yo te abro la puerta de la casa, vamos a jugar a que somos un par de mucamas calientes, para excitarlo al máximo.  

    En ese momento Socorro demuestra que es digna alumna de Tina y la besa en la boca, y la comienza a desnudar, tomando un papel más activo en su particular comedia, la deja en cueros y la tiende en la cama y ella también se desnuda, y se coloca en pose par que ambas se besen su sexo, cosa que Tina no le había enseñado, así que le agrada que su entenada tenga iniciativa. 

     Cuando acaba el número, Tina le dice que hoy van a jugar a las niñas malas, y que se harán de todo con sus juguetes, y le dice que la imaginación en el sexo lo hace más variado e interesante, y que para la noche siguiente en que efectuarán el trio, debe de actuar bien su papel, pero no le dice que las va a castigar Donatien, por lo que hoy tiene que probar hasta done aguanta un castigo Socorro. 

    Esa noche Tina al descubrir esa faceta de activa de Socorro deja que tome la iniciativa, por lo que ella le pregunta si tiene lazos, porque le quiere atar las manos. Tina complacida se levanta de la cama y se apresura para sacar sus listones y se los entrega a Socorro conjuntamente con los cuatro juguetes, y al ver el enorme falo, lo aparta y le ordena a Tina se tienda boca abajo con las manos en la espalda, y ella que siempre había sido la que lleva la iniciativa desde siempre, siente un extraño placer al ser dominada por Socorro, descubriendo una nueva faceta ignota para ella. 

    Socorro que es de rancho con facilidad la ata, e inspirada en las reses que ataba en su pueblo, también le ata los pies en una sola línea con las manos, quedando Tina completamente a merced de ella. 

     Así deja en esa incomoda postura a Tina y ella en la cama se sienta frente a ella y le muestra como se masturba con el enorme pene, y al fin trata de introducírselo pero no puede, por lo que le dice a Tina:  

    — ¿Para qué tienes este enorme miembro, si no sirve para meterlo? 

     —Debes tener paciencia, y hacértelo, poco, apoco. 

    — Tú lo sacaste, y yo te lo meteré, para ver que es cierto, estás a mi merced.  

    En ese momento sin miramientos voltea a Tina de un jalón y Tina siente un mórbido placer al verse dominada por la que creía una tonta, pero ha hecho que aflore la verdadera Socorro. En esa postura le ordena que abra las piernas, y Socorro se coloca encima de su cara y le ordena, lame cabrona. 

    Tina no necesitaba la orden, pero ese hecho la ha excitado como nunca, y con cierta desesperación hace el cunnilingus, y Socorro lascivamente ensaliva el instrumento, y procede un tanto forzadamente a introducírselo a Tina, la que al sentir que fuerza la entrada gime de placer, y no únicamente gime y besa, sino que muerde el pequeño apéndice de Socorro y con tanta excitación, las dos materialmente braman de placer. 

     Le escena termina vaciándose las dos, y aun así socorro no desata a Tina, hasta que se calman las dos y la deja libre y Tina en agradecimiento la besa en el rostro una, y otra vez. 

    Ya en calma Socorro le pregunta: 

    — ¿Te gusto de niña mala? 

    —Mensa, me has hecho enloquecer y me he dado la mojada de mi vida, fue fantástico. 

    Tina en ese momento ve la oportunidad para descubrir, de que es capaz Socorro, y le dice:  

    —Ahora me toca a mí atarte,   

     Como puede la ata, más o menos, como res a Socorro, dejándola en la misma manera que ella estuvo. 

    Tina se levanta de la cama y busca una mascada negra y con ella cubre los ojos de Socorro, y ya así va por el gato de siete colas, pero no inicia castigando, porque quiere que sepa que es parte de su particular juego 

    Tina inicia besándola y pasando su lengua por todo el cuerpo de Socorro, y le dice que piense en Donatien y que él se lo está haciendo., la besa y le acaricia los senos, y le toca su sexo y sabiendo que está húmeda, le introduce uno de los vibradores por la vagina, y lo deja dentro poniéndolo a funcionar, en tanto tina le muerde el trasero, y le besa en el ano, introduciendo su lengua, por lo que socorro pide más. 

     Tina que es ideática, pone a funcionar el segundo vibrador y se lo introduce por el trasero, y Socorro gime y dice que está en la gloria. 

    Cuando Tina se da cuenta que falta poco para que Socorro llegue al clímax, le saca los dos instrumentos, y la deja sin terminar, por lo que Socorro pide que siga, que no sea mala, y en vez de eso Tina le da un par de fuertes nalgadas, y ella en vez de protestar, le dice que así, que ya no tarda en acabar, y tina rápidamente toma el gato de siete colas y la flagela con cierta fuerza un par de ocasiones, y Socorro le suplica que la castigue, porque es una puta, y Tina aplica cuatro golpes de un tirón, y Socorro evidentemente se está vaciando, por lo que Tina repite la dosis, Socorro hasta blasfema del orgasmo tan intenso que está teniendo. 

    Tina la desata y Socorro materialmente se le abalanza comiéndosela a besos, y le dice con cierta candidez, que le parece increíble que se pueda venir haciendo sufrir y sufriendo, y que es Tina sensacional. 

    Por esa noche concluyen, y Tina le acaba de completar el número que realizarán para Donatien. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



   

    24 

      

      

    Tina desde que se levanta siente una inusual alegría, la que sabe se la está proporcionando Socorro, ya que la ha sorprendido gratamente, es tanto activa, como pasiva, inclusive gusta de que la castiguen, así como castigar, y estima que eso para sus fines es invaluable, porque sabe que para Donatien es perfecta, porque a él le gusta proporcionar dolor, pero a ella, le gusta que se lo proporcionen.  

    Tina decide que le ordenará al chofer que la lleve al almacén, como sea es el ama de llaves, y puede disponer de lo que crea que es necesario, por lo que se arregla personalmente con la discreción aprendida durante años, que en la calle la hace comportarse como una dama, saca dinero del que tiene siempre guardado y a media mañana sale de compras. 

    Llega al almacén de esos que el pueblo tan solo admira por fuera, y que sabe que existen gracias a la televisión, donde los precios son inalcanzables para la mayoría de personas de este país. Se dirige primero al área de lencería, y aunque no venden sutilezas, hay prendas bastante sugestivas, y escoge tres juegos de ellas, uno para la propia Tina y dos que regalará a Socorro, y de paso le compra pantaletas, y dos sostenes, porque ya no desea que use esos calzones mata pasiones. 

     Contenta con sus adquisiciones vuelve a la mansión y decide que irán a su esperado encuentro, en vez de no llevar nada debajo del delantal, que ha dispuesto para sus juegos la lencería que adquirió y como fuera ya le regaló medias y ligero a Socorro, y acaba de redondearen su mente la escena que representarán ellas.  

    El día transcurre de manera habitual, y por la tarde Donatien sale para la casa de su amigo Alfredo, diciendo que volverá para jugar a las diez. 

    Ellas se juntan por la tarde y Tina le da los regalos a Socorro, y de paso le regala óvulos aromatizantes para la vagina y le da instrucciones para utilizar los anticonceptivos, porque sabe que tendrá relaciones con Donatien y lo menos que desea es que haya consecuencias, y de paso le dice que se maquille un tanto exagerado, y que utilice del perfume que le regaló, y sobre todo que salga a la casa con discreción porque no quiere chismes de las demás muchachas de la servidumbre, y le recuerda que lo que harán es cosa de tres, así que ni se le ocurra decirlo a las demás. Aleccionada le dice que la verá a las diez y media en la casona y que la esperará en la sala principal. 

    Donatien llega un poco antes de las Diez, porque por nada del mundo se perdería de la sesión a pesar de que Alfredo le insistió que se quedara porque habían llegado algunos compañeros y compañeras del colegio. 

    Donatien se ducha y se pone un llamativo pijama y se recuesta para esperar con cierta morbosa curiosidad, puesto que esa situación es novedosa, y en parte se imagina lo que acontecerá. 

    Como quedaron ellas se reúnen en la sala de la casa para que Tina le dé el visto bueno a Socorro, a la que tiene que retocar con rímel en las pestañas, y exagera la sombra de los ojos para darle un toque de vampiresa, y cuando estima que ya está bien, ambas suben al segundo piso para dirigirse a la recamara de Donatien. 

    Entran sin tocar las dos casi al mismo tiempo, y Tina cierra con seguro la puerta, porque aunque sabe que no hay nadie, no está de más cerrar. 

    Donatien las mira en verdad complacido, porque Socorro que es más exuberante que Tina, se ve realmente bien, y cuando ambas quitan la bata ve complacido el atuendo de fámulas descaradas que representan ellas, el delantal les llega a media pierna y con las medias y tacón alto le parecen sensuales, y más cuando ambas se dan la vuelta para que pueda ver que no traen nada más debajo que la lencería y los ligeros. 

    Socorro quiere adelantarse e ir de inmediato a besar a Donatien, pero Tina tiene otros planes y la toma del brazo evitando que llegue a él, y entonces la voltea y la besa apasionadamente. Imagen que excita al joven, el que observa como ellas se acarician, se muerden, y besan, y siguiendo el juego planeado por Tina, siquiera se quitan el mandil, porque todo debe ser con calma para que la imaginación de Donatien vuele, y a la indicación de Tina se quitan el mandil y las dos posan para él, que mira complacido, pero fija la vista en Socorro a la que nunca imaginó que se vería tan apetecible, y le dice: 

    —Mujer, te ves estupenda, nunca imaginé lo que escondías.  

    El piropo excita más a Socorro que ha deseado que la posea él, y jala a Tina para llevarla a la cama con Donatien.  Ella se adelanta besando en la boca a él, lo que de alguna manera molesta a Tina, porque se ha salido del programa que planeó y molesta la jala, y le ordena que se ponga de pie, lo que le pide también Donatien, y ella cumple disculpándose, pero diciendo que era algo que deseaba hacer, y él le dice que ya habrá tiempo para eso, y más. 

    Tina le indica que deben continuar con el programa, pero eso se lo dice al oído, en tanto le acaricia la espalda y el trasero para que vea Donatien el numerito del rito de Lesbos, que él nunca ha visto, y sabe que eso le será sumamente excitante, y le dice a Socorro que lo quiere adiestrar en el arte de besar,  porque en realidad es algo torpe. 

    Ellas se besan y se acarician y pasan sus lenguas por el cuello, y llegado el momento, Tina le quita el mandil a Socorro la que responde de igual manera, ahora si siguiendo el guion previamente acordado. 

    Donatien está excitado al ver que ambas se tocan respectivamente sus sexos, y admira los cuerpos de ellas, pero reconoce que es más voluptuoso el de Socorro, y en manifiesta excitación él se saca del pijama su sexo para manipularlo como respuesta a su evidente deseo. 

    Al ver eso Socorro le dice Tina, es hora de chupárselo, y le dice a Donatien que se desnude y se ponga de pie, y el cumple la petición y Socoro se adelanta como habían quedado, y se pone de rodillas en para realizarle la felación. Socorro que nunca había tenido uno de verdad en la boca, siente que su sexo palpita de la excitación que le produce el estar chupando el sexo bien dotado de su patrón. 

    Tina se coloca en la espalda de Donatien y le besa en el oído y le dice, que si le gusta su pupila, y él le dice sí, que se lo está haciendo rico. Tina sabe lo que le gusta, y recorre con su lengua su columna vertebral, muerde las nalgas, y coloca su lengua jugando en el trasero de Donatien que gime de placer, y cuando ella sabe que pronto terminará le introduce los dos dedos como a él le gusta para tener un mayor orgasmo y cuando está a punto de terminar se prende de los cabellos de Socorro, y los jala fuerte, por lo que logra un orgasmo para Socorro. 

    Socorro va al baño y Tina aprovecha para decirle a su muchacho, que Socorro sueña con que le haga el sexo, y aclara que le pide eso, porque ella es una estupenda compañera de juegos, y dice que su novio nunca le hizo sentir un orgasmo. 

    Cuando vuelve Socorro, Donatien la llama y le pide que se recuesta a su lado, y ella voltea para mirar a Tina, y ella asiente con la cabeza, y se sienta en un taburete a mirar la siguiente escena, cuando se  ha recostado Socorro, Donatien la besa y la acaricia y le bota el brasier, porque desea verle los pechos, y los tiene desarrollados y firmes, por lo que él los besa y muerde sus pezones, y le quita la pataleta, y desnuda la coloca sobre dos almohadas, porque eso lo sugirió Tina, y ya recostada y acomodada le dice Donatien que le gusta mucho, y que quiere que gocen ambos.  La besa, y Socorro misma coloca el sexo de él en el suyo para la penetración. 

    Donatien nunca hará sexo suave, por lo que de dos embates logra penetrar hasta el fondo, y ella siente como le toca las entrañas, y como desea sentir más, levanta las caderas, a los pocos minutos Socorro se inicia a vaciar, pues en realidad Donatien no es como su novio, sino que además de estar bien dotado, le hace el sexo con fuertes embates que le están fascinando a ella. 

    Tina observa pasivamente, pero ya está excitada y se desnuda y toca lo suyo, en espera que llegue el orgasmo a ellos. Socorro pide más y después dice que se está viniendo, y Tina para ese momento ya está sumamente excitada, pero goza la manera en que ellos se están vaciando y haciendo un esfuerzo queda de observadora. 

     Cuando al fin socorro se calma, les dice que le prometan que nunca la van dejar, dice eso porque entiende que ellos están compenetrados, y ella quiere ser parte de ellos también. 

    Tina está que arde, por lo que viendo que Donatien está flácido, ella se abalanza sobre socorro y se coloca en posición para que ambas se besen en el rito lésbico, después de que inician, Donatien al escuchar los sonidos que se producen por ese acto se excita nuevamente y viendo que tina está arriba, se coloca detrás de ella y la penetra por el trasero, y Tina se mueve para que goce Donatien, y minutos más tarde los tres terminan entre gemidos de placer. 

     Se tiran en la cama con la respiración entrecortada, pero tan pronto se calman. Socorro pide que se lo haga de esa manera Donatien, el que lo promete, pero pide un impase para descansar, porque dice que van muy rápido.  

    Socorro, resulta incansable, porque minutos después inicia a besar el sexo de Donatien, porque quiere revivirlo para que se lo haga como ella desea, y Donatien que es joven responde, y Tina le indica cómo se coloque Socorro para la penetración, y ella se recarga en la cama con los brazos estirados quedando sami agachada, y Tina toma un vibrador y se coloca de tal manera que cuando se lo esté haciendo él, pueda ella penetrarla al mismo tiempo por la vagina, y el nuevo número inicia. Socorro del fuerte embate de él, gime de placer y en ese momento también Tina la penetra con el aparato, y Socorro pide que no paren, y pone a funcionar el aparato produciéndole a Tina delicioso placer, pero todavía gozará más, cuando Donatien con saña le jala el cabello, produciéndole una mezcla de dolor que se confunde con un bizarro goce, el cual termina con una mojada literal de Socorro, que vocifera de placer. 

     Socorro, resulta toda una joya, ya que apenas se retira de ella Donatien, cuando hace presa de sus deseos a Tina y le recuerda que el goce debe ser para los tres, y toma entre sus manos los dos vibradores, y besa lesivamente a Tina, y casi de inmediato le introduce el primer vibrador funcionando, y la coloca, y le introduce por el trasero el otro, y en ese momento le jala fuerte el cabello diciéndole eres una puta, y le dice a Donatien, Castígala, ahí en su bolso está el fuete. 

     Donatien da un salto felino y saca del bolso el gato de siete colas, y sin miramiento le da el primer latigazo a Tina, y de inmediato el segundo, con lo que su sexo reacciona y los deje que sigan la sesión en tanto ella que aprende rápido, se prende con la boca del sexo de él y le introduce los dedos por el trasero. Donatien con los golpes, el goce manifiesto de Tina, y lo que le está haciendo socorro llega al orgasmo con auténticos berridos de placer, entre tanto tina se da una mojada, como nunca antes la había tenido. 

    En ese momento inicia una relación ideal, un prospecto de sádico, Tina la masoquista, y Socorro sado masoquista. 

    Esa noche ya no harán el sexo, sino la sesión será especial, ya que en una bizarra escena Socorro y Donatien humillaran a Tina de muchas maneras y culminaran castigándola, pero en supuesto desquite castigará a Socorro Donatien, en un placer sofisticado acompañado de orgasmos sin penetración. 

    Fue tan intensa la sesión que despiertan los tres en la cama casi a las ocho de la mañana, cuando las demás de la servidumbre ya están en la casa. Tina se siente irresponsable, y por demás no pueden salir porque las verán en bata, Donatien da la solución y dice que el bajará con el pretexto de que se le ha perdido un caro reloj, y con eso la llevara a sus cuartos en tanto ellas llegan a los suyos y se cambian. 

    Eso hacen y obviamente no encuentra nada y como es un muchacho con educación, más tarde las llama para decirles que todo se trató de un mal entendido, porque el reloj ya apareció, y les ofrece una sincera disculpa y para desagraviarlas les regala a cada una mil pesos, que para el sueldo que ganan, no es poca cosa, y hasta ahí queda el incidente. 
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    Los siguientes días se reúnen los tres después de las diez de la noche y las sesiones son parecidas a la primera que tuvieron, y tendrán que dejar sus fiestas porque al fin los padres de Donatien vuelven de su viaje, y la vida en la mansión se normaliza. Tina vuelve a ser la recatada y la responsable de siempre, y Socorro vuelve a los quehaceres, y días después Donatien regresa a clases. 

     Pasan varias semanas y Donatien se decide a decirles a sus padres que ya está crecidito para todos los domingos ir con ellos a las casas de sus abuelos, y que en ocasiones tiene compromisos con sus amigos, por lo que le dicen, que está bien, no todos los domingos, pero algunos tendrán que ir. 

    Obviamente que Tina tuvo que ver en que Donatien se impusiera, pero él también está decidido a no dejar de gozar con ellas, por lo que logrado que él pueda faltar los domingos con sus familiares, planean ir los domingos que se pueda a un motel de los que hay a la salida a la carretera a Toluca, pero tan solo falta un problema por resolver y es el automóvil, en virtud de que el de él es de dos asientos y ellos obviamente son tres, por lo que Donatien tendrá que pedir el auto de su madre, ya que los domingos no lo utiliza. Resuelto el problema quedan de acuerdo en que ellas salgan y tomen un taxi a la avenida Constituyentes para que Donatien pase por ellas, y vayan al motel. 

     Así lo realizan y muchos domingos se verán en el sitio predeterminado para realizar sus sofisticados actos de entrega. 

    Las sesiones dominicales son intensas, donde están definidos los roles, Tina participa como siempre, y ella goza con ser azotada, y Socorro tiene un doble rol, es azotada, y golpea y denigra a Tina, y obviamente el castigador de las dos es Donatien. 

    Como sea, así pasan casi tres años y pronto el muchacho cumple los dieciocho años, y lo único que logra es que le cambien el automóvil por un nuevo sedán alemán de lujo, pero de más capacidad. 

    Durante esos tres años Donatien ha sido de hecho un joven solitario, y su único amigo continúa siendo Alfredo, con el que se ha reunido algunos sábados, inclusive ha ido a algunas fiestas con él, pero Donatien no ha mostrado interés por alguna muchacha de las que asisten a esas fiestas, es más de hecho muchas veces se retira temprano, aduciendo cansancio, y eso sucede cuando sabe que irá al motel con Socorro y Tina. 

     Por ese entonces después de tres años de más o menos lo mismo, las fiestas de ellos se comienzan a espaciar, y Tina sabe que lo mismo llega a cansar, por lo que se junta con Socorro, para darle su opinión de lo que le está aconteciendo a Donatien, y ese día, deciden que Socorro iniciara a tener fricciones con una de las muchachas y que exagere las discusiones, obviamente le dice Tina que las realice cuando no este Mariana, para así poder ella intervenir, y correrla. 

    La idea es que se contrate una nueva sirvienta con la idea de unirla al trio, para que recupere el interés Donatien. 

    El problema se suscita por una nimiedad, pero Socorro lo magnifica y Tina tiene que intervenir corriendo a la muchacha, pero como Tina es consiente, le da una buena cantidad de dinero como liquidación y compensación. 

    Abandonando la casa la corrida, inician la segunda fase del plan, Socorro se cambia al cuarto que hay libre, que es doble, porque tiene dos camas, y Tina cierra el que ocupaba Socorro, aduciendo que requiere ella más espacio. 

     Tina habla a la agencia de contrataciones, y pide una nueva muchacha, haciendo énfasis en que la quiere joven y de buena presencia, y cuando menos con la escuela secundaria terminada. 

    Tina decide que sea Socorro quien se entreviste con las solicitantes del empleo, las razones de Tina son adecuadas, ya que ha cumplido treinta y tres años de edad, y como es ya oficialmente el ama de llaves de la mansión, su arreglo es más discreto y formal que cuando no tenía esa responsabilidad, y así es más difícil que las muchachas se abran un poco para ver las posibilidades de unirlas en un cuarteto para darle variedad a Donatien. 

    Las aspirantes comienzan a desfilar, y Socorro con las que le gustan se insinúa discretamente, hasta que una de ellas que no está mal físicamente, no se asusta con lo que le hace Socorro, que no es otra cosa que agarrarle las manos de manera sugestiva y tomarla del cabello para decirle como peinarlo, y que deberá cambiar un poco su arreglo. 

    La muchacha deja que Socorro la acaricie en el rostro, y hasta ahí por el momento quedan las cosas, después de eso le muestra la casa y le indica cuales serían sus obligaciones, y finalmente ya decidida casi la contratación, la lleva para mostrarle cuál será su habitación, y obviamente le dice que compartirán el cuarto ya que es bastante amplio para las dos. 

     Al entrar lo mira Catalina, a la que ya le dice Socorro Katy, y ella le dice que bueno que van a estar juntas, porque no le gusta la soledad. En ese momento le dice que verán a Tina para ultimar los detalles de la contratación, la cual le interesa mucho a Katy, porque en ninguna parte ganará el sueldo que ofrece Tina. 

    Cuando llegan con ella, Tina la inspecciona de arriba, hacia abajo, le hace dar una vuelta y con seguridad se acerca a Katy y le entalla el vestido, para ver sus formas de mujer y le sube la falda como una cuarta arriba de la rodilla, y le dice que está contratada y que se presente al otro día con Socorro para que le indique los pormenores de cómo debe comportarse, y cual será en específico su responsabilidad. 

    Katy es de cabello castaño claro, con ojos avellanados de un café claro, casi verde y es de facciones finas, y bastante blanca, como hay muchas en Michoacán, sabe Tina que con un poco de arreglo será ideal para sus planes, solo falta que Socorro sepa hacer su labor. 

    Tina en realidad no necesita más sexo, porque cuando no va con Donatien al hotel, de seguido se queda con Socorro y se divierten, la verdad no quiere perder a su muchacho, y es por él que hace todo lo que está a su alcance para conservarlo. 

    Katy es perceptiva, e inteligente, y se dio perfectamente cuenta que su cabello no les agradó a Socorro y menos a Tina, y vio que las dos estaban perfectamente maquilladas, y ya tiene veintitrés años de edad, y ha vivido en la capital desde que terminó la secundaria, y ha visto ya muchas cosas, y se ha dado cuenta perfectamente que le gusta a Socorro, y para gustarle más, se va al salón de belleza a que le corten el cabello parecido al que trae Socorro, porque gustándole sabe que puede obtener más salario, y ella es ambiciosa. 

    Katy durante los casi ocho años que ha vivido en la ciudad sin sus padres, ha experimentado con varios patrones, y en algunas casas de esas grandes hizo amistad con alguna compañera, con la que desahogo sus calenturas juveniles tocándose mutuamente, y besándose la boca algunas veces, para saber que se sentía un beso, pero no fue únicamente con ella, sino posteriormente sus juegos con otra compañera ya llegaron a más, por lo que dice que si le gusta a socorro, a ver que le saca. 

      Su vida sexual ha tenido otras experiencias, las que como muchas sirvientas de ese entonces, se prestaban a ser acariciadas por los patrones, pero ella no puede decir que fue abusada por el primero con que hizo sexo, que fue su joven patrón. Ocurrió que un domingo, en el que iba con su amiga, y se metieron a una matiné de esos cines que hay en el centro de la ciudad a ver un película pornográfica, y ellas se dieron tal calentón que se tocaron y besaron durante la función, pero desde ese día, ella deseo con vehemencia que el joven patrón le hiciera el sexo, por lo que sabe que le gustan los hombres, y las mujeres son para quitarse la calentura. 

    Katy, se presenta a trabajar puntual, y la recibe Socorro, la que la lleva a la que será su habitación conjunta, y de inmediato revisa todo, ve el baño que siendo de casa de ricos está bastante aceptable, y Socorro le muestra el que será su closet para que guarde las cosas que trae, que por cierto no son muchas, y son de mala calidad, y comienza a explicarle como debe funcionar durante el trabajo, diciéndole que Tina es el ama de llaves, y es la persona con la que se entenderá, y de paso le dice que es muy buena, y que siempre si se portan bien les regala cosas, pero eso si le advierte que ni se le ocurra robar algo por insignificante que sea, porque entonces Tina que es como si fuera de la familia, la corre y por demás como la familia además de ser rica, es poderosa, a la cárcel irá aparar si no es que algo peor le puede suceder, ya que le dice que los choferes en verdad son pistoleros que cuidan a la familia.  Le dice que en la casa tan solo son tres, los patrones, y un joven encantador que le va a gustar, y hasta ahí deja esa información. 

     Socorro, le dice que quiere ver su talla y de inmediato socorro le entalla el vestido y le hace alguna caricia sugestiva, y le dice que le prestará uno de sus uniformes en lo que Tina le compra los suyos y lo saca del closet para dárselo, y es cuando Katy mira los perfumes de marca que Tina le ha regalado, y de paso ve la ropa de Socorro, y le dice que son regalos de Tina, y que si le agrada, a ella, también le dará presentes. 

    Socorro le dice que se ve bonita con el cabello corto y que eso le va a agradar a Tina, porque aun siendo sirvientas, a Tina no le gusta que lo parezcan, y de inmediato Katy se desabotona el vestido, y queda en ropa interior lo que le permite a Socorro valorizarla para lo que en realidad ha sido contratada, y ella es blanca, y tiene cuerpo firme, y no tiene abdomen y eso sí las piernas un poco delgadas, pero en general es atractiva. Katy se da cuenta que la está observando con detenimiento y tarda en ponerse el uniforme, y al fin se lo coloca y ambas salen para iniciar el jornal. 

    Tina ve a Katy, y piensa que es perfecta para un cuarteto, porque quiere captar nuevamente el interés de su muchacho por las fiestas dominicales, pero sabe que todo depende de la labor que realice Socorro.  

    Tina la mira desde cierta distancia, y se convence de que la introducirá en el grupo, bueno si es que Katy cumple los demás requisitos. 

    Más tarde Socorro le informa, lo que percibió de la nueva muchacha, y le dice a Tina que tiene lo necesario para agradarles, pero advierte que es ambiciosa, por como vio sus cosas. Tina ríe, y le dice que talla le dijo que era, y cuando obtiene la información, investiga a qué horas tiene dispuesta la patrona para salir, y le dice el chofer que hasta antes de la comida que ella tiene un compromiso, y dispone que la lleve a comprar los uniformes, y otras cosas, por lo que de inmediato salen de la mansión. 

    El día transcurre como ya se está haciendo costumbre, ya que el gusto por los videos juegos de Donatien, ya está quedando en el pasado, y sale seguido a reunirse con Alfredo, y supone Tina que con otros de sus amigos. 

     Esa noche Katy ya en el cuarto le dice a Socorro que ella se acostumbra a bañar por las noches, y que si no le molesta, y de inmediato se mete al baño. 

    Socorro en tanto se cambia de ropa interior, poniéndose uno delos coordinados de lencería y una bata semitransparente como parte de su plan de seducción. 

    Al fin sale Katy del baño con una bata de algodón y mira a Socorro, y en verdad le agrada lo que mira, porque en verdad aunque prefiere hombres, le parece sensual ella, pero sabiendo que le gusta ella, espera que la convenza con algo más que su cuerpo. 

     Socorro ve como la mira, pero Katy se sienta en su cama sin quitarse la bata, y siendo perceptiva Socorro, va a su closet, y saca tres frascos de perfume y cuatro prendas de lencería que le ha comprado Tina y se sienta al lado de Katy, y le pone un poco de las tres fragancias y le pregunta cual le gusta más, y aclara qué son perfumes franceses, y no siete hembras, refiriéndose a los perfumes que en general usan las muchachas trabajadoras, y le dice que escoja uno, que se lo regala, y ella la abraza dándoles las gracias, aunque el acercamiento ya tiene otra intención. 

    Socorro le dice que tiene algo más para ella, ya que por la mañana cuando Katy se cambió miró su ropa interior, la que calificó como ropa mata pasiones, y le dio los dos juegos de lencería, los que reviso al derecho, y revés Katy, y vio la etiqueta que dice que son de un almacén de gente rica, y agradece el regalo, y le dice que quiere probárselos a ver como se ven puestos, y de inmediato se levanta y entra en el baño. 

    Tarda un poco en salir, y cuando lo hace, sale perfectamente maquillada con los cosméticos que hay en el baño, que son de Socorro, lo que aparentemente no era necesario, pero Katy ya sabe lo que desea Socorro, y como la ha visto en la bata transparente, también le ha gustado lo que ve. 

    Sale con la bata de algodón puesta y se postra frente a Socorro y segundos después con movimientos un tanto estudiados, se quita la bata y se muestra por delante y por detrás. En verdad ha mejorado y se ve apetecible, y le dice Socorro que se ve muy cachonda, palabra textual que ella utiliza como adjetivo, y Katy con cinismo capitalino, le contesta: 

    —No me veo, estoy.-  Se acerca a Katy, que la toma de la mano, y la besa.  

    Ambas se acarician y Katy le quita la bata trasparente y la aleja un tanto para admirarle, y le dice: 

    -Me gustas, y la verdad estás muy buena, pero te advierto que no soy de esas, a mí me gustan los hombres, y como tú eres mujer, voy por un aparato que tengo porque puras tortillas no me satisfacen, y saca de su maleta un vibrador que siendo muy despierta ella había comprado en Tepito, barrio donde se sabe que se vende de todo. 

    Socorro ríe, y va por otro, y le dice: 

    — Nos vamos a llevar muy bien, porque tenemos los mismos gustos, y le muestra el otro consolador y ya sin caretas se comienzan abrazar y a besar, y sin recato utilizan los instrumentos dándose placer tanto por vía idónea, como por detrás. 

    Esa noche siguiendo las instrucciones de Tina no dice nada de las fiestas, porque quieren saber a qué está dispuesta Katy. 
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    Tina se entera por Socorro de lo que pasó anoche, y le dice que a Katy le gusta todo, pero a su manera de ver es interesada, por lo que le regaló algunas cosas. 

    Tina le indica que pase otro par de noches con ella, y que a la tercera la lleve a su habitación donde le tendrá algunos regalos, pero le advertirá, que son por excepción y no una regla, o mejor que renuncie. 

    Tina es fría y calculadora, y quiere dar tiempo a que ella y Donatien se vean, para planear el encuentro de los cuatro. 

    Al otro día, como es de suponerse se topan Katy y Donatien, el que ya no parece un adolecente, sino es todo un joven, y al verlo Katy que es una bala de inmediato le pregunta, si es su patrón, él sonríe y le dice que si así le quiere decir, que está bien, pero que es preferible que lo llame Donatien. Ella con evidente coquetería le dice, que está para servirle en lo que desee, diciendo lo último, con evidente énfasis 

    A eso se limita el encuentro, pero Katy va en busca de Socorro y cuando la tiene frente a sí, le dice: 

    —Oye, que escondidito lo tienen, es un papacito, y  ya te dije que me gustan los hombres, pero Donatien me fascina, y si no te importa me lo voy a echar al plato. 

    Socorro sonríe, porque sabe que eso será, si acepta la futura propuesta de Tina. 

    Al día siguiente al anochecer se reúnen las tres en la habitación de Tina, y de inmediato se dirige ella a Katy, diciéndole: 

    —Catalina, espero que te haya gustado el trabajo, como verás la casa es grande, pero hay bastante servidumbre para no abusar de nadie. 

    Señora, me gusta más que me diga Katy, como que se oye mejor. 

    —Está bien, Katy, pero a mí tampoco me gusta que me digan señora, porque la señora es la patrona, y además ¿te parezco tan vieja, para decirme así? Dime Tina, que ya entraremos en confianza, bueno eso si has decidido quedarte a trabajar aquí. 

    —Por supuesto que sí. 

    Tina le Explicó el funcionamiento de la casa y le dijo que los domingos debía volver a eso delas nueve de lo noche, pero podría regresar hasta el lunes antes de las ocho de la mañana. Ella dijo que estaba bien y que de no salir con Socorro, no tenía a nadie con quien salir, y Tina con cierta picardía le contesta que, parece que han hecho buenas relaciones. 

    Tina de inmediato le da las bolsas con sus nuevos uniformes, pidiéndole que se los mida, y Socorro,  mira que son de diferente color, uno para cada día de la semana, debiéndose poner el que usan las demás, cada día, y le pide que se los mida, y Katy mira a Socorro, y ella le dice: 

    —Anda, póntelo, cámbiate aquí, que somos puras mujeres. 

    Katy algo cohibida, se quita  vestido quedándose en ropa interior, con prendas que les llama, mata pasiones, pero Tina la revisa minuciosamente, y le agrada para sus planes. 

     Con el vestido puesto le indica Tina que se siente en el tocador, porque le va a enseñar como maquillarse, y le da otra bolsa con cosméticos, diciéndole que son para ella, los mira, y se da cuenta que son de calidad, y complacida agradece el regalo y se deja maquillar. Obviamente Tina entre tanto le acaricia el rostro y cuello sugestivamente, y la deja casi irreconocible porque le hace resaltar los ojos, y la boca la colorea con un labial discreto, y le peina como corresponde a su cara un tanto redonda, y le dice, eres guapa y sensual, lo que pasa es que no te sabes sacar partido, pero de nada sirve sin ropa adecuada como complemento, y en ese momento Tina le da otras bolsas, y le dice que se ponga la lencería, para ver como se ve.  

    Katy pasa al baño para cambiarse y salir con el regalo puesto que de hecho son dos sensuales juegos de ropa interior, y un ligero, el cual siquiera sabe usar. 

    Katy no tarda en salir del baño con el ligero en la mano diciendo, que eso se lo enseñará a colocar Socorro, y Tina la mira de arriba abajo, y le dice que se dé una vuelta, y exclama: 

    — Estás bárbara, donde escondes eso. 

     Katy se apena un poco, pero como ve que las dos están muy juntas, le dice, con poca seguridad. 

    — ¿Le gusto? 

    —Por supuesto -. Dice Tina.  Se levanta de la cama toma el ligero y se lo coloca, y le pide que se ponga las medias para mostrarle como fijarlas, y ella obedece, y cuando termina, Tina se hinca frente a ella y le coloca como se debe las medias sostenidas por el sensual ligero y aprovecha para acariciar las piernas desde las medias hasta la ingle , y le dice que tiene bonita piel, con eso Katy confirma su sospecha y siente excitación, y en ese momento la besa en la boca Socorro, cómo para decir, fuera caretas. 

    En tanto se besan y la acaricia Socorro, Tina le acaricia el sexo, y Katy está más que dispuesta a que ellas la hagan gozar. 

     Socorro le quita el sostén y tina se prende de uno de los senos besándolo, y con la otra mano por debajo de las pantaletas le da masaje a su apéndice femenil. 

     Katy cuando puede, les dice con la respiración acelerada, que nunca lo había hecho con dos, y que siquiera imaginó que estaría tan caliente, eso es suficiente para que Socoro la termine de desnudar, y la coloca arriba de ella para besarse mutuamente.  

    Estando en esa postura Tina que siempre es activa tratándose de placeres, se coloca detrás de Katy para besarle en el trasero, y acariciarle los pechos al mismo tiempo. Tina decide que es momento  de sodomizarla con el aparato de baterías, y hace un impase, y va por él y se lo introduce funcionando,  

    No tarda en terminar Socorro, y no una vez sino varias seguidas, siendo multi orgásmica, y solo la dejará Socorro cuando ella misma se vacía. 

    Se hace la calma y Katy textualmente dice que se vino como loca, y la recuestan en medio de las dos. Le prometen que el próximo domingo ellas se quedarán en casa para seguir lo que empezaron, y Tina con ese sentido de la responsabilidad tan arraigado, manda, a dormir a las dos, con la promesa de que a ambas les dará unos regalos 

    Donatien ya es estudiante del primer año de sus estudios superiores y asiste a la más cara universidad del país, ubicada relativamente cerca de su casa y es compañero de Alfredo en las mismas clases, ya que ambos estudian la licenciatura en administración de empresas, porque siendo pudientes ambos, por tener padres ricos, ellos sí nunca serán empleados, sino dueños de sus propios negocios, y Donatien tiene clases Temprano, y Tina se encarga como siempre de atenderlo  

    Por la mañana antes de que salga Donatien, dice Tina: 

    — Entiendo que estés un poco cansado de lo mismo, pero te pido que no hagas compromiso de este domingo en ocho, porque quiero que vayamos a jugar y te espera una agradable sorpresa, así que no lo olvides, será en esa fecha. Donatien le da un beso en la mejilla y sale de prisa para llegar puntual a sus clases. 
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    El domingo la casa queda sola antes de las diez y media de la mañana, hora que se van los patrones a la misa, para ellos obligatoria, y Donatien sale una hora después para reunirse con Alfredo para ir a jugar golf, y después reunirse en el hoyo diecinueve a desayunar y beber unos tragos, para más tarde comer, y pasar el día reunido con otros amigos. 

    Tan pronto como han salido todos de la mansión las tres se reúnen en la habitación de Tina, ya que habiendo roto el hielo, y en más confianza quieren platicar para conocer mejor a Katy. 

    Tina, no se olvida de su promesa y les regala perfumes, y a Katy le da algunas prendas de marca, de las que Tina poco usa, y por demás le regala unos pantalones y una blusa, con lo que queda encantada Katy. Tina ya sabe que le gusta a ella Donatien, por lo que inicia en son de broma diciendo: 

    — Me dijo Socorro que te quieres echar al plato a mi muchacho. –Lo que descontrola a Katy, que de inmediato aclara que es un decir, pero que está muy guapo. Tina ríe, y le dice:  

    —Lo llamo mi muchacho porque fui su nana y de alguna manera todavía lo soy. Entre nosotras con lo que hemos hecho no debe de haber secretos, por lo que en realidad no me importa lo que hagan con él, pero si te gusta de veras, hay ciertas cosas que debes saber. 

    Donatien, es un chico muy especial, y no por ser yo quien prácticamente lo haya criado, y eso es verdad, como ya te iras dando cuenta estos ricos siempre tienen compromisos y muchas cosas que hacer, y la verdad los hijos poco les importan, creen que dándoles todo ya con eso cumplen, pero la verdad los niños quedan en manos ajenas, y en este caso yo fui como una segunda madre para él. 

    Katy la interrumpe diciendo:- Si es así, ni modo lo dejaré ir vivo. 

    — No malinterpretes, la realidad es otra, yo lo crie de bebé y lo cuidé de niño, pero el creció como todos, y como saben el empezó con las cosas propias de su edad, y sin querer yo lo cache masturbándose y siendo ya un joven atractivo, le enseñé lo que es una mujer, obviamente que lo hice por gusto. 

    —Bueno si te encelas, no me meto con él. Dice Katy para no tener problemas. 

    —Otra vez adelantándote, por favor escucha. Donatien tiene ciertos gustos, y pronto se estaba aburriendo de mí, y para complacerlo se nos unió Socorro y realizamos muchos juegos con él, pero ha pasado el tiempo y Donatien parece que está perdiendo el interés por nosotras, y ahora que has llegado y te gustan los hombres y también las mujeres, eres perfecta para que te nos unas con Donatien. La verdad es fabulosos entre tres, como ya lo has comprobado, y entre cuatro debe ser mejor ¿Que dices, te nos unes? 

    Katy estima que no tiene nada que perder y sí mucho que ganar, además le ve el lado amable y piensa que será divertido, y satisfactorio, por lo que acepta. 

    Después de eso Tina las manda a que se arreglen, y les dice que saldrán a comer, y que ella las invita. 

    Tina las lleva a comer a un restaurante de medio pelo, donde hay variedad con mariachis y comida tradicional, pero como fuera es un sitio el que no está al alcance de las dos muchachas, y por la tarde van al cine, en un domingo excepcional. 

    Tina le recuerda a Donatien de la cita para el domingo próximo, y él confirma que pasará por ellas al sitio de siempre, pensando que son dos, en vez de tres. 

    Tina ha tenido que confirmar la cita, porque como fuera Donatien está cambiando con la edad, ya dejó de ser aquel adolecente que de alguna manera Tina podía controlar, de hecho ya ni sus padres lo logran, y no por rebeldía, sino que ahora ya no sale con sus padres y a los abuelos los visita entre semana, yendo a comer a casa de ellos, como sea es algo muy común en esas altas esferas el culto a la personalidad de los familiares, y de hecho de eso depende hasta un buen legado. 

    Por otra parte Donatien es reservado y de tan solo un amigo, y aunque frecuentemente se reúne con algunos compañeros y compañeras del colegio, los trata como lo que son, amigos del salón, por otra parte ha habido muchachas que quieren con él, pero no tiene ningún interés en niñas que no le pueden dar lo que él quiere, y es cuando entiende su dependencia de Tina. 

    Po ese tiempo, al ver sus compañeros que Donatien no se relaciona con muchachas, más allá de platicar de repente con ellas, alguien de mala cepa, comienza a correr el rumor de que es homosexual, y ese rumor irá subiendo de tono, y pronto afectará la amistad con Alfredo, su único amigo. 

    El domingo como acostumbraban se ven en el mismo sitio, y cuando arriba Donatien, se da cuenta que Katy está con ellas, y se anima porque ella en verdad es diferente, por decirlo así, ya que es blanca y contrasta con la piel de las otras dos, y por demás por instrucciones de Tina, toda la semana cuando pudo se le insinuó a él. Ellas suben al lujoso sedán alemán en la parte trasera, y Tina en el asiento delantero y se enfilan al hotel donde ya los conocen, en el trayecto poco se habla, y hace un alto él para comprar unas cervezas, algo de beber para ellas y unos sándwiches para comer, y llegan al motel y con prisa entran al cuarto, el que es la suite del motel que tiene una pequeña alberca y tina de hidromasaje. 

    Hasta ese momento rompe el silencio Tina, preguntando que le parece su sorpresa, Donatien sonríe y mira primero a Katy, la que arregló Tina y le puso una discreta blusa en rosa pálido y una falda un poco arriba de la rodilla  y medias sostenidas por un ligero y zapatos de tacón alto.  Ellas traen un arreglo por el estilo, por lo que bien disimulan que pertenecen a otra clase social, por lo que mira él está complacido, y Tina que es digámoslo de esta manera, la maestra de ceremonias, indica que la primera escena inicie tan solo con un movimiento de su cabeza, todo ha sido previamente preparado para halagar y excitar a su muchacho, el que toma asiento al lado de Tina, para observar la escena del rito de Lesbos que inician Katy y Socorro. 

    Complacido Donatien observa cómo se van desnudando, le excita la mezcla de cuerpos, uno moreno y el otro muy blanco, mira cómo se besan los senos, y acarician su sexo, y al fin se ponen en la pose para besarse mutuamente. Tina va a levantarse para participar, pero él la detiene y la sienta sobre sus rodillas y le besa en la boca, en lo que acaricia sus piernas y llega hasta arriba del ligero y siente su suave piel, pero él desea que todo vaya con más calma, ya que, ahora son tres a las que tiene que gozar y hacer sufrir, cuando menos a Tina y a Socorro. Obviamente está excitado con la escena y al tener a Tina ente sus brazos, le muerde con bastante fuerza el cuello, y ya no acaricia, sino que materialmente como garra le pellizca la carne de sus piernas. Tina goza con eso, y piensa que es su manera de demostrarle el amor que le tiene. Cuando las dos están a punto del orgasmo Donatien ordena que Tina se una a ellas, y que se quede en ropa interior. 

    Obviamente Tina obedece quitándose la ropa de prisa, y de inmediato con los dos vibradores las sodomiza, y las acaricia en donde puede, y a Katy le muerde las nalgas, con lo que ellas ya gimen de placer, entre tanto Donatien con la escena se inicia a masturbar. 

     En verdad que la escena de tres le ha excitado, lo que ya en pocas ocasiones le acontecía con dos, como sea. Su nueva adquisición ha logrado de nueva cuenta captar su interés. 

    Tina lo ve, y se pone feliz porque sabe que ha logrado nuevamente que se sienta como a él le gusta, y cuando ellas terminan, de inmediato se va  a atender a Donatien y se prende de su sexo iniciando a practicarle la felación. 

     Socorro los ve, y aun con la respiración alterada de inmediato se une, para acariciar y besar a Donatien. Cuando se da cuenta de la escena Katy se apresura, y quita a Tina de él y lo monta para que la penetre y así inicia un nuevo juego confundiéndose ellas encima de él y todo acontece en el sillón, turnándose con él y jugando entre ellas. 

    La escena finaliza un rato después y todos van a meterse a la pileta de hidromasaje, Obviamente Donatien está contento de que haya algo nuevo en la fiesta, pero todos saben que lo que ha acontecido es apenas el entremés, porque los platillos fuertes vendrán más tarde. 

    Después de otros juegos colectivos llega al fin el momento cumbre con el castigo que les propina Donatien, donde Tina que es la principal protagonista, resulta nalgueada y denigrada por las otras dos, y él mira complacido, pero eso le sirve de preámbulo para flagelar a Tina y a Socorro, pero no a Katy, la que ha dejado en claro que a ella no la castigarán, sin embargo cuando Donatien inicia el numero cumbre en el que ata a Tina y a Socorro e inicia a flagelar, Katy descubre un nuevo placer, el mirar como ellas se contonean y gimen de placer con el castigo, por lo que toma uno de los juguetes y lo pone a funcionar y con él se masturba, en tanto mira como ellas sufren, pero gozando del dolor. 

    La sesión termina, y Tina está feliz porque ha logrado que su muchacho nuevamente se interese en ella, ya que él mismo, propone una reunión para el siguiente domingo. 
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    La relación de Tina con Donatien a raíz del reinicio de las fiestas fue como lo había sido, y frecuentemente se reunían, aunque por compromisos sobre todo con Alfredo, algunos domingos no había las reuniones en el motel y así pasaron casi dos años 

    Por ese entonces Tina frisa ya los treinta y seis años, y por más que se cuida la edad ya se le nota, y Tina eso lo sabe, y además de que Donatien pronto terminará sus estudios, por lo que estima que pronto las cosas pueden cambiar y que Donatien finalmente se aleje para buscar otros derroteros, esa situación se convertirá en angustia y pesar, porque en realidad ella ha vivido por, y para él. 

    Donatien ya ha cumplido los veintiún años, y en realidad su único amigo sigue siendo Alfredo, y de un tiempo para acá, se ha distanciado sin causa aparente, por lo que Donatien lo busca para preguntarle cual es la causa de que se distancie Alfredo de él. 

    Cuando se reúnen, sin rodeos Donatien lo cuestiona, y Alfredo con esa cachaza que tienen los jóvenes, le dice: 

    —Amigo, porque eso eres para mí, pero si me alejo de ti, es porque todos los cuates dicen que eres homosexual, porque nunca te han visto con una novia siquiera, y a mí me molestan con que soy tu pareja, y en verdad a mí me encabrona que hablen de nosotros, y si lo eres, a mí no me importa, pero yo no soy así, como sea, tú nunca siquiera te me has insinuado. 

    Donatien, en vez de decir algo ríe, y le dice: 

    — ¿En verdad, crees que soy joto? 

    — No lo sé, pero si lo eres es muy tu gusto, pero te repito, que no me gusta que piensen que yo lo soy. 

    En realidad el rumor tenía razón de ser, ya que en alguna fiesta de esas que ellos asistían, reuniones un tanto banales, en la que se daban entre los compañeros de la universidad, donde las pláticas eran totalmente insulsas, ya que los muchachos y las jóvenes que asistían hablaban de ese mundo ignoto para la mayoría, en la que se ponía de manifiesto como premisa, el cuanto tienes, cuanto vales, y se hace escarnio de la mayoría de las personas por sus carencias y manera de actuar, en el mundo real de carencias y deseos frustrados, que ellos desconocen.  

    Alguna de sus amigas, la que en realidad no estaba a la altura de los asistentes a esas reuniones en que todavía por ese entonces la droga giraba con discreción. La joven, que por cierto en verdad era bella, una trigueña de ojos verdes y estupendo cuerpo, causa por la que era aceptada en ese círculo de jóvenes de la escuela más cara del país, se le insinuó a Donatien, ya que el muchacho tenía todo lo que una arribista podía desear, era bien parecido, y por supuesto una gran cantidad de dinero, y digamos lo así era ilustrado, pero no culto, porque en muchas ocasiones había ido e Europa, eso sí con sus padres, y en realidad ni los museos, o la historia de los países que visitó le interesaron, quizás por su juventud, o porque en verdad no lo apreció. Pero para Irene era el prototipo del hombre que quería tener, causa por lo que sus padres hacían un gran esfuerzo por pagar esa universidad, porque como fuera los padres de ella, estaban conscientes de la gran belleza de su hija, y como es todo en este mundo, la belleza es una mercancía cotizada, la cual consciente o inconscientemente se ofrece a la venta de un buen postor. 

    El mejor partido al que podía aspirar Irene, era por supuesto Donatien, del que había averiguado todo lo posible, y hasta sabía que su familia era católica profesante, por lo que supuso que con esa moral burguesa y religiosa  podría bien enredarlo, y lograr el anhelo de subir de estrato social. 

    Así que hizo hasta lo imposible por atraer al muchacho, logrando que Donatien le hiciera caso, quizás por no estar todavía consiente de su verdadera naturaleza sexual, y máxime que ella hacia todo por complacerlo, por lo que digámoslo así fue su pareja en ese círculo social. 

    Como acontece en las esferas donde el dinero se nota, y no se puede ocultar, uno de sus compañeros invitó a un selecto grupo de amigos a una fiesta en el yate familiar, atracado en Can Cun, a la cual asistirían por supuesto Alfredo y Donatien y también iría Irene. 

    Alfredo debido a una enfermedad no pudo asistir por tener que guardar cama convaleciente, así que Donatien fue con Irene a pasar unos días departiendo con sus amigos, y aprovechó Irene para al fin entregársele a él, lo que aconteció en el camarote del yate que habían reservado para él durante la travesía por alta mar. Ese día Donatien y ella habían bebido algunos tragos de champaña e Irene fue la que lo tomó de la mano para que fueran a hacer el amor. 

    En el camarote ella se zafó el vestido quedando en el diminuto traje de baño, un biquini que ella especialmente había escogido para que durante la travesía todos pudieran admirar su belleza, lo que por supuesto habían hecho todos, porque en verdad era fuera de serie ella, y Donatien se había sentido halagado, pues le exaltaba la vanidad, que tanto ellos como ellas, comentaran acerca de esa belleza de Irene. 

    Ya en el camarote ella luciendo sus atractivos se acercó a Donatien y de inmediato se besaron, pronto la parte alta del diminuto traje de baño, fue retirada por él, pudiendo ver dos perfectos senos coronados por un pezón ocre, los que besó y acaricio un tanto con salvajismo, tanto, que ella le tuvo que pedir calma, y haciendo un esfuerzo, recordando que no era una de las sesiones con Tina, trato de controlarse, tomando conciencia de que no estaba con Tina y las demás.  

    Como fuera se dio cuenta que era la primera vez que está con una mujer, fuera de su círculo secreto, por lo que se contuvo del dese irresistible de hacer sexo duro y variado. 

    Donatien le besó y acarició, evitando cualquier cosa que lo pudiera llevar a más, así la desnudó y el también, y cuando quiso concluir la faena, su viril sexo continuó flácido y por más que ambos hicieron, ya no fue posible lograr la erección para concluir el acto. 

    Obviamente que los pretextos comenzaron a surgir, echándole la culpa de lo acontecido al exceso de Champaña. Irene quiso ser comprensiva, ya que había ya escuchado que a veces eso les acontecía a los hombres, y le dio palabras de aliento a Donatien. 

    Ese día dejaron por la paz la entrega de Irene y volvieron a la cubierta para integrase al grupo y continuar la fiesta.  

    La estancia en el yate duró una semana y cuantas veces trató Irene de que le cumpliera Donatien, tantas veces falló, por lo que Irene de principio se convenció de que él era impotente, y decidió dejarlo para probar fortuna con algún otro muchacho que aunque no fuera tan rico, pudiera también satisfacerla. 

    Como fuera el episodio le fue traumático a Donatien, y no entendía que le había sucedido, ya que él se consideraba insaciable para el sexo, y había tenido dispuesta una beldad y había sido incapaz de lograr una erección. 

    Cuando regresó a su casa de inmediato buscó a Tina para relatarle lo acontecido en su reciente experiencia, la que lo escuchó sin decir una sola palabra hasta que él concluyó el relato, fue entonces que le dice Tina: 

    —Dony, habremos personas que no somos comunes, yo soy como ya debes saberlo, una de ellas. Desde que tengo uso de Razón, siempre he tenido la necesidad de ser amada insaciablemente y eso tú mejor que nadie lo sabes. Así nací y me acepto como soy, lo que no me hace ni mejor, ni peor persona, hago lo que necesito hacer para quedar satisfecha y nunca he forzado a nadie a  hacer algo que no quiera realizar. Creo que en verdad tú eres como yo, un hombre poco común que necesita intensidad en los placeres, y eso no te permite gozar como cualquiera, eres diferente y así te tienes que aceptar. 

    —Tina, me sentí frustrado y angustiado de no poder complacer como hombre a Irene, ella sería el sueño de cualquiera. 

    — Mi amor entiende, no eres como cualquiera, debes aceptarte cómo eres y olvidar el episodio y seguir con tu vida como hasta hoy. 

    En realidad Tina estaba feliz de saber el suceso, porque ahora creía que Donatien volvería a las andadas y los domingos serían apasionados, por lo que le dijo que debería comprobar que lo que necesitaba era una sesión como las que habían tenido. 

    Donatien se quedó no tan convencido, porque en verdad Irene le gusta, así que al no obtener la respuesta que necesitaba, se despidió de Tina con un beso, sin responder a la petición de ella. 

    Esa noche Donatien no puede dormir pensando en lo que pasó con Irene y en las palabras de Tina. En realidad duda que sea un ser especial, pero hay algo más que solo eso, en ese momento de introspección, aflora su moral burguesa y su catolicismo inculcado a través de su vida. Como sea, sabe que sus padres esperan de el que se case y perpetúe el apellido casillas La Fontaine y eso le angustia, si es que en verdad no es un tipo normal, por lo que se propone dejar definitivamente las sesiones con Tina para tratar de volver a ser normal, con esa idea queda dormido. 

    Irene, que en un principio había tomado a Donatien por impotente, comenzó a platicar su experiencia y trató de averiguar con sus amigas, si alguien sabía si había tenido pareja Donatien, obvio que la respuesta fue negativa, por lo que entonces sospechó que Donatien era homosexual y que se había burlado de ella, y para su vanidad esa burla no la perdonaría. Así inició el rumor de la supuesta homosexualidad de Donatien, la que era ya un secreto a voces, el que pronto involucró a Alfredo, ya que en realidad era su único amigo, y siempre andaban juntos. Como es todo en los estrechos círculos sociales, no tardó en enterarse del chisme Alfredo, lo que lo llevó a  cuestionar directamente a su amigo y recibió como respuesta simplemente ¿en verdad crees que soy joto?    

    Donatien, duda en confesarle la verdad, pero tiene razón Alfredo, y no está dispuesto que por chismes pierda su amistad, así que se decide a relatarle la realidad de lo que acontece en su vida, y así le confiesa, que no tiene interés por las niñas que le parecen bobas, porque tiene un sexo alocado con tres mujeres. 

    Alfredo duda, y considera que eso le está diciendo, porque no quiere aceptar frente a él lo que en realidad es, por lo que Alfredo le dice, que con él no tiene por qué mentir. 

    A Donatien no le queda de otra que invitarlo para el siguiente domingo, aunque advierte que debe tener la anuencia de ellas, la que en realidad es de Tina. 

    Alfredo duda, pero acepta, y Donatien habla con Tina, la que encantada da su anuencia, porque es el remedio para que Donatien siga con ella, ya que sabe que Alfredo estará contento con hacer sexo con las tres. 

    Donatien al saber que Tina ha aceptado de inmediato le llama a Alfredo para recordarle la cita que han pactado. 

    El domingo Donatien pasa por Alfredo a su casa, y es hasta ese momento en que su amigo inicia a creer que todo es cierto, y cuando llegan al sitio por ellas y ve que todo es verdad, calla, pero no da crédito que Tina a la que conoce como persona muy seria y que impone respeto, esté en el automóvil dispuesta a una orgia.  

    Las tres suben en la parte del asiento trasero, y hay silencio, porque en realidad Alfredo no sabe qué decir, y por un momento todavía piensa que es una broma de su amigo, ya que se niega a creer que Tina sea parte de todo lo que le ha dicho Donatien que hacen, y solo se convence cuando entran por el estacionamiento del motel, y se dirigen a la habitación que es la suite del lugar. 

    Alfredo mira que no son las grandes bellezas como las modelos de revistas, siquiera son bonitas como algunas de sus amigas, las que obviamente tienen glamur, y ese encanto que da el dinero, aunque ellas sean más falsas que un dólar amarillo, o tengan en la cabeza un retrete, sin embargo están mejor que las chachas con las que tuvo sus primeras experiencias, en su no tan lejana primera juventud, y como fuera, van vestidas bien, sin elegancia burguesa, pero arregladas y limpias, por lo que se dice a sí mismo que están pasaderas. 

     Como sea, aunque Alfredo no es tan guapo como Donatien, les parece atractivo, y Tina que lo conoce de años, es la que le habla primero diciéndole cualquier nimiedad, y presentándole a las muchachas.  Katy que es una fiera con los hombres, de inmediato le da un sugestivo beso, y le acaricia su varonil miembro, en tanto Donatien baja algunas cervezas y refrescos del automóvil y algo de comer. 

    Cuando entra Donatien, ya Socorro y Katy están besando y acariciando a Alfredo, porque en realidad nada tienen que hablar, porque no hay nada en común entre ellos, ya que pertenecen a dos mundos lejanos, y las palabras sobran. 

    Alfredo se excita y responde acariciando sus formas femeninas de una, y la otra, por lo que Tina observa la escena sentada en el sillón esperando que Donatien guarde las cervezas en el pequeño refrigerador, en tanto vienen a la memoria de Tina, aquellos recuerdos ya lejanos de sus primeras experiencias colectivas con aquellos muchachos que en realidad eran de barriada, y recuerda que eran de alguna manera soeces, y ahora sabe que los muchachos son jóvenes educados, pero a final de cuentas son hombres, y en el sexo se comportan de la misma manera, y eso es lo que ve con Alfredo, el que ya comienza a desnudar a Katy, que es un tanto voluptuosa.  

    Alfredo se excita más cuando ellas se besan en la boca y se acarician entre ellas, por lo que decide irse a sentar al sillón al lado de Tina, para observar el rito de Lesbos. 

    Ellas se conocen bastante bien, saben lo que les gusta, y se quitan la ropa quedando en la lencería y en los sensuales ligeros, por lo que al mirarlas en esa ropa interior. Alfredo se da cuenta de que son más atractivas de lo que pensó al principio, y con morbo observa lo que ellas están haciendo, y es tanta su excitación, que se voltea para besar en la boca a Tina y al pasar sus manos por sus formas de mujer, siente lo firme del cuerpo de ella, la que está perfectamente conservada para su edad.  

    Donatien al ver que ellos se están acariciando se cambia de lugar, y se sienta en una silla de la mesita que hace las veces de comedor, donde puede observar ambas escenas al mismo tiempo, como sea, es un voyerista consumado y como tal siente placer al observar. 

    Las dos mujeres no se desnudan como parte del plan previamente establecido por Tina, y ella asume una actitud pasiva con Alfredo, el que inicia a desnudarla, dejándola en la lencería y el sensual ligero, y es cuando Tina hace forzadamente un impase, se levanta, y va a unirse con ellas para hacer un trio, porque dentro de su plan está que vean los dos, lo que pueden hacer tres mujeres, las que no se desnudan, pero demuestran sus dotes amatorias por encima de la lencería. 

    Donatien es parte de la representación, por lo que no intervendrá y él mismo propuso que las tres se encargaran de Alfredo, ya que él nunca ha visto la participación de un hombre que no sea él, tan solo se ha visto hacerlo con ellas por el espejo, pero tenía curiosidad si un cuadro como ese, le produciría satisfacción. 

     En ese momento Tina le dice al oído a Katy que es la más voluptuosa, que vaya con Alfredo, lo haga ponerse de pie y que lo excite, para que después se unan las tres con él. 

    Katy gustosa va a cumplir la orden de Tina, y cuando está de pie Alfredo lo besa en la boca en tanto le acaricia su sexo, iniciando la fiesta para él, que responde acariciando el cuerpo de Katy, casi de inmediato se unen las otras dos, y por la espalda se le junta Tina que inicia a desabotonarle la camisa y a acariciarle el pecho, entre tanto Socorro le destraba y baja los pantalones y calzoncillos para hacerle la felación, y Donatien sentado goza la escena, siendo voyerista en está ocasión. 

    La escena no tarda mucho, porque Alfredo que está demasiado excitado y termina, y Socorro se retira, en tanto ellas acaban de desnudarlo y lo llevan a la cama  haciendo que se recueste para que observe la siguiente escena y logre excitarse nuevamente.  

    Ellas se quedan de pie en, y Katy besa lascivamente a Tina acariciándole el cuerpo, en tanto ella le quita el sostén dejando libres los pechos de Katy, y de repente se les une Socorro regresando del baño, y se prende de los pezones de Katy, y en ese momento se desboca la escena, ya que ellas se besan, se acarician, e inclusive se muerden, desnudándose entre ellas al ritmo de su actuación, para quedar las tres tan solo en los ligueros, y de acuerdo al plan preconcebido, Katy monta a Alfredo, para que le haga sexo, y Tina se coloca delante de Katy, para que Alfredo le haga cunnilingus, al tiempo que ya está dentro de Katy, que besa en la boca a Socorro en lo que ella colabora acariciando el sexo de Katy, en tanto lo está haciendo con Alfredo.  

    Donatien observa la escena, y se abstiene de participar, porque tal parece que sus gustos por el sexo ahora se centran en otro tipo de placer, mucho más sofisticado., 

    La escena termina, y como ellas están deseosas de placer, salen a relucir los juguetes de Tina, y los que ha comprado Donatien, un buen catálogo de instrumentos para proporcionar placer. 

     Ellas son insaciables, y pronto juegan con sus instrumentos, y entre ellas se penetran por ambos lados, inclusive Tina admirará a Alfredo, cuando por detrás se sodomiza con el enorme falo de hule, logrando que él participe, manipulando el descomunal juguete. 

    Donatien dejará nuevamente de participar, ya que le causa placer que ellos gocen con su actuación, aunque esta excitado prefiere mirar, él se reserva para los platillos fuertes del día. 

    Más tarde todos se van y se meten al hidromasaje, donde ellos gozan de una fría cerveza, y ellas comentan para complacerlos todo lo que sintieron en sus actuaciones. Es cuando Donatien dice que son unas reverendas putas, y lo que han hecho no quedara impune. Tina desde ese momento ya goza del castigo que le dará Donatien, y Socorro le dice a Alfredo que la tiene que nalguear por puta, en tanto Katy aclara, que ella no quiere ser maltratada, pero que si la dejan, ella quiere desquitarse por hacerla gozar, ya que ella es una buena muchacha, por supuesto que todo es parte del juego, del que siquiera ellas saben que es perverso, simplemente les gusta, y por eso están ahí. 

    Alfredo se extraña de la petición, ya que él nunca ha hecho sexo sadomasoquista, pero al insistirle Socorro, el acepta, y más tarde iniciará la sección de castigos. 

    Donatien inicia el numero fuerte, atando a Tina como le enseñó Socorro, de pies y manos por la espalda y luego hace lo mismo con Socorro, quedando las dos en la cama a meced de los demás.  Donatien saca de su morral dos flamantes látigos de los que venden en la fayuca, como le llaman al mercado de Tepito, donde todo se puede obtener, son juguetes diseñados para causar dolor sin dejar marcas ni cardenales en la piel, pero son lo suficientes para proporcionar placer a un sádico.  

    Donatien, se queda con uno y el otro Alfredo, que en realidad no sabe qué hacer con eso, y Donatien da la primera tanda de tres fuetazos, haciendo que Tina se contornee de placer, y le dice a Alfredo que también castigue a la puta de Socorro. 

    Alfredo cumple la orden y le da dos leves latigazo a Socorro, y Donatien le muestra cómo debe hacerlo, imprimiéndole fuerza al gato de siete colas, con lo que también Socorro demuestra excitación sexual.  Alfredo le da tres fuetazos con cierta saña, y resulta que al hacerlo siente tanta excitación sexual que la demuestra en su sexo, por lo que Katy al verlo, se acerca a él, para hacerle la felación en lo que el nuevamente fuetea a Socorro, entre tanto Donatien, procede a sodomizarlas con sus juguetes de pilas, y por el monte de venus las penetra con falos de goma, y así continúan su castigo, y de lo que se da cuenta Donatien, es que Alfredo está como poseído de su papel, y tiene que calmarlo, y ahora sabe que su amigo también es otro sádico, y de ahí nacerá una simbiosis para el sexo, de la que se harán compañeros inseparables en sus juegos de placer. 
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    Como es costumbre y a sugerencia de Tina las dejan en  un taxi para que regresen a la mansión, en tanto ellos deciden ir a beber un trago a unos de esos sitios para yupis en la Colonia Polanco, un lugar de esos de moda donde se reúnen la llamada gente bonita de la capital, donde muchos asisten para hacer relaciones con los jóvenes millonarios, pero lo que acontece es que en realidad los que van con esa intención nunca logran nada, porque esos jóvenes ricos, en verdad no saben lo que es la verdadera amistad, sin embargo a pesar de los altos precios muchos están dispuestos a pagar lo necesario para sentirse que pertenecen a ese mundo, tan lejano a ellos, ignorando que la mayoría de las ocasiones, si es que llegan a conocer a uno de ellos, es tan solo para servir de escarnio, por su evidente burguesía de anhelo. 

    Alfredo y Donatien que en realidad si son de la alta burguesía son recibidos como se merecen, claro sabiendo quienes en realidad son, por lo que pasan al sitio sin necesidad de hacer fila y de inmediato les asignan la mejor mesa posible, siquiera tienen la necesidad de dar propina por la atención recibida, ya que gracias a ellos que frecuentemente ocupan las páginas de sociales de los diarios de capital, es que el sitio tiene la fama de exclusivo, y de ahí que muchos busquen entrar para sentirse lo que no son. .  

    Nadie de los que están dentro o fuera esperando lugar, siquiera imaginarían que ellos vienen de estar con de esas muchachas, a los ellos que frecuentemente les llaman nacas y que en cofradía desprecian. 

    Como sabemos el día fue agotador, por lo que piden ellos de cenar ordenando una fina botella de un vino francés, pero antes que otra cosa, ordenan les sirvan aperitivos para esperar la orden de lo que solicitaron, saliendo a relucir nuevamente esas sofisticaciones, posibles gracias al dinero. 

    Como es de esperarse la charla que inició después de dejar a las mujeres en el taxi continuó, dejando en claro Alfredo que después de la experiencia, ya para nada le importó lo que los demás dijeran acerca de él y Donatien, eso sí, advirtiendo que ambos deben guardar el secreto, porque más daño les haría que se supiera que intimidaban con ellas, que dijeran que son homosexuales. 

    Como su amistad además de eso, era de contubernio por su secreto. Alfredo pregunto cómo había iniciado esa relación con Tina, obviamente que ya en cofradía Donatien contó con lujo de detalles la historia de su vida, obviamente sin decir lo que tina le hacía de bebé, por no recordarlo, ya que ese recuerdo yacía en su inconsciente. 

    No tardaron los aperitivos los cuales bebieron cuando Donatien relataba su historia, la que tuvieron que interrumpir cuando el mesero les sirvió la cena, porque en verdad estaban hambrientos. 

    Cuando terminaron de cenar, en tanto el mesero retiraba el servicio, otro llegó con dos copas con coñac, cortesía del dueño del lugar que de antemano sabe que Alfredo es hijo de un político de altos vuelos, y no está de más halagar al hijo, porque en este país no se sabe cuándo se pueda echar mano de una relación así. 

    Con los aperitivos, el vino tinto, y los coñacs, a Alfredo se le hizo fácil relatar su vida sexual, y más que Donatien había platicado la suya. A la pregunta directa de su amigo en el sentido de cómo fueron sus primeras experiencias sexuales, Alfredo contesta: 

    —La verdad todo inició poco antes de que yo cumpliera quince años, en la casa llego una chacha, obvio mayor que yo y la verdad se me antojaba, algo tienen esas nacas que cuando uno inicia  a descubrir su sexualidad, se te antojan. Algo tiene la carne prieta, además como sabes les dicen gatas por calientes, aunque en verdad he de confesar que el caliente era yo, así que la comencé a rondar, pero he de admitir que ella se veía dispuesta, así que jugando, jugando, primero la arrimé, ella me decía que me estuviera sosiego, así lo decía, pero no hacía mucho por zafarse, así que eso me puso como carbón al rojo vivo y la re pegué para que sintiera mi sexo, poco, a poco, se dejó acariciar, así que llegue hasta tocarle los senos, eso si esa primera vez sobre la ropa, pero eso fue suficiente para saber que tarde o temprano me la cogería. 

    No te hare el cuento largo, en una de esas veces le metí la mano sobre la ropa, y le acaricie los senos y le pedí que se dejara, sin embargo su respuesta me encabronó, ya que dijo que no lo haría por nada del mundo, porque si quedaba panzona su padre, o sus hermanos la mataban. La verdad yo estaba muy caliente, como fuera era la primera vez que le sobaba los senos desnudos a una mujer, así que sin más me saqué el miembro y frente a ella me masturbé, excuso decirte que parecía manguera regando de tan caliente que estaba, y por ese día fue todo 

    Las siguientes veces ya fue fácil sacarle los senos, y para terminar, yo la convencí que ella me masturbara, así lo hizo, pero la verdad era medio pendeja, por lo que  le quitaba su mano, para yo solo terminar. 

    De eso que pasaba traté de convencerla que me dejara cogerla, 

    pero no se dejaba, a pesar de que hasta encueros la dejaba y con mi mano le tocaba su sexo, pero simplemente decía que no quería que su padre la matara. 

    Para terminar está historia, yo ya no me aguanté y para que no hubiera problema la volteé y ella opuso resistencia y lo malo fue que eso me éxito más, así que a la fuerza se lo hice por detrás, y obvio que la lastimé, pero eso me fascinó, tuvo algo especial hacerle eso produciendo dolor. Lo malo fue que después de que la violé, tomó sus cosas y se largó.  

    En verdad que la extrañe, porque me quede sin quien desahogarme, así que con unos amigos los convencí que fuéramos por unas putas de la calle, y éramos dos, así que levantamos un par y fuimos a un hotel para coger, no te diré más, pero el hacerlo con esa puta fue lo más insatisfactorio que te puedas imaginar, así que juré no volver a pagar para eso. 

    Te diré que las nuevas gatas de mi casa eran feas y como pegarle a dios, así que me tuve que conformar con auto satisfacerme pensando en aquella violación. 

    — No cabe duda que soy afortunado. -  Interrumpió Donatien y ambos terminaron su copa de coñac, haciéndole la seña al mesero que les sirvieran igual, después de la forzada interrupción, le dice Alfredo: 

    En realidad no sabes la fortuna que has tenido, en verdad te envidio, porque para mí fue difícil lograr un sexo satisfactorio. Por ese entonces iba yo entrando en la preparatoria y la escuela era mixta, y había una chava de la que se decían muchas cosas, entre ellas, que ya fornicaba. Por ese entonces a mi padre lo ascendieron y le dieron un importante cargo público, y la verdad, la vida nos cambió a toda mi familia, porque el dinero fluyó a raudales.  Pusieron a mi papá donde había y me regaló coche, y como te imaginaras de lujo, y obvio como las chavas son interesadas, pronto me la ligué, y comprobé que era cierto lo que de ella se decía. No te voy a platicar detalles, solo que tuve que  andar unos días con ella antes de que fuéramos al motel, y aunque no era como Tina, si era muy golosa. Obvio las primeras veces fue digamos normal, fuera de que lo hacíamos muchas veces no hubo nada digno de contarse, solo que no era una beldad, pero tampoco espantaba. Con el tiempo nos besamos mutuamente, y una tarde me pidió que me orinara dentro de ella, cuando lo estábamos haciendo y la complací. Fue la primera cosa extraña que me sucedió con ella. Continuamos viéndonos ya que como fuera, era un buen sexo con ella, hasta que un día yo con algunos tragos arriba que bebimos en una fiesta, se me metió el diablo y la oriné estando ella recostada y en vez de ella molestarse se puso frenética, y descubrimos que había otras cosas placenteras para ambos, a ella le gustó que la humillara y a mi ser un cabrón. 

     En realidad desde aquella vez en que me masturbé frente a la chacha, no había sentido tanto placer. Las cosas subieron de tono, y le gustaba que la atara y la humillara haciendo que actuara como mi esclava, y la sodomice, lo que hice duro y a ella le fascinó. 

    Como fuera descubrí que en verdad eso era satisfactorio para ambos, y lo que ella me pidió es que fuera nuestro secreto ya que era cosa de dos, y obvio que a nadie le platiqué como lo hacíamos, eso si nunca nadie participó en nuestras sesiones de sexo. 

    Como es todo en esta vida nos separamos, y yo seguí con mi vida, y como te imaginas, con dinero se hacen muchas cosas. Me olvidaba que tú no te llevaste con nadie y Tina se encargó de cumplir tus caprichos, en cambio para mí no fue fácil encontrar sustituta de Amanda, y cuando lo hacía con otras chavas, en verdad no era satisfactorio, porque me hacía falta ese aderezo que tuve con mi ex chava. 

    Por ese entonces con algunos de mis amigos fumábamos mota, y de vez en cuando nos dábamos un pase de coca, como fuera no pasó de ahí, pero sirvió para conocer chavas atacadas, las que para nada eran difíciles para estar con ellas, pero no encontré ninguna como Amanda, así que andando de vago, hace poco conocí una casa, donde con una buena cantidad, te consiguen lo que deseas, sin embargo, los gustos como los nuestros salen muy caros, y aunque mi papá me daba bastante dinero, en verdad no podía pagarlo seguido, así que de vez en cuando iba a esa casa para tener lo que había perdido con Amanda. No sería sino hasta hoy que en verdad tuve un sexo totalmente satisfactorio, y eso te lo debo. Así que no vayas a dejar de invitarme porque lo que hoy pasamos, fue sensacional. 

    Donatien sonrió, porque de alguna manera se pensaba que era, digámoslo así, un tipo especial, ya que no pudo tener una relación sexual con aquella beldad, y eso lo había llevado a cuestionarse acerca de su vida sexual, sabiendo que le sería casi imposible casarse con alguna muchacha para complacer a sus padres, pero se había conformado, diciéndose que como fuera era aún muy joven para casarse, y que ya vería después como solventar ese escollo, y en ese momento supo que no era el único con gustos sofisticados. 

    Pidieron otra ronda y después de eso Donatien le dice a Alfredo: 

    — Te voy a ser sincero, lo que hacemos con tina y las muchachas de momento me es satisfactorio, pero a final de cuentas me percato que siempre me hace falta algo, porque siento un vacío, porque en verdad me contengo para no hacerles daño real a ellas, por lo que muchas veces he pensado en que la sangre me excita, me atrevo a confesarte esto, porque tú has sido sincero conmigo. 

    — En verdad hoy fue excitante y satisfactorio, y la verdad es tan reciente, que no puedo decirte nada, pero prometo que te diré lo que me suceda  en los días siguientes. 

    Ese día termino con el siguiente trago y Alfredo dejó a Donatien en la mansión, y aunque eran apenas la una de la mañana sus padres ya estaban dormidos, así que sin más se fue a su recamara. 

    No se durmió de inmediato, sino que pensó en su afortunado encuentro con Alfredo, al que le había querido demostrar que no era homosexual para no perder su amistad y ahora sabía que era en un aspecto parecido a él.  Como fuera eso le sirvió de consuelo y lo llevó a pensar en el sentido de su existencia, por alguna razón había perdido la fe inculcada por sus padres, y quizás por sus excesos se había convencido de que Dios no existe, y en ese momento de introspección, se dio cuenta de que eso era verdad al entender que el mundo es injusto e inequitativo, ya él sin merecerlo tenía todo en exceso, hasta el sexo, pero a nadie tenía que agradécele, ni a sus padres, porque pensó que el simplemente no pidió nacer y que si era de ese selecto grupo de los que todo tienen de sobra, era una fortuna ya que la mayoría carece hasta de lo más elemental. 

    Sabiendo que no hay Dios, tampoco hay vida eterna y menos gloria del Señor o infierno y se convenció que la religión es tan solo un freno para los pusilánimes y los jodidos, que son la mayoría. Se convenció de que como nada es eterno, debía vivir su realidad. En verdad no leía nada, y menos sabía de filosofía, ni entendía que los hombres deben controlarse por la razón y la sabiduría, en su mundo no había espacio para las ideas, todo era simple, tener lo más que se pueda esto es acumular riqueza, y entiende que eso es poder, la muestra es el padre de Alfredo, el que a fin de cuentas está al servicio del verdaderamente poderoso, ya que con tal de tener, hace negocitos con los verdaderamente ricos.  

    Tomó conciencia de que a fin de cuentas en el mundo todos buscan beneficiarse con el prójimo, y el dinero solo sirve para cumplir los gustos por excesivos que estos sean, con lo que pensó se sintió reconfortado, y estando convencido de que solo se vive una vez, y que todo lo que tenía, era para satisfacer sus gustos. Como fuera esa fue la educación que recibió y dejando de lado la religión, en verdad solo esa enseñanza familiar y de la sociedad actual recibió 

    Para Donatien el mundo actual es de depredadores, y él se considera estar arriba de la cadena, por lo que se convence que con su dinero puede hacer lo que le venga en gana, en este mundo donde todos se venden al mejor postor. 

    En verdad no está tan equivocado, porque a todos los que ve, tienen el deseo lacrado en el rostro de poseer todo lo que se publicita, y sabe que todos estrían dispuestos a entregar su alma al diablo por dinero, si este existiera. Así toma conciencia del mundo, el que sabe que está a su disposición, y esta consiente que todo mundo tiene un precio y está dispuesto venderse. Sin embargo piensa en Tina, la que como fuera es la única persona autentica que conoce, no se vendería ni por todo el oro del mundo. Se da cuenta en que en ella no hay maldad, solo busca satisfacer sus deseo, y se pregunta ¿acaso no es lo que todos deseamos? 

    Se da cuenta de que a final de cuentas así es el mundo, y él sabe que solo sigue las reglas del mismo, las cuales son simples, vivir el momento al máximo y dejar que el mundo ruede como siempre lo ha hecho, así que se convence de que él está para vivir conforme a sus reglas.  
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    A partir de ese día, los dos amigos se hacen inseparables y ya no les importa las malas lenguas del colegio, porque cuando les dicen que son jotos, ellos ríen sin importarles, guardando ambos su secreto. 

    Los juegos ahora entre cinco continuaran por mucho tiempo, y durante el cual ambos terminan su educación superior en la escuela más cara del país, y como nada les falta y les sobra la riqueza, ellos premian con dinero a Socorro, y a Katy y Tina no recibe nada, porque en verdad ni lo necesita, y antes ella era la que les daba regalos y dinero a sus compañeras de juegos, lo que le permite guardar lo suyo para la vejez  

    De hecho en algunas ocasiones ya se han excedido en los castigos, lastimando más de la cuenta a ellas, pero eso no les interesa a ellos, y con dinero remedian sus excesos. 

    Solo Donatien era calmado y como se dice hasta hogareño, y muy apegado a Tina, pero había encontrado la mancuerna ideal, y con Alfredo, la edad, y el dinero, muchos viernes y sábados por la noche ellos salían a divertiste, obviamente no sanamente, aunque a medio día los sábados jugaban golf y bebían unos tragos en el hoyo diecinueve. 

    Pero el dinero es alcahuete para los excesos y con su afición al sexo duro, y la cocaína que iniciaron a consumir, pronto buscaron donde satisfacer sus gustos sexuales, y como hay de todo en la Ciudad de México, y para todos los gustos por sofisticados que sean, supieron de un prostíbulo para cualquier gusto, incluyendo los homosexuales, pero ellos no lo eran, y cuando llegaron a la casa enclavada en una colonia de lujo de la gran capital, pudieron constatar que con su dinero podrían conseguir lo que buscaban para tener variedad, y así por una buena cantidad contrataron a cuatro mujeres de la casa, y se encerraron con ellas en una habitación, tan solo para constatar que lo de ellas era actuado, y ni siquiera los juegos eran tan intensos como los que les proporcionaban Tina y las dos muchachas, y eso no les satisfizo porque los castigos debían ser simulados, y producían dolor, pero hasta cierto punto, por lo que a media sesión se vistieron, y salieron de la habitación totalmente insatisfechos, por lo que desde ese momento valorizaron el placer que sentían en aquellas citas dominicales. 

    Como dice una salsa popular, la vida da sorpresas, y ese día al bajar de la habitación de la casa del placer, se toparon con el tío de Donatien, el sacerdote que era su padrino, y que fue el encargado de encaminarlo por el recto camino de la verdadera fe, del que ya por ese entonces Donatien había abandonado y también Alfredo 

    El tío Jean Marie trató de esconder el rostro, pero ya era tarde, Donatien con una sonrisa sardónica va hacía él y haciendo gala de aplomo, el sacerdote lo encara, sin embargo el saludo fue cordial sin reclamo alguno, y Donatien pregunta: 

    — ¿Te diviertes, tío? 

     El sacerdote guarda silencio, y Donatien le dice con naturalidad: 

    Espero que así sea, porque la verdad yo no, esto es un teatro montado para desplumar a los que aquí vienen, pero supongo que eso a ti no te importa, pues vienes con dinero ajeno. 

    —Dony, por lo que más quieras, de esto ni una palabra, y menos a tu santa madre. 

    —Descuida tío, que todos tenemos algunos secretos. 

     —Ven, vamos a ese privado y te invito un trago para que hablemos. 

    De acuerdo, pero tío no hay nada de qué hablar, yo no diré nada en absoluto, es más no me importa lo que hagas, ya que nosotros venimos a buscar placer. 

    — ¿Nosotros? ¿Con quién vienes? 

    —Con un amigo, pero a él tampoco le interesará qué demonios haces aquí. Así que lo voy a llamar y simplemente le diré que eres mi Tío, nada de tú pinche iglesia diré. 

    —Está bien, vamos al privado a tomar un trago, que buena falta me hace. 

    Donatien llama a Alfredo presentando simplemente al tío, como tal, sin decir que es religioso, y entran al privado donde una mesera a medio vestir les toma la orden, y Jean Marie pide una botella de coñac. 

    Donatien con descaro comenta, que la verdad el sitio es un asco, denotando su malestar por la decepción, secundado por Alfredo, que añade que esto es un fiasco. 

    El tío curioso pregunta, por qué dicen eso, y Alfredo se adelanta diciendo: 

    — Venimos para divertimos, pero estas putas todo lo fingen, lo actúan, y eso no es satisfactorio. 

    Jean Marie, habiendo sido pillado ya no tiene por qué fingir, y con descaro les dice: 

    — Como se habrán dado cuenta estamos en una mansión con varias construcciones separadas, y ustedes se nota que son primerizos en este sitio, y este salón le llaman el de los espejos, pero más bien es el de los pendejos, digámoslo así, esta es el área más convencional, y es para buscar mujeres como en cualquier prostíbulo, pero madame Lizet, tiene para todos los gustos, por más sofisticados que sean, eso sí, se cobra mucho dinero por esos placeres especializados. 

    — ¿Tú como lo sabes?-Pregunta Donatien. 

    —Digamos, que tengo mis preferencias, así como creo que ustedes tienen las suyas, pero no me vayas a mal interpretar, yo no tengo gustos por niños, ni por homosexuales. 

    Eso lo dice Jean Marie porque ya ha habido algunos escándalos de pederastia entre curas, y aunque Alfredo no sabe que es religioso, su sobrino sí, y no está por demás aclararlo. 

    — ¿Entonces, quienes vienen aquí?- pregunta con curiosidad Alfredo. 

    —Si yo te dijera a quienes he visto, no me lo creerías, pero asisten toda clase de figuras públicas, les diré que muchos políticos vienen porque Lizet tiene, digamos, una cartera de mujeres muy cotizadas, algunas actrices afamadas, que cobran una verdadera fortuna, pero esos políticos con lo que roban, están dispuestos a pagar por cumplir su fantasía, pero otros vienen por placeres que difícilmente pueden satisfacer en otras partes, pero esos detalles, hay que contratarlos con anticipación, pagando por adelantado, para que Lizet consiga lo que el cliente desea. 

    —Tú que placer sofisticado buscas, porque supongo que al saber tanto sobre esta casa, no vienes al salón de los espejos.- Dice Donatien con una sonrisa enigmática. 

    —Antes de que yo les diga algo más, explíquenme porque de su decepción.- Requiere Jean Marie. 

    Ellos relataran a lo que iban, aclarando que quieren variedad, ya que sus gustos siempre los satisfacen con las mismas, y ya están un tanto aburridos. 

    Jean Marie sabe que con esa confesión su secreto está seguro, y les dice que hoy tiene una sesión, y que sus gustos son parecidos a los de ellos, y que verá cuanto más quiere Lizet, por permitir que ellos vayan con él a su encuentro. En ese momento toma su el teléfono que está en el privado, y marca un número, y cuando termina la llamada dice que todo está arreglado. 

    Como las caretas han sido quitadas, los dos muchachos sacan su bolsita con cocaína y hacen seis líneas para darse un pase, y el sacerdote es el primero en tomar sus dos líneas, las que se mete con su propio tubito de plata, y los jóvenes hacen lo mismo, y con eso queda sellado un pacto de silencio y confianza. 

    Jean Marie dice, que tienen una hora para departir en lo que llega la mujer que le ha dispuesto la madame de la casa, y ya en plena confianza el sacerdote explica cuál es su placer, en el que participarán pronto los tres. 

    Hablan de la clientela del lugar, y Jean Marie les dice que hay de todo para todos los gustos, y aclara que hay importantes políticos que buscan placeres bizarros, donde reúnen a artistas de la televisión, juntando hombres con mujeres de la farándula, las que participan en las sesiones, y aunque no le consta, afirma que esos funcionarios fornican por igual con ellos y ellas, y aclara que a él, no le gustan los efebos, y ya en confianza le pregunta Donatien a su tío, como supo de sus gustos. 

    En ese momento en que ya saben que son similares los tres, Jean Marie decide sincerarse, y así les dice: 

    —Tú conoces a tú abuela, ella se empecinó en que yo fuera sacerdote, pero en realidad yo no tengo la vocación, pero la complací, y siempre tuve la necesidad como todos. Por un tiempo me contuve, pero no creerán lo que se escucha en el confesionario, la confesión es un catálogo de relaciones sexuales, de todo tipo, y yo escuchaba, obviamente dando la absolución a los pecados, no he de negar que con morbo pedía detalles, y eso era causa de una excitación incontrolable, la que tenía que desahogar con la mano. 

    Me convencí de que a fin de cuentas estaba yo pecando, y decidí que si iba yo a pecar, que fuera completo, y sabía que con mi confesión con otro cura y una penitencia todo quedaría borrado, pero para mi sorpresa, mi confesor era tan libertino como ahora yo lo soy, y él fue quien me trajo a este sitio y me inició en conocerme a mí mismo, y ahora verán lo que en realidad me gusta. 

    No tenía caso entrar en honduras, y ya nada más falta que ella llegue, para que la noche no les sea a los jóvenes en balde.  

    No tardó en llegar quién dijo llamarse Penélope, la que es una mujer de unos treinta años de edad, cuyo arreglo no es nada parecido a las mujeres que rondan por el salón de los espejos, es menuda, y de rasgos finos sin ser una beldad, es una mujer no fea, pero si la vieran en la calle nunca imaginarían que se dedica a esa actividad. Se sienta y le sirven un coñac, y sus modos son de una persona educada, la que dice que es profesionista y después dice que le gustó la idea de que fueran tres, en vez de tan solo Jean, al que evidentemente conoce de sobra, ya que no es la primera vez que van a tener una sesión de sexo, y por lo tanto le habla con familiar confianza. El único distintivo es que ella trae un maletín de tamaño medio, el cuál llama la atención de los jóvenes, pero nada dicen. 

     Después de beber el coñac los tres salen por la puerta del jardín, y se dirigen a un bungaló, donde iniciara a lo que ella fue, obviamente que sus servicios los pagará la madame, que con antelación al formular la cita Jean ya los pagó, y como es cliente asiduo, después enviará el resto, por los otros dos. 

    Por el trayecto el tío aclara que ella es la mejor en su trabajo y que ella no finge, por lo que espera que le sea satisfactorio a sus invitados. 

    Cuando entran al Bungaló, ven que es una habitación rodeada de espejos con una cama circular con sabanas de satín rojo, y hay varias cadenas asidas a la pared y al techo, las que ya suponen para que sirven. 

    Casi de inmediato el tío se quita el saco y los pantalones, quedando en un ridículo atuendo ya que porta calzoncillos de piel negra y tirantes cruzados y como toque distintivo los calzoncillos son ligero, y trae colocadas medias de nylon y zapatos que son botines como de obrero, eso sí bien lustrados, por lo que con los pantalones era imposible notar el calzado. 

    En verdad tuvieron los muchachos que aguantar la risa, pero el atuendo va de acuerdo a las fantasías y preferencias del tío, y como fuera los muchachos son de esos tiempos, donde ya se inicia a publicitar que el homosexualismo no es malo, sino tan solo una preferencia diversa, y con ese argumento ellos mismos se justifican, diciendo que es su práctica una preferencia, y comprenden a Jean que tenga su propio gusto, ya que dicen que lo que hagan en la intimidad, es cosa de cada quien, y más que son todos adultos. 

    Penélope se cambia quedando en un coordinado blanco de sensual lencería, y sin medias, ni otro distintivo, y simplemente toma una actitud pasiva, y los jóvenes se sientan en la cama a observar el juego de ellos. 

    Inicia con reproches de bajo tono, los que van en aumento, hasta que él le suelta una fuerte cachetada, y ella suplica que la perdone por ser tan puta, y el tío se saca su miembro, y le avienta un chorro de orina el que hace que ella lama, y ella como perro saca la lengua, y cumple la orden. Los espectadores inician a gozar el bizarro espectáculo, el cual es apenas el preámbulo, ya que el tío se dirige al maletín que ella trajo y saca un gato de siete colas, el cual suponen ellos que debe de doler, porque no es como el de Tina, este trae correas de hule, y sin miramientos al tiempo que la reprende Jean Marie, da dos fuertes fuetazos en el cuerpo de ella, la que se contonea pero no de dolor, sino de placer, gimiendo, y diciendo que sí, es una puta, y que siempre lo será, por lo que su verdugo le asesta otros dos golpes, y va al maletín, donde saca un exagerado pene de goma, para darle en los brazos con el instrumento, y la golpea, y después se lo mete en la boca, para que ella lo chupe al tiempo que le dice que si eso quiere, que goce el juguete, obviamente utiliza un léxico vulgar, 

    Los muchachos ya están excitados, por lo que se levantan para participar y con morbosa curiosidad se dirigen al maletín para ver que tanto trae la sufrida donde descubren varios juegos de esposas de goma asidos a cadenas, las toman y ahora ya saben para que son las argollas del techo y del piso, y sin necesidad de explicación, Alfredo toma una silla se sube en ella, y coloca una cadena en la argolla del techo, en tanto Donatien las coloca en las del piso. 

    Sin miramientos Alfredo le coloca las esposas en las muñecas a Penélope y la levanta en vilo hasta dejarla colgada con los brazos estirados, y aplica el seguro a esa altura, ella queda colgando de los pies. Donatien y su tío colocan la esposa en cada uno de los tobillos de ella, y jalan hasta que ella queda con las piernas abiertas, y en ese momento le quitan el sostén, y rompen las pantaletas, dejándola en cueros. 

     Ella evidentemente está gozando el mal trato, lo que hace que ellos se exciten más, y en ese momento Alfredo acerca la silla, y se sube en ella, y la escupe diciéndole palabras soeces, y se baja los pantalones y se masturba hasta concluir arrojándole en el cuerpo desnudo lo suyo, y terminado su acto se baja y se desnuda, y comienza el tío a introducirle por el trasero el descomunal juguete, en tanto Donatien manipula el sexo de ella, por lo que ella gime gritando que no se arrepiente de ser una puta, y el tío va de nuevo al maletín, y saca otro gran juguete el que introduce por la vagina, ella queda colgada con los dos juguetes dentro, y en ese momento le da el látigo a Donatien, para que la castigue por sínica, y le da tres fuertes latigazos y ella gime de placer, por lo que Alfredo se dirige para manipular el instrumento del trasero. Y el tío le pide el látigo, para que se denude Donatien. 

    Entre tanto Jean le propina otra serie de golpes y ella gime desesperada, y al quedar desnudo el sobrino, se sube a la silla y la tira del cabello con fuerza en lo que él se masturba, y cuando está a punto de concluir, le ordena que abra la boca y le arroja lo suyo en la cara y algo cae en la boca abierta. 

    En ese momento la dejan de golpear y como ella gime diciendo que se va a vaciar, queriéndolo evitar, Alfredo saca de la vagina el instrumento, pero ya es tarde, porque ella gime de placer, y arroja liquido de sus entrañas, y al ver la reacción el tío con la sonrisa en la boca, les pregunta, que si creen que eso fue actuado. 

    La bajan de las cadenas tan solo para sacar dos juegos de esposas, para inmovilizarla en la cama boca arriba.  

    Jean Marie inicia el segundo acto, acariciando el cuerpo de ella, la que le dice palabras ofensivas, diciéndole que es un puto y otras linduras, y el sin importarle que la orinó, lame el cuerpo de ella, que continua insultándolo, lo que no le importa a él y finalmente se estaciona en el sexo de ella y le hace cunnilingus, y ella gime, y entonces insulta a los jóvenes, que entienden que deben unirse al juego y los dos se acercan para morderla, y pellizcarle por todo el cuerpo, en ese momento el tío para de hacerlo que estaba haciendo, y va de nueva cuenta al maletín donde saca dos velas, las que enciende, e inicia a derramar cera candente en las piernas de Penélope, y al darse cuenta ellos, Donatien toma la otra velas y le derrama cera en el pecho, en tanto que Alfredo se coloca para que ella le haga la felación. 

    El acto concluye con otra vaciada literal de ella, y más tarde se turnan para fornicar y finalmente los tres la poseerán al mismo tiempo uno por vía idónea, otro por detrás, y el tercero por la boca. 

    Con eso termina la sesión y ella tan campante como si nada hubiera acontecido, se mete abañar y sale con pantalones para guardar sus instrumentos de trabajo en el maletín, les da un beso de despedida y se va de inmediato, ellos por turnos se meten al baño y saliendo los tres se meten por la nariz su respectiva dosis de cocaína, y se van a departir al salón de los espejos para terminar la botella de coñac. 

    Estando en el salón, Donatien le relata a su tío las aventuras con Tina y las muchachas, y el tío que es un alcahuete, propone alquilar entre los tres una casa para adaptarla como teatro de sus juegos, pero diciendo que hablará con madame Lizet cuando la casa esté lista, para que previa cuota les mande a Penélope, para que vean ellas lo que en verdad es placer. 

    En eso quedan, y se despiden quedando de acuerdo para buscar una casa en renta que se acomode a sus gustos. 
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    Los tres libertinos con el calor de los tragos, y con la euforia producida por la cocaína se entusiasmaron, pero de momento no pensaron, en dos cosas, una que el tío es sacerdote y los domingos tiene muchas actividades, y aunque su actual encargo no es de ser sacerdote que oficie misas por estar enclavado en la mitra, hace labores de oficina, pero de todas maneras los domingos tiene muchas cosas que hacer, por lo que él no puede ir ese día a divertirse, y la otra situación es que Tina y las muchachas solo están disponibles precisamente ese día. 

    Donatien con la resaca del día anterior se levantó ya tarde y a pesar de inhalar cocaína, no pensó en los problemas, sino será hasta dos días posteriores que pensó en la situación y se reunió con Alfredo para plantearle el problema. 

    Alfredo sin conocer como es  a Tina se le hizo fácil proponer que le pidiera a las tres que cambiaran su trabajo a la nueva casa de ellos, con mejor sueldo, porque además de que les sobra el dinero, entre tres no sería una cantidad siquiera digna de tomarse en cuenta. 

    Donatien duda de que Tina acepte porque sabe el gran sentido de responsabilidad, y lealtad que tiene ella, pero acepta hacerle la proposición a Tina, la que siquiera se entusiasmó con la propuesta, y solo dijo que si Socorro y Katy aceptan, que se vayan a la nueva casa, y aclaró que ella bien podría ir a jugar los domingos. 

    Donatien les comunicó a los otros dos libertinos la respuesta de Tina, y ellos dijeron que si no había de otra, que contratara a las otras dos, y que no alquilara ninguna casa, hasta no tener la respuesta. 

    Donatien que para muchas cosas consultaba con Tina, habló con ella pidiéndole que les hiciera la propuesta a ellas, y que les dijera que el sueldo sería mucho mejor y que inclusive vivirían en la casa como si fueran las señoras de ella, y Jean Marie le había dicho a su sobrino, que él se encargaría de que Penélope y quizás alguien más fueran los días de sesión. 

    Tina sin decirlo o mostrarlo se sintió descorazonada al darse cuenta de que su muchacho ya volaba por sí solo, aunque sabía que eso tarde que temprano debería acontecer, y con resignación les hizo la propuesta a ellas. Katy fue la primera en entusiasmarse, un poco por ambición, y otro tanto por ser la patrona de su casa y a solas convenció a Socorro, que era una buena oportunidad, pero le dijo que ellas podían poner algunas condiciones para su beneficio. 

    Socorro aceptó sin gran entusiasmo, porque tenía un sentido de la lealtad más arraigado que Katy, sin embargo le dijo ella que ya había estado pensando que con todo lo que hacían, y sabían, había hasta pensado en dedicarse a la prostitución, porque el dinero es necesario para la vejez, y así se pusieron de acuerdo para pedir mucho más salario, y hasta que les pagaran servidumbre, con la idea de lograr que las nuevas sirvientas se unieran a sus fiestas. 

    Tina simplemente con resignación le comunicó las exigencias de las muchachas a Donatien, y se puso de acuerdo con sus camaradas y aceptaron las exigencias, como fuera tener muchachas complacientes no era fácil, y por lo que saben Penélope cobra más por una sesión que ellas por un mes con todo y aumento, y ya de acuerdo se pusieron a buscar la casa idónea para sus fiestas. 

    Al fin encontraron una casa que se ajusta a sus deseos, no muy grande, y cerca de las Lomas de Chapultepec, por la carretera a Toluca, una casita sola con un jardín y sin vecinos. 

    Las muchachas se entusiasmaron al saber que solo una y a lo mucho dos veces por semana se divertirían con ellos y por qué en realidad no harían casi nada, porque contratarían para su servicio servidumbre y tendrían tiempo libre para ellas. 

     Llegó el día de la despedida de la mansión  y  Tina decidió darles la mayor parte de su ropa porque en realidad ya no la necesitaba, era la ama de llaves, y ya no acompañaba a Mariana, así que se quedó con lo necesario, y lo demás se los regaló, y se despidieron con la promesa de que Tina iría a visitarlas algunos domingos. 

    Cuando las muchachas llegan con uno de los ayudantes del padre de Alfredo a su nueva residencia, quedan complacidas, pues aunque la casa está amueblada con sencillez, tiene tres recamaras, y lo único diferente es que hay una serie de argollas, y espejos en lo que era la sala y el comedor, inclusive en el jardín están colocados dos camastros para asolearse, y la despensa y refrigerador están repletos de comida, y lo demás que se necesita en una casa, obviamente la lista la hizo Tina, inclusive hay un bar con toda clase de bebidas predominando el coñac. 

    Por teléfono reciben las instrucciones de Donatien para que llamen a la agencia de colocaciones para contratar una primera muchacha a la que deberán inmiscuir en sus juegos, advirtiendo que sea lo más atractiva posible. 

    Tina queda en soledad y ya frisa los cuarenta años de edad, por lo que se resigna a retirarse de las fiestas, lo que sabe que algún día tenía que suceder, y nunca de su parte habrá un reproche para Donatien, el que como fuera la procura en ciertos momentos, tratándola con cariño, pero nada más. 

    Las muchachas después de dos contrataciones fallidas al fin consiguen lo que buscan, contratan una mulata del estado de Veracruz, no muy agraciada de rostro, pero de un cuerpo voluptuoso, la que a la primera insinuación de Katy se le entregó con pasión, y supuso que sus patronas eran pareja, porque duermen en la misma habitación, y después de ese sexo desbocado donde salieron a relucir los juguetes, con descaro su nueva adquisición pregunto, que si ellas eran pareja. 

    Katy, en vez de contestar, a su vez averiguó si le gustan los hombres, y ella dijo que por ella habían pasado tantos, que sería difícil recordarlos, pero que tenía curiosidad por hacerlo con mujeres. 

    Katy de inmediato le dijo que en cuanto volviera Socorro, si deseaba para más tarde harían un trio, pero advirtió que en ocasiones habría fiestas con hombres y en las mismas se hacía de todo, y que si estaba dispuesta le darían su propia recamara y más sueldo y sería como ellas, una más en la casa. Rosita de inmediato aceptó todas las propuestas y en ese momento le dijo, que quería limpieza ante todo, y sacó uno de los perfumes, lencería y ropa que le regalo a ella, y le mostro su recamara, dejándola para que se arreglara, para decirle como se iba a peinar y maquillar desde ese día, como fuera Tina había sido excelente maestra. 

    Cuando volvió Socorro de hacer las compras, se encontró con la nueva contratación, la que lucía un vestido sami ceñido de algodón de baja calidad, y ya estaba peinada, y maquillada por Katy, y aunque había mejorado. Socorro dispuso que la llevaría al salón de belleza para que le hicieran un corte moderno de acuerdo a su rizado cabello, y para realizar ciertos gastos llamó por teléfono a Donatien, quien autorizó el gasto, e inclusive dispuso que le comprarán ropa, pero advirtiendo que deberían estar seguras, que ella era la idónea para sus juegos. De inmediato pidieron un taxi y fueron al salón de belleza, donde le mejoraron la cabellera a Rosita, y la re maquillaron sacándole mejor partido, y respecto a la ropa, irían al día siguiente después de comprobar por la noche, que estaría dispuesta a los juegos de los patrones. 

    Esa noche se reunieron las tres vestidas para la ocasión, obviamente las tres portaban lencería de las que les regaló Tina, con ligero y medias de nylon, la fiesta inicia, y se da la primera sorpresa, porque Rosita de inmediato besa a Socorro y la acaricia con cierta ansiedad, demostrando en principio que es activa y se les une Katy acariciando el moreno cuerpo. Tardan con sus caricias mutuas en desnudarse, y cuando lo hacen, Rosita a Socorro la coloca para hacerse mutuamente cunnilingus, quedando arriba la morena, por lo que Katy aprovecha para sodomizarla con uno de los juguetes, cosa que hace que Rosita le pida que lo introduzca más, así se desata la pasión entre las tres, que cambian de posturas y de parejas, hasta que las tres quedan satisfechas del primer encuentro, de otros que tendrán esa noche. 

    Más tarde inicia el juego del castigo, diciendo Katy que va a castigar a las dos por ser tan putas, pero para ir con tiento Katy se sienta en la cama y se coloca Socorro boca abajo sobre sus piernas, ofreciéndole el trasero para que la nalguee.  Katy suelta el primer manotazo con fuerza, y gime de placer Socorro, y la mulata mira con morbosa curiosidad y de inmediato le da otra tanda de tres fuertes golpes. Socorro dice que es una puta, pero que no dejará de serlo, y al ver que la excitación de Socorro aumenta, Rosita se une y le da cuatro nalgadas con toda su fuerza, por lo que, Katy le ordena a Rosita que la ate porque esa puta no entiende. 

    Se da la segunda sorpresa de la noche porque Rosita al ver el goce de Socorro dice: 

    —Yo también soy re puta, y me gusta coger, así que castígame también. 

    Quita Rosita a Socorro, y toma gustosa su lugar y a ahora las otras dos la golpean, y de inmediato siente placer Rosita, y a la tercera tanda de golpes se vacía literalmente, con gritos de placer. 

    Con eso les ha quedado claro que ella es perfecta para sus próximas orgias, y ya se acuestan adormir las tres en la misma cama. 

    Al día siguiente Katy habla por teléfono con Donatien y le cuenta lo que sucedió, y entonces Donatien le autoriza que le compre ropa y lo que quiera, pero que la prepare bien para la siguiente semana.     
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    El viernes de la cita e inauguración de la casa a eso de las siete de la tarde, un poco antes del anochecer, las tres muchachas revuelven el armario y todo es ir y venir, como si se tratara del gran acontecimiento. Ellas se miden y se cambian ropas y Rosy, como ahora le dicen, descubre aquella lencería que nada deja a la imaginación, dejando pechos y monte de venus al aire, y en verdad la mulata se ve como diosa de ébano, contrastando el rojo bermellón con la morena piel de ella y por demás el ligero hace que se vea voluptuosa, recibiendo la aprobación de las otras dos, y Katy le advierte con ese léxico distintivo, diciéndole: 

    —Nomas manita, no te vayas a rajar a la mera hora. 

    — Como crees, con lo que me compraste les hare ver estrellitas.- Dice Rosy mostrando plenamente sus blancos dientes. 

     Tardan otra hora en seleccionar sus atuendos para esa noche, escudriñando el guardarropa que fue de Tina, y al fin las tres están contentas con lo que miran, y como fuera las tres están expectantes, unas por conocer al tío, y por supuesto Rosy que no conoce a Donatien, del que le han dicho que es un verdadero Adonis. 

    Las tres ya saben que vendrá Penélope, y según les han dicho que es una verdadera maestra, y que ya verán como ella disfruta el sexo. Esa cuestión hace que haya especulación y muy lejanas están de lo que verán, pero piensan que es algo así como la que sustituye a Tina. 

    Al fin deciden que están apetecibles, y siendo la verdad, lo están, no se ven como las niñas de plástico de las televisoras, siquiera tienen el glamur de las muchachas que se reúnen en Polanco, o por ese entonces en la llamada Zona Rosa, pero tienen bonitos cuerpos, y arregladas no le piden nada a la mayoría de las connacionales, que tienen algo de belleza, sin embargo la que sobresale y no por ser mulata es Rosy, la que tiene un cuerpazo, ya que es de senos grandes, y firmes, y tiene un trasero prominente, para despertar la imaginación de cualquiera. 

    A eso de las siete de la tarde escuchan la bocina del automóvil de Donatien, y se apresura Socorro, para abrir las puertas y entren los muchachos, como ellas les dicen ahora. De inmediato ellos se apean y de la cajuela sacan comida chatarra, y algunas bebidas gaseosas para ellas, porque se supone que no beben, y socorro los recibe con un beso en la mejilla, con ese esnobismo que se aprende fácilmente, y les ayuda con las bolsas, y dice que ellas ya están listas para lo que deseen. 

    Entran en la casa los tres cargando bolsas y Katy y Rosy, les alivianan la carga y de inmediato Donatien se fija en la morena, que le ha causado excitación, y dejando su cargamento de inmediato la acerca hacía si, y le dice que es excitante, y ella lo besa discretamente en la mejilla, pero la que en realidad se siente halagada es ella, porque nunca pensó en recibir un piropo de él, por lo que desde ese momento ya está dispuesta a complacerlo de la manera que él disponga. 

    Después del recibimiento en que ellas quizás estén más deseosas que los jóvenes burgueses, ellos para aguardar a que lleguen Jean Marie y Penélope, ponen música de algo que se escucha por ese entonces, y les piden que le sirvan en una copa coñac. 

     No han cumplido su deseo, cuando sacan de una bolsita cocaína y hacen dos líneas y las absorben de inmediato.  

    Ellas no saben que es, pero preguntan,, y Alfredo les ofrece, no un perico completo, sino a cada una le administra una pequeña cantidad y les pone algo de polvo en la boca, ellas dicen que sabe amargo, pero él les dice que esperen los efectos porque les gustará. 

    Las tres no tardan en ponerse muy platicadoras, y se contonean al ritmo de la música, algo monótona, ya que tiene un sonsonete de punchi, punchi, y al poco rato se ponen a bailar entre las tres, rosándose sugestivamente, al poco rato llega el tío vestido de paisano y con la sonrisa a flor de boca. Saluda amablemente a la concurrencia, y se sienta a platicar con ellos en lo que llega Penélope, aprovechando para inhalar un poco de polvo, y beber un coñac, y de inmediato comenta, que no creyó que las chicas estuvieran bien, ya que creyó que por haber sido sirvientas no tendrían ningún atractivo. Donatien le dice que Tina hizo buen trabajo, y que ella no aceptó la proposición debido a su lealtad, y ya no se dijo más acerca de ella, y veinte minutos después arribó Penélope y como todos metió su automóvil al estacionamiento, entrando como si estuviera en su casa, con la confianza de estar con un cliente de ella de tiempo atrás. Dejó su maletín, y observo que en vez de comedor había una descomunal cama circular con sabanas de satín rojo, y la salita de estar donde se sentó antes de iniciar la fiesta a beber un coñac, pero ella declinó consumir cocaína. Ellos tuvieron que llamar a las tres muchachas, que un tanto cohibidas por el tío y Penélope habían seguido bailando entre las tres y se hicieron las presentaciones formales, y Penélope de pasada le acarició el trasero a Rosy, halagándole su cuerpo, como fuera eso de alguna manera hizo romper el turrón, y a los pocos minutos las cuatro subieron al segundo piso para cambiarse y bajar ya sensualmente vestidas para la fiesta, entre tanto el Tío fue a su automóvil por su atuendo de piel negra y les obsequió uno parecido a cada uno de ellos, según el Tío porque es más excitante para asumir el papel de dominadores, y ellos se lo colocaron ahí mismo, faltando las botas, de las que se disculpó Jean Marie, diciendo que ignora el número de calzado, como fuera ahí mismo se cambiaron, y aunque de momento se sintieron los jóvenes un tanto ridículos, la piel en su cuerpo desnudo tiene un algo de sensualidad para ellos. 

    Bajaron las cuatro, pero la que llamó la atención de inmediato fue Rosy, porque además del exuberante moreno cuerpo, trae puesto la lencería que permite mirar todos sus atractivos sin ocultar nada, y con los ligeros las cuatro se ven excitantes. 

    Estando las cuatro listas para la acción, Katy pidió que si le daban un poco más de eso, así lo dijo, porque se había sentido a todo dar, y todos, incluida Penélope se metieron algo por la nariz, y un poco en las encías. La fiesta inició cuando Penélope cambió la música por algo más cadencioso, y se puso a bailar con Rosy sensualmente, la que evidentemente le había llamado la atención, y las otras dos hicieron lo propio, dándoles placer a los tres que hacen el papel de voyeristas ante el espectáculo en que ellas al ritmo del baile se besan y acarician. 

    Después de dos piezas en que bailaron, Penélope lleva a la cama a Rosy y ya se iban a unir las otras dos, cuando indica el tío que las dejen solas, porque evidentemente Penélope está gozando y obviamente ellos también, porque nada es actuado, y gozaran todos observando con que maestría Penélope le realiza el cunnilingus a Rosy, hasta que la morena concluye con un placer demostrado. 

    En ese momento Jean Marie les hace la señal para que se unan las cuatro, y ya excitadas las otras dos, se van a la cama para gozar de Penélope, que las ha desafiado. 

    Se realiza el rito de Lesbos colectivo, donde ellas interactúan haciendo escenas variadas. Jean Marie saca los juguetes de Penélope y los que bajaron, y se los proporciona para complementar sus juegos, obviamente que los utilizan para introducírselos por todas partes entre ellas, sin embargo ninguno de los tres se une a la orgia femenil, porque saben ya, que su gozo, es más sutil por decirlo así, y se preparan para los platillos fuertes del día. 

     Cuando ellas concluyen su número, las dejan descansar en lo que ellos nuevamente se drogan, y Rosy es la que nuevamente solicita le regalen otro poco, y en ese momento Jean Marie levanta en vilo a Penélope, en tanto salen a relucir las cadenas y las esposas para iniciar los juegos fuertes. Entre los tres le colocan los grilletes a Penélope, y los aseguran, dejándola arriba del piso y con las piernas abiertas, por supuesto que es algo que las tres muchachas nunca han visto, pero que observan con morboso placer. 

    La sesión comienza con un golpe del látigo de siete colas, con correas de hule, que si bien no hace sangrar, ni dejar moretones en la piel, si duele lo suficiente, pero a Penélope le produce placer, y con los tres primeros latigazos dados por ellos, ella se contonea de placer, lo que a las tres les provoca que sientan excitación.  

    Como ya saben. Donatien y Alfredo, a Socorro le gusta, tanto castigar, como ser castigada, y Katy goza con golpear y maltratar pero de Rosy nadie sabe si le gustan esos placeres bizarros. Pronto se dan cuenta que ella es la primera en tomar los juguetes para introducírselos a Penélope, pero por su prisa se pone en medio de un latigazo que tira Alfredo, y en ese momento aflora la verdadera Rosy, que al sentir el golpe del gato de siete colas se contonea de placer y de inmediato saca el instrumento de la vagina de Penélope, y se pone a besarle su sexo, y al darse cuenta de que ambas sienten placer con el castigo, los tres golpean a las dos, las que no tardan en llegar a su clímax, en tanto ellos se masturban, para terminar con su anormal placer. 

    La escena concluye, porque como fuera todavía hay control en la pasión de los libertinos y se sientan como si nada hubiera acontecido para seguir bebiendo coñac y meterse coca por la nariz. 

    Entre las copas y la droga, se da un dialogo bizarro, donde con cinismo descarado los tres hablan de que representan la realidad nacional, ya que afirman que en ellos, están en verdad representados los tres poderes nacionales, iglesia, políticos y plutócratas, por lo que ríen, al decir que el pueblo representado por ellas está echado en la cama, a disposición de ellos. 

    Más tarde con algunas variantes, las escenas se repiten, siquiera ellos fornican, han descubierto que su placer es de otras sutilezas, pero sostienen que lo suyo son simplemente preferencias, y eso corresponde a la intimidad de cada quien y que es parte de la diversidad sexual. 

    Al fin llega la hora de poner fin a la fiesta, Penélope se baña, y antes de marcharse cobra en efectivo sus servicios, los que paga Jean Marie, y cuando se va ella, él se acerca a las tres y les da a cada una, varios billetes de la más alta denominación, como muestra de que han quedado satisfechos, pero también para comprar su discreción. 
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    Tina por ese sentido de lealtad y del deber que tiene no pudo dejar sus responsabilidades en la mansión, la que en realidad había sido su hogar de la mayoría de su vida, por lo que en verdad le dolió que Donatien le haya pedido que lo dejara, para irse a vivir a una casa para servir para los placeres de él y de sus amigos.  

    Se había visto en el espejo, y a pesar de ya no ser una jovencita,   vio que conservaba parte de sus atractivos, así que se conformó con su decisión, pensando en que quizás Donatien le invitara algunos domingos para jugar como lo habían hecho durante años, sin embargo las semanas pasaron sin que su muchacho se acordara de ella, por lo que su despecho fue tan grande como su amor que le tenía de toda la vida. 

    Tina quiso saber cuál podría ser el motivo de que no la tomara para nada en cuenta Donatien, y así marco el número telefónico de la casa de las muchachas para enterarse que había estado aconteciendo. Le contestó una voz desconocida, por lo que dudó si había marcado correctamente, pero pregunto por Socorro, y entonces Rosy que fue quien le tomo la llamada, le preguntó quién la busca y Tina se identificó.  

    Por las pláticas que tenían en la casa Rosy sabía quién era perfectamente Tina, así que se apresuró para llamar a Socorro, la que se alegró con la llamada.  

    Tina después de recibir saludos efusivos, sin mucho rodeo, preguntó que estaba sucediendo en la casa del placer, y socorro con esa confianza que se tenían, le platicó someramente lo que sucedía en la casa todos los viernes, inclusive la habló de Penélope, y de algunas de las particularidades de sus juegos, por lo que Tina que era curiosa, para poder conocer los pormenores quedó con ellas de ir a la casa el siguiente domingo, que como siempre seguía siendo su día de descanso  aprovechando que los patrones andaban de vacaciones. 

    Tina el domingo temprano se arregló y como era ella, se puso debajo de la ropa lencería y su liguero, porque ya para ese entonces estaba como caldero por falta de tener con quien desahogarse. Pidió un taxi de servicio domiciliario y le dio la dirección al chofer, que de inmediato se dirigió hacia la carretera hacia Toluca. 

    Durante el trayecto pensó en Donatien y se convenció que la había abandonado, porque como fuera bien podría haber estado con ellas algún domingo, sin embargo a pesar de eso no le guardó a su muchacho ningún rencor, porque como fuera, le había pedido que ella viviera con las muchachas en la casa. 

    Tina llego a la casa, y no tuvo que esperar, ya que cuando las muchachas vieron el taxi se apresuraron a recibirla. Socorro y Katy se habían arreglado esmeradamente para Tina, ya que suponían que habría una fiesta de mujeres, y los saludos fueron efusivos, y sinceros, denotando es vieja camaradería que perduraba, y de inmediato Katy le dice a Tina: 

    —Manita, te tenemos una sorpresa, que te va a encantar. 

    Tina de inmediato supuso que la sorpresa sería la mujer que le contestó el teléfono cuando llamó, así que apresuro el paso para entrar a la casa, pero no vio a nadie, así que curiosa Tina, preguntó por la sorpresa, y le informaron que estaba todavía dormida, pero que no tardaría en bajar para que la conociera. 

    Tina vio el arreglo de la casa y miró la enorme cama tendida con sabanas de satín, sitio central de las orgias, pero lo que le llamo la atención, fueron las argollas del techo y de la pared, sin embargo las tres se dirigieron a la sala de la casa y le trajeron un refresco a Tina, y le comenzaron a platicar con detalle de las fiestas de los viernes, y entonces supo para que servían las argollas. 

    Tina hizo muchas preguntas acerca de los juegos que ella se perdía, y entonces se enteró que el tío sacerdote era parte del elenco, y solo dijo, que tan serio, y santo, que se veía. 

    Cuando terminaron de platicarle con detalle lo que acontecía en la casa, Socorro tomó de la mano a Tina para que la siguiera y la llevo a un closet, el que ella abrió, y le mostró todos los juguetes que habían guardados para las fiestas, entonces vio las cadenas, y una colección de fuetes y látigos de siete tiras, y una colección de falos de goma de distintas formas, calibres, y tamaños, y hasta un consolador para lograrse una doble penetración. 

    Tina dijo que le gustaría jugar con todo eso, y tenía curiosidad por que la encadenaran y la levantaran como a Penélope, pero si dijo que en cuanto a que la orinaran y la trataran como animal, no le gustaría. Volvieron a la salita para seguir contestando los cuestionamientos que hacía Tina, ya que quería pormenores de los castigos que excitaban a la tal Penélope, como ella le llamó.  

    Así se enteró que ellos eran voyeristas y que solo participaban para denigrar y castigar a Penélope, y que ya no eran activos en cuanto al sexo, ya que ellos terminaban masturbándose invariablemente. 

    Tina se admiró de lo que estaba pasando, ya que no entendía esa clase de placer, y por vez primera pensó que eso no era normal, y se enfrascó en preguntar si su muchacho ya no gozaba haciendo sexo con ellas. Simplemente le dijeron que se drogaba con cocaína, y que bebía mucho licor, y estando eufórico se dedicaba como los otros dos a insultar y denigrar a Penélope. Pero que para iniciar, solo veían como jugaban entre ellas. Tina descontrolada guardó silencio, del que la sacó el sonido del taconeo de Rosy, que ya bajaba por la escalera por lo que Tina fijo su atención esperando que apareciera la sorpresa. Rosy. La que se presenta como es ella, espectacular, portando un vestido floreado entallado en el torso y volado en la falda, trae medias y tacón alto, por lo que Tina la mira y de inmediato siente deseos de jugar con ella. Rosy se acerca y le da un beso en la mejilla al tiempo que le hace una sugestiva caricia, como promesa de lo que más tarde seguro vendrá. 

    Rosy se coloca donde la pueda ver Tina, ya que se dio cuenta que le gustó, y se sienta cruzando la pierna para que Tina pueda  mirar planamente sus exuberantes pechos, y obviamente las piernas con el vestido bastante arriba de las rodillas. 

    Tina con morbo y curiosidad pide detalles acerca de Penélope, que sabe que de alguna manera a tomado el lugar protagónico que a ella le correspondió por años. Se la describen físicamente, y por demás le dicen como la colocan en las argollas para castigarla, por lo que dice Tina  quiere que más tarde la coloquen así.  

    Cuando concluyen de contarle lo que ha que hacen con Penélope, Katy se levanta y pone un disco con música cadenciosa, y saca a bailar a Socorro, y su fiesta inicia. Tina que entiende la indirecta se levanta y toma de la mano a Rosy, que se levanta y se pone a bailar con ella, los roses durante el baile entre ellas son constantes, por lo que Tina que ha tenido abstinencia ya no se aguanta, y acerca a Rosy a la que Besa en la boca en un prolongado beso, en tanto acaricia torso y trasero de su pareja,  y al mirar la escena las otras dejan de bailar, para ir a sentarse a observar la escena, ya que han aprendido a ser también voyeristas, y aprovechan para ellas servir cuatro copas de coñac y sacar un poco de polvo blanco del que les regalan los muchachos, por lo que sin más ellas se meten algo de eso por la nariz 

    Tina y Rosy en realidad ya no bailan, sino se restriegan mutuamente sus sexos en una promesa erótica, y no tardan en quitarse la ropa para quedar las dos en sus sensuales coordinados y ligeros, y  cuando Tina y Rosy van a la cama para continuar con el rito de Lesbos, Tina toma como siempre el papel más activo por lo que desnuda a Rosy y la admira con evidente deseo y le inicia a besar todo el cuerpo,  en tanto en ocasiones acaricia el sexo y llegado el momento también tTna queda como Rosy con tan solo el liguero, y pronto Rosy toma también parte más activa por lo que los besos y las caricias son casi frenéticas, y al ver la candente escena, las otras dos inician a interactuar entre ellas. La verdadera fiesta inicia cuando Tina y Rosy se besan los sexos mutuamente, y Socorro va por los consoladores para lograr sentir más intensamente en sus cuerpos. Obviamente se unen formando un cuarteto, donde se confunden los cuerpos, y más tarde una la hace de pasiva, en tanto las tres restantes actúan activamente, por lo que los juguetes son utilizados en esa sesión frecuentemente.  

    Cuando las cuatro han concluido extasiadas, se hace el impase, y es cuando Tina pregunta, si lo que se metieron por la nariz es cocaína, obvio que la respuesta es afirmativa, y le dicen a Tina que la pruebe, porque hacerlo con eso y un poco de coñac, es sensacional. 

    Tina que a fin de cuentas aunque nunca ha leído un libro, fuera de los pasquines pornográficos que venden como libelos para adultos en los quioscos de periódicos, debido a la televisión, y a sus años en la mansión, está informada acerca de las drogas y sus efectos, por lo que les advierte que se pueden enviciar. Siquiera pregunta de dónde la sacaron, ya que es obvio que ellos se las dieron. Katy le dice a Tina que no se preocupe que tan solo la utilizan una vez por semana en las sesiones que realizan para ellos. Tina que es curiosa más tarde acepta probar la droga, para saber en realidad a que ha llegado Donatien, y también quiere que la castiguen como lo hacen con Penélope, por lo que Katy que también es castigadora, le dice, que a ella le parece que en verdad eso causa gran dolor, sin embargo Tina insiste en que probará, pero advirtiendo que si no le es placentero pararán de lastimarla. 

     Con esa advertencia, desnudas como están, se van a sentar a los sillones a platicar y a consumir las cuatro un poco de coca y beber un trago de coñac.  

    Tina con sus reservas absorbe por la nariz la coca y bebe un poco de coñac, las otras tres consumen más que Tina, y las cuatro se ponen muy platicadoras, y se sienten eufóricas, y le advierten a Tina que le pondrán un poco en su sexo y que es sensacional. Con esas pláticas debido a la euforia provocada por la droga por lo que se le hace fácil  a Tina  y a buscar los fuetes para escoger con cual la van a castigar. 

    Tina primero ve los penes de goma y escoge dos, con los que quiere que se los introduzcan, y ve los fuetes y látigos de siete colas, y los comienza a valorizar, y se percata al revisarlos que esos no son de utilería, sino que están confeccionados para producir dolor. Lo que le sorprende por lo que al probar todos al fin localiza uno que estima no dolerá tanto, lo toma, y socorro que sabe utilizar las cadenas las agarra para colgar a Tina, y el bizarro juego inicia con la complacencia de Tina. 

    Le colocan los grilletes con cadenas, y las pasan por las argollas del techo y entre dos suben a Tina arriba del piso, la que de inmediato siente como se le estiran las coyunturas de los brazos y hombros, y en vez de sentir placer, sufre un agudo dolor, por lo que de inmediato pide que la bajen y la suelten y cuando está con los pies en el piso les dice: 

    —Esto no es un juego, esa puta de Penélope está loca, eso sí es doloroso en verdad, no causa placer.  

    Por lo que le sueltan los brazos y Tina dice que le duelen las coyunturas, que eso es salvaje. Katy dice: 

    —Te lo advertí manita, que esto no parecía juego, esa Penélope es muy especial.- Dice eso en tanto las otras dos masajean a Tina, la que al sentir las caricias, dice: 

    — Bueno no es para tanto, ya se me pasará. 

    En ese momento besa a socorro, y así se reinician los juegos entre las cuatro, casi una repetición del número anterior, y al fin concluyen, pero  la tarde es joven y Katy sube al segundo piso a traer cuatro batas para no estar desnudas  en lo que nuevamente platican, y socorro prepara algo de comer. 

    Tina admite que las extraña, que su vida ya no es la misma, ya que siquiera ve casi a Donatien. Socorro le reitera que a su parecer ha dejado de tener interés por hacerlo con ellas, por lo que se drogan, escupen, y orinan a Penélope, y a la que a veces la sofocan, casi ahorcándola, con lo que logran que ella arroje liquido de sus entrañas, y le dicen que el más sucio es el padrecito, que se inca para recibir en la boca esos líquidos. 

    Ls dicen que en verdad son muy sucios, pero como sea a ellos solo la miran jugar y se conforman con masturbarse y arrojar los suyo en la boca y cuerpo de Penélope, por lo que Tina calla al darse cuenta que su muchacho ahora es un anormal. 

    Como sea Tina entiende que es la vida de él, y que es libre de hacer con ella lo que quiera, así que ya informada cambian el tema, y cuando la comida está lista comen, y al terminar reposan porque la sesión continuará, y es cuando le dicen a Tina que para la tarde pondrán el proyector, para que vean unas películas muy calientes, que son las que miran los muchachos cuando están con ellas los viernes 

    Más tarde Socorro saca el proyector, la pantalla, y varias películas, de esas de formato súper ocho. 

    Antes de que inicien los filmes nuevamente absorben un poco de coca, y beben coñac y las películas inician a .proyectarse cuando la euforia por la droga es evidente.  

    En realidad Tina nunca había visto una de esas películas, como las muchachas tampoco antes de ir a vivir a la casa del placer. Eran películas un tanto burdas con sexo explícito, no actuado, pero las escenas de flagelación y de golpes se evidenciaban lo falso y que eso era actuado. Eran todavía las épocas en que todavía no era una verdadera industria el sexo filmado, y como fuera tener buenas películas era costoso, y más en nuestro país,  ya que eran por ese entonces era material de contrabando. 

    Tina que era la única que no las había visto, mira con morbo lo que se proyecta, en realidad se podría decir que no había nada novedoso para ellas, siquiera el sexo duro que mostraban era diferente al que Tina había practicado. Sin embargo ese placer del voyerismo era desconocido para Tina, por lo que siente excitación con lo que ve, y quizás a un más, por la euforia provocada por la combinación de Coca con coñac. 

    Tina manifiesta después de un rato su excitación al tocarse ella misma su sexo, de lo que se da cuenta Rosy  y de inmediato se coloca coca en la lengua para untarla con un lascivo beso. Ella se acerca hincada, y cumple su cometido, pero Tina no permite que se retire, tomándole la cabeza porque con lo que ve y siente ya gime de placer, lo que hace que se desaten las pasiones y la escena se dará en los sillones frente al proyector, la cual dura mucho gracias al efecto de la droga. Las cuatro caerán exhaustas debido a la cantidad e intensidad del número que hicieron. 

    Más tarde jugarán a los castigos entre ellas, con los roles ya establecidos, pero simplemente se pondrán los grilletes y no quedarán levantadas en vilo y el castigo será medido al punto de causarles placer, y no dolor. 

    Con eso dan por concluidas su sesión y es cuando Tina se da cuenta de la hora y que son cerca de las once de la noche, por lo que será la primera ocasión que no llegue puntual a la mansión No le gusta, pero se conforma porque sabe que los patrones andan de viaje, así que decide quedarse para llegar da la casona antes de las ocho de la mañana como sea, no hay quien le reclame porque ella es el ama de llaves. 

    Se decide que Tina duerma en la gran cama y ellas suben al segundo piso, pero Rosy busca un cobertor, y baja para dárselo a Tina para que se cubra,  y le pide que por favor esa noche se quede con ella. 

    Rosy se quita la bata y se acomoda junto al cuerpo desnudo de Tina, que la abraza pero ya no hacen nada y pronto Rosy queda dormida. 

    Tina quizás por la coca no puede conciliar el sueño, y entonces se da cuenta, de hasta donde ha llegado su muchacho, y sabe perfectamente que ya no es normal lo que hace, claro que ella no está consiente de culpa alguna, simplemente piensa que debe hablar con él, para tratar de que detenga ese camino, el que por la televisión, en este mundo de información, sabe de las aberraciones sexuales, aunque no sabe hasta dónde puede llegar el ser humano en su degeneración, y tomada esa decisión de hablar con Donatien, al fin queda dormida.  
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    Donatien, y Alfredo son los perfectos juniors, los que se dedican a viajar a las costas del país, y pagan hoteles, porque don Alfonso es práctico, y nunca adquirió, ni casas, ni departamentos en los que no vivan, porque dice, que para eso hay estupendos hoteles,, por esa razón los muchachos, llegan a hoteles y van a restaurantes y centros nocturnos de moda, sin embargo, aunque departen con otros jóvenes, nunca se les ve acompañados de alguna muchacha con la que intimiden, ya sus gustos están perfectamente definidos, y para eso tienen su casa de placer, la que está a punto de cumplir tres años, en los que Donatien, está por cumplir veintiséis años. 

    Don Alfonso, le ha sugerido en diversas ocasiones que se enrole en sus empresas, pero Donatien está ubicado en su realidad, y estima que no tiene por qué trabajar, si tarde que temprano heredará la fortuna de su padre, y para eso hay quien trabaje para él, cuando el momento llegue. 

     Donatien es comodino y vive en la mansión, donde ve a Tina a la que le tiene aprecio, pero ya no está dentro de su vida, como fuera, ella tiene ya cuarenta años, por lo que con su cambio existencial, ya es toda una señora, discreta, y cumplida como siempre con su trabajo, la que hace día, tras día lo mismo. 

    Como de costumbre sus únicas salidas son los domingos cuando por necesidad de desahogo sexual, va a la casa a jugar con las muchachas, y hasta su afición desmedida por el sexo aparentemente lo ha reprimido, por la falta de hombres en sus juegos a los que extraña y añora, sin embargo  le fascina la morena Rosy, con la que ha sustituido su pasión por Donatien, pero como fuera, hay una buena colección de penes de goma con lo que sustituyen a los hombres. A todas les agradan las visitas de Tina ya que no tienen gran cosa que hacer y eso les rompe el tedio, y además como es Tina, siempre todas quedan satisfechas. 

    Tina no cambia, por lo que no deja de ver a las muchachas, pero ha decidido ya no volver a ver Donatien para hacer sexo con él, porque se ha enterado en lo sutil que se han convertido las orgias, y como sea Tina considera que eso está excediendo lo que considera normal y se está volviendo peligroso, por lo que si quisiera podría con cualquier pretexto ir a algunas sesiones de los viernes por la noche, cosa que no hará por nada del mundo. 

    La ocasión para hablar con Donatien se da una tarde en que Donatien se ha quedado en la casa, y como ya es casi costumbre los patrones andan de viaje. Tina toma la decisión de subir a la recamara y como tiene llave decide entrar sin tocar la puerta.  Él esta recostado boca abajo, por lo que apenas si voltea para constatar que es Tina, ya que sería la única persona que tiene llave y vuelve a su postura original sin siquiera preguntar que desea ella, la que sin más se sienta a la orilla de la cama , esperando que él se digne siquiera a verla. 

    Tina aguardara por un par de minutos antes de que se ponga boca arriba Donatien y con un dejo de disgusto pregunta que quiere Tina. 

    Tina mira el rostro de su muchacho, con evidentes huellas de los excesos de la noche anterior, y se da cuenta que apenas es jueves, deduciendo que está en ese deplorable estado no porque hubo fiesta en la casa del placer. Con todo y el estado físico de él, a Tina le hubiera gustado una muestra de afecto y cuando menos realizarle una felación, pero entiende que él ya ha perdido totalmente el interés por ella. Sin embargo su amor de ella por Donatien no es solo sexual, ya que en verdad lo ama desde que nació, por lo que se sobrepone al desaire, e inicia diciendo: 

    —Donatien,- solo unas  cuantas veces le había dicho así, y era para llamarle la atención cuando era niño, por lo que él la miró sabiendo que lo iba a cuestionar.- Nunca me he metido en las decisiones en tu vida personal. Sabes que te amado siempre, inclusive como mujer y si quieres más que eso también. 

    Tina sabe que tenía que ir con tiento para no evidenciar que sabía acerca de las citas de los viernes, y también quería ocultar sus idas con las muchachas los domingos para ocultar de dónde provenía su información,  así que continúa diciendo: 

    — ¿Qué te sucede? Sé que ya no soy una jovencita pero todavía sé que estoy apetecible. - Al decir eso se pone de pie y deja caer su ropa, quedando en sugestiva lencería y diciendo: 

    — Mírame tengo todavía el mismo cuerpo, es más he echado carnes donde debo. 

    —Si lo he notado.- Dice con simpleza Donatien.  

    — Se mejor que nadie como satisfacerte, ¿acaso lo has olvidado?  

    En ese momento Tina se acerca, le abre la bragueta y saca el flácido miembro, y se lo única a manipular, pero es inútil, por lo que se coloca para realizarle la felación, e inicia. Sin embargo a pesar de que se lo hace con experiencia, no logra que él se excite. Tina deja por la paz su intento, y le pregunta: 

    — ¿Acaso ya no te gustan las mujeres, o solo ya no te inspiro nada? – Donatien la mira y hace una mueca descompuesta y para evitar que lo atosigue dice: 

    — Tina no eres tú, ni cualquiera otra, sí me gustan las mujeres, pero de ti aprendí que hay otros placeres más excitantes que tan solo fornicar. Mi preferencia ahora es por aquel placer que me mostraste cuando te gustaba que te produjera dolor. Nuestros juegos me llevaron a otras cosas, y hoy acepto que es más satisfactorio el producir dolor, que el placer de tan solo fornicar. 

    Tina en realidad algo así suponía, por lo que le habían dicho las muchachas y a pesar de las limitación propias de su incultura, buscó en la biblioteca del patrón, donde había enciclopedias y libros al por mayor, en realidad como adorno, pues jamás habían sido leídos. Pero pudo encontrar algo acerca de las pasiones sexuales, y así supo al fin del sadomasoquismo, pero también leyó de los excesos en que los practicantes pueden incurrir y eso la llevó primero a aceptar su verdad, pero después de aquella intentona en que la encadenaron sus amigas, supo que ella no había cruzado el umbral de que solo el dolor produce placer. 

    Entonces al tiempo que tomó su ropa para vestirse le dice: 

    —Dony, siempre te pedí que controlaras esos impulsos y lo hiciste mientras estuvimos juntos. Sé lo que te pasa, no soy tan mensa como crees, y por demás te conozco mejor que nadie, así que tengo que decirte que ya eres un sádico consumado, y eres muy joven quien sabe hasta dónde llegarás. Debes hacer un esfuerzo para volver a lo que eras. Es lo único que te puedo decir, porque en verdad te amo, tanto como mujer y también como si fuera tu madre. 

    Dony la miró sin desprecio, pero solo le tiró una bizarra sonrisa, diciendo: 

    —Si necesitara tu opinión o tu consejo yo te hubiera buscado, hora déjame en paz que necesito descansar. 

    Tina salió de la habitación y cerró con llave, y se dirigió a su habitación profundamente conmocionada, ya que había comprobado que su muchacho ya no era un hombre normal, en parte admitió la culpa del monstruo que se estaba creando, pero también no dejó de culpar a sus padres, los que le cumplieron todos sus caprichos a Donatien, y porque no, también culpo a Alfredo del que ya sabía que era más cruel que Donatien y al tío  Jean Marie, que tenía sucios y bizarros gustos. 

    Esa tarde Tina estuvo compungida y decepcionado en tanto a Donatien le aforaba una faceta desconocida aun para él, porque simplemente se dijo, que le importa a esa puta insaciable mi vida.  
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    A Donatien poco le importó lo que le dijo Tina, más que nunca estaba convencido de que había venido al mundo para hacer lo que le diera la gana, y por demás de puta insatisfecha no la bajó, y tan poco le importó que recuperó su pose boca abajo y se quedó dormido para recuperarse de los excesos de la noche anterior. 

    Como fuera Tina decepcionada aceptó su fracaso como consejera, aceptando que Donatien había elegido su propio derrotero, pero también aceptó su propio sino, al convencerse que de su vida debería eliminar a los hombres y por lo mismo volcó su amor hacia Rosy, a la que veía invariablemente los domingos, y en ocasiones no se quedaban a jugar, sino que le llevaba a pasear, a comer, y a ir de compras regalando lo que quería la mulata, ya que tina tenía suficiente dinero ahorrado porque en verdad siempre tuvo más de los necesario gracias a sus patrones. Digámoslo así en verdad sustituyo su amor por Donatien con ella. 

    Pasado el tiempo de su último contacto estrecho con Donatien, se enteró que sin motivo aparente había dejado de asistir los viernes Penélope, la que inexplicablemente apareció asesinada con visibles signos de tortura, sin embargo nadie de ellas relaciono su crimen con los muchachos, ni con el cura, y si alguna duda tuvieron quedo resuelta, ya que la policía metropolitana publicitó la resolución del homicidio atrapando al presunto culpable, y el asunto quedó en el olvido.  

    La consecuencia fue que por esa causa se suspendieron las reuniones con ellos y solo les avisaron que continuarían, después de la noticia de que el crimen fue resuelto. 

    Dos semanas después el tío se comunica con Donatien y con Alfredo para informarles que madame Lizet, para la próxima fiesta, mandará dos nuevas muchachas, por lo que quedan de acuerdo en verse en la casa. 

    La fiesta tendrá un sentido de festejo, porque según dijo Alfredo, que festejarán que a su padre lo han designado como candidato para gobernador del estado de Chihuahua, y es algo que hay que celebrar. 

    Se reúnen los tres en la casa, donde las muchachas ya están arregladas, y listas para el festejo, pero ellas ya se han aficionado a la cocaína, la que les surten ellos, y siempre que hay reunión, ellas abusan de la droga, lo que no hacen en los demás días en que consumen con prudencia, un tanto para quitar el aburrimiento. 

    Ellas ya beben coñac con ellos, porque hay franca camaradería, puesto que en verdad todos y todas gozan con las fiestas, inclusive han subido de tono, ya que ellos orinan a las tres, y las humillan aunque Katy es golpeadora,  la que le imprime saña evidente, lo que hace que se incremente su placer. 

    Más tarde llegan las enviadas de Lizet, dos muchachas agraciadas, que saludan advirtiendo que por ser visita tendrá un costo adicional, a lo que ellos dicen que lo suponían y aceptan el muevo trato. 

    Ellas miran a las tres, y obviamente que la que les llama la atención, es la voluptuosa morena, que es la que se encarga de llevarlas por delante a la recamara, para que cambien su atuendo. 

    Ellos las reciben con agrado, y esperan a ver que hacen ellas para su actuación, las cinco suben ala recamara, y cuatro de ellas se ponen ropa de lencería, y solo una de las nuevas se coloca un traje de piel negra que sacó de un maletín y todas bajan al primer piso y Marilú baja con su petaca, y por el atuendo los tres libertinos saben que ella es una dominadora, lo que de inmediato les agrada, y se acomodan para disfrutar la actuación, en tanto beben de sus copas, y aspiran dos líneas de cocaína cada uno. 

    El acto inicia acariciando y besando Marilú, que es la dominadora, y miran a Laura, que evidentemente es la masoquista, sin embargo se une al acto Katy, y las otras dos se van a la cama a realizar su acto lésbico, sin embargo algo que no está planeado acontece, cuando Marilú quita con un fuerte empujón a Katy y se hacen de palabras, y rápidamente llegan a las manos, y Jean Marie tiene que intervenir, dejando en claro que no hay parejas y que desquite el pago. 

    Marilú se molesta y ordena a Laura que suba con ella a cambiarse, porque se retirarán, y acontece lo impensable, porque Laura dice, que se largue ella, y se acerca a Katy de la que se abraza buscando seguridad, lo que hace que Marilú suba a cambiarse para irse. 

    Minutos después baja cambiada, y le ordena a Laura: 

    —Vámonos, que no venimos a revolcarnos con esas putas. 

    — Vete tú, yo me quedo, yo vine a trabajar. 

    —Haz lo que quieras, pero a la casa no regreses, si no te largas conmigo en este momento. 

    — Ya me tienes hasta la madre, con tus celos estúpidos.  

    — Anda quédate con estas perras, pero ya te advertí. 

    En ese momento se levanta Rosy y le dice en perfecto castizo, al tiempo que se abalanza sobre de ella: 

    —Perra, tu chingada madre. 

    En ese momento se hace la trifulca, porque Katy se une a la pelea, donde las dos amigas golpean a Marilú, la que pronto cae al suelo, y entonces ya todas la golpean con los pies con los zapatos de tacón de aguja, por lo que la golpeada se queja con gritos de dolor. Eso en vez de calmar los ánimos de los tres espectadores al ver que está sufriendo, les causa morboso placer, y será Jean Marie el que se levanta pero para orinarla en el suelo, en tanto los otros dos gozan el espectáculo al denigrar a la mujer. 

    Con ese acto se pone fin a la pelea, y Marilú mojada se sale de inmediato de la casa para abordar su automóvil. 

    La bizarra escena fue ampliamente festejada por toda la concurrencia, y sirvió de preámbulo, porque las cuatro mujeres inician a besarse, y a acariciarse, inclusive ellos se unen a la orgia, dando nalgadas y mordiscos a la que pueden. 

    No tarda en volver Marilú con una patrulla de la policía, la que ha denunciado intento de violación, y lesiones. 

    Cuando los policías están en la puerta de la casa, sale Alfredo que apenas si medio se viste para enfrentarlos, como sea es hijo de un encumbrado político del partido oficial en el gobierno, cuando todavía era impensable que alguien más, ganara la presidencia.  

    La acción se paraliza dentro de la casa, en espera de lo que arregla Alfredo, el que no tarda en volver, diciendo que ya se llevan al ministerio público a Marilú, porque la acusó de robo. Obviamente le costó dinero, y es más se vio, como dijo él, buena gente, porque le dijo a la policía que la pasera por un rato y que después la dejaran libre, pero con la advertencia de que se les había escapado. 

    —Laura simplemente expresó que la hubiera dejado en la cárcel, porque tenía temor fundado que le hiciera daño. 

    Alfredo ofreció para el día siguiente que la llevarían sus guaruras, que recogiera sus cosas, y que tendría todo lo necesario en la casa, ya no se comentó más, puesto que todos saben que dinero, más relaciones políticas, es la perfecta impunidad en este país. 

     Como fuera, el ambiente se había enfriado, y para entrar en calor se realizó un impasse, para que todo mundo bebiera un trago de coñac y se metiera unas líneas de cocaína, y resultó que Laura era golosa de la droga, y eso había sido en realidad lo que la convenció de quedarse, al ver la gran cantidad de polvo que Alfredo trae en su bolsita. 

    Después de eso, ellos continuaron lo que habían dejado pendiente, y obviamente los juguetes salieron a relucir, sin embargo al fin Lau, como ya le decían, dijo. 

    — No olviden que vine a trabajar y creo que ellos esperan algo más de mí, y la verdad yo también lo quiero, si una de ustedes está dispuesta a ser mí dominatriz. 

    Obviamente que Katy se ofreció, pero las otras dos pidieron ser también castigadas, y de inmediato Jean Marie se ofreció, y ahí mismo se cambió, colocándose el ridículo traje de piel, y lo secundó Alfredo y como era ya costumbre Donatien gozaría del desviado espectáculo solamente mirando. 

    Lo bizarro inició poniéndose Lau, Rosy, y Socorro sendas cadenas para ser azotadas y vejadas, y con sumo placer Katy tomó el lugar que dejó Marilú para azotar y hacer sufrir a Lau. Para Donatien que disfruta del placer voyerista, la escena de vilipendiar a tres al mismo tiempo, le produce gran placer, tanto, que se levanta para desfogarse sobre Lau, arrojándole lo suyo en pleno rostro. Nada fue fingido, los golpes la parafina incandescente, y los orines sobre de ellas, fueron la constante de esa noche de bizarro placer. 
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    A partir de aquella noche los papeles quedaron definidos dentro de la casa, el liderazgo de ellas lo tomó Katy, la que a partir de entonces cambió su dormitorio a la otra recamara para dormir con Lau, y obviamente las otras dos compartieron la otra habitación, y aunque no formaban parejas exclusivas se realizaba una camaradería más íntima por parejas. 

    Lau, como fuera había sido profesional en su actividad y  sabía que muchos hombres encumbrados en las altas esferas del poder, tanto político, como económico, tenían ese tipo de preferencias sofisticadas, los cuales en apariencia eran de esos pilares de está golpeada nación, y en confianza ya con ellas soltó algunos nombres, la que en malas manos es una valiosa información, pero no solo eso dijo, sino que habló de las enormes cantidades que esos hombres en la clandestinidad pagan por ese tipo de placeres.  

    Comentó acerca de desenfrenadas orgias que se llevaban a cabo, en la que participan efebos, los que sodomizan, y son sodomizados, porque ella deja en claro que el poder corrompe, y la gente que todo tiene hasta el destino de las personas las utiliza para su placer oculto. Habló de hombres de la iglesia y ellas se admiraron de que esos hombres en la intimidad pudieran tener esas, digámoslo así, preferencias, y Rosy, lo pone en duda, y es cuando Lau dice, que Jean Marie, es uno de ellos. 

    En realidad poco saben acerca de sus benefactores que las mantienen con ciertas comodidades, ya que del que más saben, es de Donatien. 

    Lau, platica de cuánto gana por sesión de sado masoquismo, pero dice que no tiene nada porque Marilú la regenteaba, y se quedó con todo lo que a ella le correspondió por sus actuaciones.  

    En realidad son ociosas, porque entre cuatro, para realizar el aseo de la casa les queda mucho tiempo para chismear, y Lau, les propone que bien pueden ganar mucho dinero, si sus actos los realizan con otros hombres, porque como fuera, tiene una agenda con algunos selectos clientes, y les dice lo que pueden cobrar, y por demás, sus benefactores siempre avisan con tiempo de sus citas, así que bien ellas pueden sacar dinero para su vejez. 

    Pronto Lau, obtiene la primera cita, con un empresario de origen japonés, y aunque no tienen auto, Lau, alquila uno y las cuatro van a la reunión, y Lau, toma el papel que tuvo Tina, diciéndoles lo que deben realizar, y que si queda el nipón complacido, es un hombre esplendido y les dará buena propina. 

    Ellas realizan su actuación, obviamente nada es fingido y los papeles de dominatrices los llevan Katy y Socorro, y es tan buena su actuación, que el japonés les da efectivamente una cuantiosa propina y queda como el primero de los clientes, de la que posteriormente será una larga lista, la que incluirá hombres de negocios, políticos, y religiosos. 

    El tiempo pasa cumpliendo ellas con sus citas, y satisfaciendo a sus benefactores, sin embargo, cierto día uno de sus clientes de los que mejor pagan sus actuaciones, les pide una cita uno de los días que ellas tienen compromiso con los tres, y es tan jugosa la oferta, que deciden mentirles a ellos, aduciendo que dos de ellas están enfermas, y así será la vez primera que en vez de complacerlos van a buscar sus propios intereses. 

    Es tal su éxito, que son muy solicitadas porque lo que ellas realizan no es fácil de obtener  en ese mercado tan exclusivo, y clandestino, por lo que los pretextos para complacer a la tercia de libidinosos, son más frecuentes. 

    Alfredo, que es el más prepotente de los tres, ya sospecha que hay gato encerrado en las negativas, y dentro de su naturaleza, está la de ser vengativo, precisamente por la educación paterna del político, que no pocas veces queda resentido con las decisiones de los hombres que momentáneamente detentan el poder, porque como dice el padre de Alfredo, el partido oficial, no es un partido, sino un repartido, donde aquellos que se sacan la lotería política prescinden de los demás, para repartir los cargos públicos entre amigos, allegados, y rastreros. La venganza se da en esas altas esferas y eso ha visto Alfredo, por lo que les pone de vigilancia a unos de los guardaespaldas de su padre, para que sigan a las muchachas y saber que están haciendo. 

    Pronto Alfredo sabe de sus actividades, guardando cierto rencor por la falta de lealtad de ellas. Algo que no se perdona en el medio de las esferas del poder, y pronto aflorará ese sentimiento de venganza. 

    Se da la siguiente sesión de sexo aberrante, y desbocado, donde se reúnen los tres libertinos, ellas como siempre están dispuestas a complacer a sus benefactores, pero Alfredo, no ha dicho nada a los otros dos, así que la reunión no tiene nada de extraordinario. Sale a relucir la cocaína a la cual todas se han aficionado, y les dejan consumirla tanto como ellas desean, pero ese día Alfredo bebe más coñac de lo que acostumbra, y consume droga con singular apetito, lo que hace que pierda el sentido de la proporción de las cosas, y de repente reclama la que considera deslealtad, y los dos camaradas restantes no entienden el origen del reclamo, hasta que Alfredo pone en claro que han estado puteando.  

    Donatien, y Jean Marie calman la animosidad de Alfredo, bueno cuando menos en apariencia, y así con esas premisas inicia la sesión, como de costumbre se inicia con un cuarteto lésbico, donde ellas hacen todo lo que es posible realizar en grupo, utilizando, obviamente los juguetes, entre tanto Alfredo continua, expresando su malestar, y ellos dicen que tienen libertad para hacer lo que ellas quieran, pero eso sí que no interfiera con sus sesiones, y prometen dejar en claro esa situación. 

    Pronto inicia el plato que ellos esperan, la sesión de sado masoquismo, y Alfredo se encarga de encadenar a Lau, y la inicia flagelar, pero está ocasión no es como las anteriores, porque descarga la furia contenida, y no contento con flagelarla la golpea sin piedad en el rostro reprendiéndola por según él, prostituir a las demás, el daño es evidente, pero Donatien no interviene, y Katy trata de calmar a Alfredo, el que evidentemente ha pasado de la ira, al placer.  Donatien entre tanto se masturba con la violenta escena, y quien tiene que intervenir es Jean Marie, ya que le ha sangrado el rostro a Lau, y con trabajo logra controlarlo, pero el daño ya está hecho, y es de tal magnitud la golpiza que se tiene que llamar a los paramédicos, y el drama sigue con los reclamos de ellas, y no para, hasta que llega la ambulancia, y en ese momento Alfredo ordena la lleven a un caro hospital privado, diciendo que se cayó por la escalera, obviamente la propina es jugosa para comprar el silencio de los paramédicos, y las tres muchachas van con ella en la ambulancia, y ellos advierten, amenazando que guarden silencio. 

     Cuando los tres quedan solos, el religioso advierte que es la última vez que se reunirá con ellos, porque lo suyo es un juego, y esto ya se salió de control, para ser evidentemente una perversión, ya que vio las reacciones de los dos. 

    En ese momento parece que los jóvenes toman conciencia de que el escandalo se puede ser mayúsculo si sale a la luz pública, por lo que deciden ir al hospital, para remediar el asunto, y esto quede entre ellas y ellos, así  que toman toman un automóvil para ir al sanatorio. 

    Durante el trayecto Alfredo no se justifica, diciendo que fue sumamente placentero golpearla en serio y que se vacío en los pantalones al golpearla, y que ha descubierto que eso es en realidad placentero. Donatien admite que el mismo se éxito como nunca, y que al ver la sangre no se pudo contener, así queda claro, que ya no les interesa que el tío se una con ellos, saben que eso que aconteció les costará una elevada suma de dinero, poro no les importa con la satisfacción obtenida, y por demás Alfredo dice, que ya no le interesan ellas, porque en unos días iniciará la campaña política de su padre, por lo que se ira a coordinarla, y que con eso ganará mucho dinero, por lo que invita a Donatien a irse con él a Chihuahua, y que así complacerá a su padre, diciendo que ha conseguido trabajo en la campaña referida. 

    Cuando llegan al hospital, se enteran que le fracturó la nariz y que le tuvieron que dar tres puntadas en el parpado, y entonces piden ver a Lau, y cuando hablan con ella, en principio tratan de compensarla con una fuerte cantidad, para que no levante cargos, y ante la reticencia por parte de ella, Alfredo termina por amenazarla de muerte, diciendo que él goza de impunidad, porque su padre es un importante político, y así por última vez aumenta la suma y le ofrece pagar la operación facial, e incluso varios implantes estéticos y por demás promete la liberación de todas, y que les dejará pagado un año de renta para que pongan su negocio formalmente y con todo eso, al fin accede Lau, diciendo que el hecho quedará en el olvido. 
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    Donatien y Alfredo llegan a la ciudad de chihuahua, donde de inmediato se unen a la campaña del padre del segundo, para supuestamente competir por la gubernatura del norteño estado de esta república simulada, donde el partido oficial, que es una aplanadora electoral en realidad no tiene oposición, como fuera son todavía los tiempos del carro completo, pero eso no importa ya que se gastan carretadas de dinero para que conozcan siquiera quien será el señor feudal por los siguientes seis años. 

    Obviamente Alfredito es el júnior de la familia feudal, se encargará de muchas contrataciones y manejará un presupuesto fenomenal, así que hay suficiente para que él y Donatien que como todos los beneficiarios del corrupto sistema son insaciables con el dinero, y harán pingues negocios con los fondos de la campaña y con los donativos procedentes de dudosa legalidad que comprometen al próximo gobernador en toda clase de negocios turbios, inclusive en el trasiego de enervantes hacía la unión americana, en la que obviamente los muchachos tienen que ver, y actúan como emisarios, al amparo de la impunidad.  

    La campaña que dura tan solo unos meses, hace que ganen grandes sumas de dinero, y cuando el padre de Alfredo toma el mando estatal, ellos deciden radicar en Ciudad Juárez, porque ahí están sus relaciones recién adquiridas con el narcotráfico, y es más fácil encontrar quienes satisfagan sus gustos. 

    Pronto sufren su primera decepción, aunque en la ciudad fronteriza pulula la prostitución, solo han visto actuaciones, las que en lo más mínimo los satisfacen, por lo que acudirán a su amigo el capo principal del cártel que opera en dicha ciudad, sin embargo, respecto al sexo, sale un mujeriego, y acepta que hay mucho narco homosexual, los que inclusive forman parte de su organización, y se justifica diciendo que ya ha habido grandes capos con esa preferencia, y que los puede invitar a una orgia, pero lo que buscan está fuera de su conocimiento. 

    Ellos buscarán infructuosamente, les ofrecen sexo grupal, homosexual, y aberraciones actuadas, pero no lo que ellos desean, por lo que deciden llamar telefónicamente a las muchachas a la ciudad de México, ´pero no contestan, porque en realidad han emprendido el vuelo, ya que lo que ellas ofrecen, es mercancía sofisticada y valorizada en los círculos adecuados, y la verdad ganan carretadas de dinero, por lo que ya han abandonado definitivamente el nido. 

    Ellos de por si eran ricos, pero ahora ganan lo que nunca pensaron obtener gracias al trasiego de enervantes, el que estando incrustados en el poder facilitan y solapan, pero les hace falta su diversión, o mejor dicho la satisfacción de su afición, la que a pesar de su dinero, no logran obtener. 

    Como acontece muchas veces en las altas esferas del poder, el procurador del estado es un joven abogado recomendado a ellos, y estos a la vez al gobernador, para lograr su nombramiento, obviamente que quien hizo la recomendación originaria, fue su socio, el capo mayor, por lo que hay confianza total con el procurador, y sin decirle la finalidad le piden que cuando caiga algún traficante de películas fuertes, lo ponga en contacto con ellos, obviamente buscan encontrar quien les pueda proporcionar el servicio del que ahora carecen. 

    Por ese entonces Donatien extraña a Tina, un tanto porque ella lo acompañó gran parte de su vida y fue su primera amante, pero lo que ahora valoriza fue la habilidad que tuvo para proporcionarle otras compañeras de juego, y ahora que está privado de su afición la añora, porque un deseo irresistible de satisfacerse lo consume, y eso aunado a que Alfredo está igual que él. Esa carencia les ha llevado a solicitarle el procurador su ayuda, y ya para ese entonces hay varias denuncias de desaparición de mujeres jóvenes, la mayoría trabajadoras de la industria maquiladora que es propiedad de los gringos, y que proporciona empleo amuchas muchachas las que han acudido a la ciudad en busca de trabajo decente, aunque en verdad con los salarios de miseria, son explotadas por los norteamericanos, pero como sea, en este país se fomenta a como dé lugar el empleo. 

    Las desapariciones de esas mujeres en realidad no interesan a la policía, ni al procurador, porque siendo de extracción humilde no hay dinero de por medio, y es de sobra sabido que la policía para investigar se requiere dinero, o una recomendación de peso, y entonces casi por arte de magia aparecen responsables, sean fabricados, o auténticos malandrines. Obviamente el procurador no hizo caso a la petición, porque aunque tiene indicios y si investigara más la policía, que conoce de sobra el bajo mundo, ya tendría resultados, porque en todo lo ilícito tiene las manos metidas. 

    Los muchachos que ya no los son, sino hombres hechos, acuden a su socio del negocio de la droga, para decirle que el procurador no hace caso a sus peticiones y que o lo cambia, o que los atienda como es debido. 

    Obviamente su socio no quiere problemas con el hijo del gobernador, y aunque se trata de valores entendidos, le ordena a su ex abogado que los atienda diligentemente. 

     El procurador les pide que se presenten con él para atender debidamente su solicitud dando una disculpa, aduciendo algún pretexto, y les pregunta que en realidad que desean. 

    Alfredo miente, diciendo: 

    —Javier, lo que sucede es que por alguna recomendación me solicitaron que se investigue una desaparición de una muchacha, y por discreción entenderás que no puedo decir quien me lo pidió, pero según dice, que al no ser la única desaparecida, él cree que se trata de una banda de trata de blancas o de alguna productora de películas pornográficas, y seamos honestos, si tu ordenas, darán con los responsables, y te pido un favor antes de que los consignes quiero hablar con ellos, o él responsable, créeme que es parte del favor que me solicitaron. 

    — ¿En verdad tienes mucho interés? - Pregunta Javier, evidenciando que algo sabe, pero no dice, porque lo está ocultando. 

    — Por supuesto, de otra manera no hubiera molestado al patrón, con una cuestión así, y si he recurrido a él, es porque en verdad tengo interés y me doy cuenta de que algo sabes. 

    — No te mentiré, hubo algo, pero en realidad no sé qué tanto este conectado con esas desapariciones, porque lo que tengo no demuestra, que ellos sean responsables. 

    — No andemos con rodeos, dime lo que tienes y yo decido, como sea, no olvides que todos estamos en el ajo con el patrón, y no me gustaría de nuevo molestarlo. 

    — Antes te diré los motivos de que haya hermetismo en está indagatoria, y seré muy claro en ellos, y quiero que el patrón y yo contemos con su discreción, que de mi parte yo haré lo mismo, pero te advierto que lo que te dé, me lo devuelves, porque después de que escuches los motivos, entenderás porque no hay detenidos. 

    — Anda, desembucha, que cuentas con nuestro silencio, y si es tan delicado el asunto, le diré al recomendado que no hay nada que dé con el paradero de la muchacha.  

    —La verdad parece que ellas fueron secuestradas por una banda que filma películas de sexo fuerte, y lo que menos quiere el patrón, es que llame este asunto la atención de la policía federal, que aunque sabes que reciben lo suyo, algún periodista si se entera, hará un escándalo mayúsculo, lo que irá en detrimento del negocio del patrón, porque al captar mayor interés el asunto, de seguro vendrán muchos que aprovecharán, para pedir lo suyo del negocio. 

    La vedad es, que ya dimos con ellos y les confiscamos dos películas de sexo fuerte, pero la verdad me niego a creer que eso es real, y el responsable dijo, que todo es actuado, y que las actrices son prostitutas contratadas para el efecto, y por demás, ya sabes se puso a mano, y como el patrón no quiere escándalos, el mismo se encargó de amedrentarlos, y ya sabes que eso sí surte efecto, y no ha habido más desaparecidas. 

    — ¿Quién, tiene las películas? Pregunta Donatien. 

    — Yo, las tengo en mí caja fuerte, pero les advierto que el espectáculo no es agradable, son de esos filmes que llaman snuff, sobre crímenes de aberraciones sexuales. -  Explica el procurador, y aclara:  

    — Todo debe ser actuado, no hay indicios que sea real, y lo único penado es la distribución ilícita de pornografía, por eso dieron dinero y salieron libres. Les daré las películas para que ustedes las juzguen, y vean si las muchachas que salen son la que buscan sus amigos, pero nada de copias o de divulgar el contenido porque el patrón quiere discreción en este asunto. 

    En ese momento se levanta de su escritorio y se dirige a la caja fuerte para sacar las películas, y cuando vuelve entrega dos filmes en formato súper ocho y con una duración de unos pocos minutos, advirtiendo que no han sido cortadas, pero fue lo único que encontraron durante el cateo, y explica que fueron filmada con una cámara casera.  

    Se despiden como camaradas que son, y les recuerda el procurador, que el patrón quiere total discreción en este asunto. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 38 

      

      

      

    Después del incidente con Lau, las muchachas tomaron con alivio la ida de los muchachos a la campaña del padre de Alfredo.  

    Lau, se repuso y en efecto aceptó que pagaran las cirugías cosméticas, no solo de rostro, sino de senos y glúteos, con lo que en verdad quedó sensacional. Ellas aprovecharon la situación por consejo de Laura, y les pidieron que también pagaran ellos algunas cirugías para mejorar su físico, lo que aceptaron porque era mejor comprar su discreción ya que Alfredo no se podía dar el lujo de un escándalo siendo su padre el candidato del partido en el gobierno, así que aceptó el chantaje y pagó el costo de las operaciones. 

    Desde que partieron ellos hacia Chihuahua, Laura  insistió en que deberían mudarse de casa y cortar todo contacto con los muchachos 

    Laura, en realidad se dio cuenta de que ya estaban descontrolados los dos muchachos, no en balde su experiencia con su pareja, la que abandono ese día de su primera fiesta con ellas. Laura había sufrido no solo el maltrato, sino que inició una verdadera relación de sumisión en sus sesiones de sexo privadas con su amante, la que a veces perdía el control y le hizo daño a grado de que en algunas ocasiones la sofocaba ahorcándola hasta que ella tenía un orgasmo, solo para satisfacción en verdad de su pareja. Ella temío a pesar de los orgasmos que un día se le pasara la mano y la pudiera matar, ya que Marilú se ponía frenética. Por esa causa vio su salvación ese día de la primera orgía en que fue con ellas, sin embargo explicó su desencanto, porque había vuelto a caer con otros descontrolados, por lo tanto las convenció de cambiarse a otro lado, ya que como fuera ellos estaban en otra parte. 

    La decisión se tomó, pero Rosy quiso avisarle a Tina y se vieron el siguiente domingo para salir como de repente lo hacían, y cuando se vieron, Tina se sorprendió al ver que aquella chata nariz de Rosy había desaparecido, y ahora lucía una nariz más fina que la hacía más bella. 

    Obvio que tina supo que ellos le pagaron la cirugía, y Rosy le conto todo el asunto, de porque habían pagado ellos. En ese momento Tina preguntó que hizo Donatien durante la golpiza. Rosy le dijo que estaba eufórico pidiendo que la goleara más a Lau y él inició a masturbarse y en vez de calmar Alfredo él fue a vaciarse como nunca en el golpeado cuerpo de Laura. 

    Tina guardo silencio. y supo en ese momento que Donatien ya era un sádico consumado, y Rosy al ver el silencio le pregunta: 

    — ¿En qué piensas? - Tina la mira, le acaricia el rostro, y le dice: 

    — Tiene razón Laura , lo mejor es que desaparezcan, ellos tienen dinero, y buenas relaciones, váyanse cuanto antes y que nadie sepa donde viven, no sea que las busquen de nuevo y alguien vaya a salir lastimada en verdad. 

    Rosy la mira, y le dice: 

    — Tina en verdad te amo, y no quisiera dejar de verte, ya que como siempre has dicho lo que hago con mi cuerpo no interfiere con mis sentimientos. 

    Tina la besa tiernamente en la mejilla, y le dice: 

    —A nadie, ni a mí me digan donde viven. Tienes mi número telefónico, llámame para vernos.  

    Ese tarde decidieron ir a un hotel para darse una especie de despedida, y en contra de su costumbre ese día hicieron en verdad el amor. 

    Como es todo en eta vida, al principio se vieron cada domingo, pero con el tiempo se espaciaron las citas ya que Rosy tenía citas los viernes y los sábados, por lo que siempre llegaba a su casa rendida.  

    Tina comenzó a sentir la soledad  cuando inician las personas a envejecer. Como fuera Tina ya era simplemente el ama de llaves de la mansión, por lo que Mariana ya no buscaba su compañía, y de Donatien poco sabía, tan solo lo escuchaba de sus patrones esporádicamente en la mansión. 

    Tina siguió su tediosa vida, hasta que se dejó definitivamente de verse con Rosy, la que digámoslo así había subido de nivel de vida, pues como dijimos las sesiones en que intervenían para esos hombres de gustos sofisticados les dejaba mucho dinero, ya que en verdad nada era actuado, y en algunos casos el cliente, o los clientes intervenís activamente en las reuniones. Por lo que Rosy pronto compró automóvil y cambió sus rusticas costumbres, entre tanto Socorro también cambió de vida, y las que siguieron viviendo juntas como pareja fueron Laura y Katy, donde esta última era la dominadora. 

    Como era Tina a pesar de que los años pasan, sedujo al nuevo chofer de la familia, y pronto el llevó amigos con los que Tina desfogaba su pesada lívido, y como siempre sus reuniones las hacia los domingos, regresando a la mansión como siempre antes de las ocho de la noche. 

    Tina vio a Donatien esporádicamente cuando este venía a México, pero en realidad él a raíz de aquella plática en su recamara, cambió radicalmente con ella, por lo que simplemente la saludaba con cortesía pero fríamente, en señal de que no le perdonaba la intromisión en su vida, ya que él pensaba que no tenía ningún derecho en reclamarle nada y menos porque Tina tenía en su haber el haber participado en sus bizarras orgías. Por su parte Tina que en verdad sentía cariño por él quedaba dolida con los desaires que sufría, como fuera él había sido en realidad criado por ella, y no lo había dejado de procurar y cumplirle sus caprichos. 

    Como fuera quedó despechada Tina, pero como sea ya no fue capaz de reclamarle nada, siquiera de preguntarle que era ahora de su vida.   
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    Ese día Alfredo y Donatien no pudieron ver la filmación, ya que no tenían proyector de cine de ocho milímetros, como fuera, ya era la época de los casetes fílmicos en formato Beta, por lo que les fue más sencillo buscar quien pasara la película para reproducirla en un video reproductor, pero les tardarían dos días en realizar la copia, la que pagaron a precio de oro, para comprar la discreción del técnico, y además le advirtieron que no viera la película, o sufriría las consecuencias. 

    Ante la tardanza, Javier los llamó para pedir la devolución del filme, y mintieron diciendo que por causas de fuerza mayor, habían tenido que regresar a Ciudad Juárez, pero que sin falta la devolverían en unos días. El procurador ya no pidió alguna otra explicación y así quedo en espera de la devolución de las dos películas. 

    Al fin les entregaron las dos películas en uno de esos casetes formato Beta, que hoy son piezas de museo, y el que realizó el cambio de formato, les aseguró que no había visto los filmes, lo que dudaron, pero advirtieron que si rebelaba algo, se encargarían de callarlo, le pagaron una buena suma y se fueron a ver el contenido. 

    El primer filme, que por cierto no tenía ninguna calidad profesional ya que inclusive en ocasiones estaba movido, aparecía un tipo vestido en traje de piel con el torso desnudo y una máscara del mismo material, y una mujer a la que no se le veía bien el rostro, pero aparecía desnuda en pose de perro, atada a un medio pilar, a la que el tipo flageló en varias ocasiones hasta dejar rasgada, y sangrando la piel, y en ese momento se bajó los pantalones y la sodomizó, la escena duró breve tiempo, dejando mucho a la imaginación. En la siguiente escena, la misma mujer aparecía desnuda, atada por las muñecas en un polín, por lo que quedaba estirada, pudiendo sostenerse apenas en el piso con la punta de los pies, y el tipo la penetró por ambas partes, al mismo tiempo en una toma mostraba la sangre escurriéndole por la espalda de la mujer, y el individuo se trepó en una silla y la orino copiosamente, y acto continuo, con una vela encendida le quemó en los pies, y la cámara cortaba la escena para fijar la imagen en el descompuesto rostro de ella para captar el rictus de dolor, y nuevamente en otra escena la flageló con brutal saña, y después se vio, como el tipo cortó los pezones, y lamió la sangre que de ellos emanaba. 

    En ese momento Alfredo puso pausa en la casetera, para comentar con Donatien, diciendo, que es excitante, pero todavía dudando que las imágenes fueran verídicas.  Donatien, admite que esta excitado, y para cerciorase de la veracidad, repitieron la película desde el inicio haciendo continuas pausas, entre una imagen y otra, para ver como el látigo desgarraba la piel de la mujer, convenciéndose que por lo rudimentario de la filmación, era imposible que los autores de la película hubieran podido realizar algún truco o maquillaje, porque el desgarramiento de la piel era evidente, continuaron dejando que terminara el filme, y el corolario, era de plano aberrante, ya que con una delgada navaja de barbero, le realizaba el tipo, que parecía verdugo, múltiples cortes en la piel dejando ver hilos de sangre escurrir por las heridas. 

     Finalmente, de un tajo el tipo le cortó la yugular, fijando la cámara en el brote de la sangre que emanó por el cuello, y posteriormente fijando la cámara en el rostro de la víctima hasta que finalmente expiró.  

    En ese momento Alfredo hace alto en la casetera, y le dice a Donatien: 

    —Esto en verdad aconteció, no hay truco posible, y me resulta excitante y estoy más caliente que un fogón, lástima que la calidad de la película sea tan mala, pero vale la pena guardarla. Déjame servir unos tragos, para disfrutar la segunda película. 

    En tanto Alfredo sirve los coñacs, Donatien hace cuatro gruesa líneas de cocaína para estar más a tono con la ocasión, y cuando vuelve Alfredo con las copas servidas se sienta, y ambos como aspiradora absorben sus correspondientes líneas de droga, y como dicen ellos, ya entrados en calor, se acomodan para ver el siguiente filme. 

    Acomodados en su asiento, Alfredo pone play al aparato, e inicia la segunda película con la misma deficiente calidad, pero en la imagen aparecen en una cama dos muchachas, las que están desnudas y las que están cohibidas denotando que están ahí en contra de su voluntad por la pose que guardan, en ese momento el mismo sujeto ataviado con el mismo atuendo de la anterior película se acerca, y se denota, que les está ordenando que entren en acción, a lo que ellas hacen tímidamente la acción de besarse,  y el sujeto para que cumplan la orden las flagela con el látigo, y ya no hay resistencia, y ellas inician una escena lésbica con más intensidad, y evidentemente las obliga a realizarse mutuamente cunnilingus, y cuando ya están haciéndoselo, el sujeto se acerca y las orina.  

    En ese momento pone la pausa Alfredo para decir, que eso le sería sumamente excitante a su tío Jean Marie, y por el efecto eufórico de la cocaína les hace reír estrepitosamente, y cuando concluyen de festejar la ocurrencia nuevamente dejan correr el filme, y aparecen dos sujetos encapuchados, desnudos, y las obligan a realizarles la felación, en ese momento aparece en escena nuevamente el verdugo principal, portando en sirio encendido con el que les correa cera a las mujeres, cuando están forzadamente haciéndoselos a ellos, por lo que ellas se contonean al sentir la cera hirviendo sobre la espalda, ellos casi al concluir su placer, les arrojan lo suyo en el rostro, dando por concluida esa escena. El filme continua después de un corte, y ellas aparecen en pose de perro, atadas ambas al pilar, y son sodomizadas brutalmente por los sujetos que jalan sus cabellos con evidente fuerza, produciendo dolor el que toma la cámara en un primer plano, para demostrar que es cierto lo que se ve en la película y después de eso, ambos sujetos las orinan y hasta defecan sobre de ellas, y ya humilladas a más no poder, finalmente los verdugos de varias brutales puñaladas acaban con la vida de las víctimas. 

    Loa dos libertinos indudablemente están excitados, y sin decir más, embobinan la película, y nuevamente ponen play, para ver de nuevo las películas y poco después ambos se masturban frente al televisor. 
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    Al otro día, Alfredo y Donatien llegan al edificio de la procuraduría, para hacerle entrega a Javier de las dos películas  originales, y no tienen que esperar mucho para ser recibidos, y estando a la oficina privada del funcionario, Javier los recibe con la sonrisa a flor de boca, diciendo que estaba a punto de llamarles por teléfono, ya que las películas son evidencia, en caso de que se tenga que reabrir el expediente, aunque aclara que es poco probable que eso suceda ya que nadie tiene interés en hacerlo y de no ser ellos, nadie más lo hará. 

    Alfredo, tomando asiento frente al procurador y le dice, que ninguna de las tres que aparecen en el filme, son la persona que busca su recomendado, y le asegura a Javier: 

    — Esos filmes no fueron actuados, todo lo que se ve fue verdadero, esas tres mujeres murieron. 

    Javier muestra una sonrisa algo descompuesta, y les aclara: 

    — Esa es una opinión, y no niego que pueda ser la atinada, pero no hay más evidencia que esas películas, y los filmes no hacen prueba plena si no están directamente relacionadas con otras probanzas, y en el caso concreto no las hay, y además con ustedes habló claro, al patrón, no le interesa que de esto se haga un escándalo, y ya les di la razón, así que mientras nadie aporte una prueba que relacione a las mujeres del filme, nada puedo hacer. 

    —Javier quiero dejarte en claro, que no hay de mi parte ningún interés en que se reabra este caso, y créeme es lo último que deseo, y menos un escándalo mayúsculo que afecte al patrón y a mi padre, porque entiendes que yo mismo saldría perjudicado, no olvides que soy hijo del gobernador. Sin embargo te aclaro que la persona que me pide el favor, es alguien a quien estimo y le debo mucho y me comprometí a investigar, obvio que este caso está cerrado, y así quedará. 

    Contigo Javier, que estamos del mismo lado, no puedo andarme con rodeos, necesito localizar al responsable, tú entiendes tengo poderosos motivos personales. 

    —No vayas a hacer ningún escándalo, y si haces algo, que sea totalmente clandestino, y con toda la discreción. 

    —Sabes bien que mi padre tiene guaruras de toda su confianza, y lo que yo haga, será con toda discreción, averiguo lo que necesito y el asunto no se vuelve a tocar, quedará enterrado para siempre. 

    Javier se levanta de su asiento, da unos pasos y  de una gaveta saca una carpeta, con la que regresa, y se sienta en su lugar, y en una hoja de papel anota un nombre, y una dirección, y lo entrega a Alfredo, diciendo: 

    — Este mono vive en Ciudad Juárez, pero no vayas con el subprocurador regional, prometiste que nadie se va a enterar, así que lo que investigues o realices. Será por cuenta propia, y de esto no hemos hablado. Salúdame a tu señor padre, y dile que lo espero en la reunión binacional, con los gringos. 

    Descuida, yo resido en Juárez, y tengo mis contactos, yo lo localizaré y nadie sabrá de esto, a ver si nos reunimos a comer, y beber unos tragos, para saber que dicen esos pinches gringos acerca de la DEA, y estar al tanto de quienes son esos que mandarán para joder.  

    —Avísame, y nos reunimos. 

    Terminada la reunión, de inmediato abordaron el lujoso automóvil para volver a Ciudad Juárez, para enfrascarse en localizar al sujeto que tenía relación con las películas snuff, y durante el trayecto comentaron lo delicado del asunto, y ya le encargarían a Rubén, su guarura, que realizara la indagación con toda discreción del tipo involucrado en la distribución de las películas, al que por supuesto, no le dirían el motivo de la misión, simplemente que informara donde localizarlo, y deberían actuar con cautela, porque la orden del patrón era tajante, y aun siendo hijo del gobernador y socio de ocasión del capo, si lo afectaba en sus negocios, la vida de los dos jóvenes no valdría ni un centavo.  

    Ellos sabían una historia, en que estuvo involucrado un hijo de un ex gobernador de una entidad norteña de este país, el cual apareció muerto y con la cabeza destrozada, porque le pasaron la rueda de un automóvil por la testa, y lo encontraron muy cerca del aeropuerto internacional de la ciudad de México, y no querían que algo similar les sucediera. 

    Al otro día ya en la ciudad fronteriza le encomendaron la misión a Rubén, el que había sido policía de la judicial del estado y por lo mismo tenía amigos en activo, y por demás conocía mucho del llamado bajo mundo, obviamente le pidieron discreción, y evitaron hablar de los filmes Su misión era localizar al sujeto, al que le apodaban el pato, del cual tenían información que era traficante de drogas de poca monta, y era asiduo a los lenocinios disfrazados de cabarets que pululan en la ciudad, así que para Rubén no sería difícil localizarlo, y le dieron la orden de que cuando lo tuviera ubicado lo siguiera hasta saber dónde residía, y cuáles eran sus costumbres y debilidades, y de inmediato Rubén  se dio a la tarea  que habían encomendado. 

    En tanto los dos compañeros que habían tenido abstinencia  de sus placeres, se conformaron con alquilar un par de mujeres, que como ellas le llaman hacían cuadros, esto es, actos lésbicos y con una simulación actuada de sexo sado masoquista, en realidad era una especie de aperitivo, para beber unos tragos de coñac y drogarse, y cuando terminaron ellas su actuación insatisfactoria, las despiden para en la intimidad ver y gozar lo que en realidad es sexo duro, viendo en la videocasetera las películas snuff, para conformarse con ese placer voyerista, y para desahogarse masturbándose. 

    Como fuera, pasaron varios días, en tanto Rubén realizaba la tarea, y al fin llegó con noticias halagüeñas, diciendo: 

    —El pato es un traficante de poca monta, en efecto, pero de un tiempo para acá goza de popularidad que el dinero da en ese mundo, trae un automóvil Cadillac del otro lado, y gasta buenas sumas de dinero en los tugurios, y de ahí su popularidad y siempre está rodeado de meretrices, y de algunos amigos que actúan como sus guarda espaldas, pero si usted ordena lo chingamos, o pido que lo apañen, usted dispone lo que desea, nomás dígame, y lo desaparecemos. 

    Otra cosa, el tipo no es raterillo,  comercia  con algo de droga, pero la consume en cantidades industriales, y nadie pudo decir de dónde saca la lana para darse esa vida, pero de seguro es de algo chueco, si quiere lo investigo o lo sopeamos, dándole pozole, y verá que de inmediato canta. 

    Aunque Alfredo y Donatien provienen de otro estrato social, entendieron perfectamente la jerigonza de Rubén, que ofrecía darle tormento ahogándolo casi hasta desfallecer, para que dijera el origen de su dinero. 

    — Por ahora no haremos nada de eso, pero quiero que le digas que el hijo del gobernador quiere hablar con el de negocios, eso si llévate unos cuatro de los nuestros bien armados, no sea que el pato se aloque. Obviamente se lo dices con discreción y te identificas mostrándole quién eres, pero adviértele que la reunión será privada y solo me acompañara Donatien del que dices que es mi socio. 

    Rubén ya tiene bien ubicado al pato, y sabe mucho más acerca de él, de lo que les dijo a los muchachos, lo consideran un cabrón hecho, y derecho, capaz de vender a su propia madre con tal de tener dinero, por lo que para poder siquiera hablar con el tipo tendría antes que poner quietos a sus compinches que siempre estaban con él, así que la operación no sería fácil. 

    Planeo con cuidado el operativo Rubén, auxiliándose de cinco guaruras del gobernador, y tres ex compañeros de la policía judicial. El plan fue propuesto y analizado, la idea es seguir al individuo y sorprender, a su guarda espaldas, y apresar al pato, para llevarlo con Alfredo. 

     Todo el operativo se planeó, y  siguen al pato dos  automóviles comandados por Rubén, pero el operativo se ira a pique, ya que en un semáforo se interpone una camioneta y baja desarmado un sujeto mostrando que no porta ninguna arma, y se encara a los hombres de Rubén, los que lo inmovilizan y entonces el tipo dice: 

    — Vengo de parte del pato a ver qué es lo que quieren, porque dinero lo hay para ustedes y solo quiere que lo dejen en paz. 

    En ese momento ordena Rubén que lo suelte, ya que viene a negociar, y Rubén le dice: 

    — Lo de la lana, dile que se la meta por el culo, no somos tiras, lo que queremos es que el pato se entreviste con nuestro patrón, porque quiere una reunión de negocios, dónde tu patrón diga, pero sin armas, ni chingaderas, porque si no se los carga  el payaso. Pero antes dime quien les dio el pitazo que traía cola el buey. 

    — Nadie, ustedes fueron muy obvios, nos dimos cuenta que nos rondaban y esto fue planeado, porque supusimos que eran tiras, y como dijo el pato, que querían su maíz 

    — Que te quede claro, no lo somos, y tan solo dile, que el patrón de nosotros es muy importante, y solo quiere hablar de negocios, y solo eso. 

    — ¿Qué tipo de negocio? Porque, de seguro el pato querrá saber,  no vaya a ser todo una trampa. 

    —Mira buey, si lo hubiéramos querido chingar, desde que localicé su casa, ya le hubiéramos puesto en su madre, junto con todos ustedes, el pato es un pobre pendejo, pero solo sabe por qué el patrón quiere hablar con él, esto va derecho, te daré un número de teléfono y dile que se comunique conmigo, que soy Rubén, y nada más tiene que saber. 

    — Yo paso el recado, pero nada, más la decisión es del pato si te llama o no, cuando menos dame un norte, de que se trata esto, dime o algo acerca de tu patrón. 

    —Solo te diré que la persona que lo quiere contactar es de las ligas mayores, y así que, si lo quisiera chingar no habríamos hecho este tongo, simplemente ya lo hubiéramos acribillado en su hogar, dile que si quiere probarnos, le matamos unos tres de los pendejos que trae, para que no ande con mamadas. Dile que espero de inmediato su llamada.  Ahora lárgate a la chingada, que hoy volviste a nacer. 

    El tipo, subió a su camioneta, y de inmediato se marchó para dar el recado.  
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    Por la tarde de ese mismo día, Rubén recibe el llamado del que se identifica como Patricio, y de inmediato con agresividad manifiesta, Rubén dice: 

    —  Sé quién haba, y sabemos todo acerca de ti, así que hablemos derecho, mi patrón quiere hablar contigo de negocios. 

    — ¿Qué clase de negocios? 

    — Si serás pendejo, por este medio no, ya sabes lo que se dice, que hay pájaros en el alambre. Solo te diré que mi patrón es muy importante, y no se anda con mamadas, lo reconocerás de inmediato, es todo lo que diré, ahora cuándo será la cita, y dime donde, busca un lugar público, un buen restaurante pero donde puedan hablar a solas, y por favor ni se te ocurra pasarte de vivo, que sabemos que eres un patito, y mi patrón un Tigre, ahora dime, dónde. 

    — Mañana a las tres para comer, en El Andaluz. 

    — Veo que ni idea tienes, yo en ese sitio para piojosos no me meto, menos el patrón, dime otra cosa más decente, no demuestres la clase de naco que eres. 

    — Dime tú, donde quiere él.  

     — En el Nogal, ahí pueden hablar y deja a tus guarros afuera, que él llegará con su socio, y nada de pendejadas, cuando lo veas, sabrás que la suerte te sonríe. 

    —Perfecto, ahí estaré puntual. 

    De inmediato Rubén se comunicó con Alfredo para decirle que la cita está hecha, y lo felicitó su patrón, y le dijo que le daría un jugoso bono, pero que se olvidara del asunto después de la reunión. 

    En realidad Donatien y Alfredo actúan como lo que son, egresados de la universidad más cara de este país, y fuera de su sofisticado gusto por el sexo, son muchachos banales, producto de la plutocracia dueña del país, por lo que en  verdad ese mundo de underrground, les es ajeno, y no saben cómo tratar a las personas que se mueven en ese bajo mundo, aunque a Alfredo, por la prepotencia adquirida por la educación que recibió de su político padre, no le importa la clase de tipo que pueda ser el mentado pato, y él acostumbrado a que se le cumplan toda clase de caprichos, está seguro que obtendrá lo que quiere, y en esta ocasión ya no se trata de un mero capricho, sino de algo que se ha convertido en un psicológica necesidad. 

    Donatien, en verdad es inseguro, porque su educación la recibió de Tina, ya que Mariana su madre siempre estuvo ocupada atendiendo sus cuestiones de sociedad, y es realidad no le gusta tratar con ese tipo de personas, por lo que deja en claro que él no va a hablar, dejándole a su amigo toda la responsabilidad de la singular negociación. 

    En ese momento lo que ellos desean es conseguir más filmes del tipo snuff para su satisfacción personal, los que estiman que le podrán comprar al pato, y del que saben su nombre y su record criminal, ya que Javier el procurador los puso al tanto de quien es el sujeto con quien se van a entrevistar. 

    El día de la cita con el pato, se hacen acompañar de Rubén y dos guaruras más, los que van armados con pistola automática al cinto y por cualquier cosa llevan escopetas calibre doce, las que traen en el automóvil, del cual no se alejan ni por un segundo y  han arribado desde temprano, aún antes de que abra formalmente el restaurante, para asegurarse de que el pato no meta a nadie de sus compinches al lugar, y no haya ninguna desagradable sorpresa. 

    El pato se mueve en esas esferas, donde por muchas razones todo se sabe, porque la discreción al calor de unos tragos y cocaína se les suelta la lengua al más pintado, y como se sabe los policías se mueven en ese oscuro mundo del cual son parte, y se rumora que el hijo del gobernador está de acuerdo con los capos del narcotráfico, y si alguien tiene seguridad en este país son ellos, a los que ningún ciudadano sea honesto o no les puede hacer daño, son ellos, como los plutócratas, que son inalcanzables por los malandrines que abundan en este país.  

    El tipo que se entrevistó con Rubén el día que lo intercepto con su camioneta, ya lo había visto rondando la casa del pato, y discretamente le tomo fotografías, y así las mostró, y supo que era uno de los guaruras del gobernador, y de su hijo, precisamente por eso los interceptaron, y el pato no es tan obtuso como para intentar algo en contra del socio del capo mayor de la entidad, así que cumpliendo lo pactado llega solo al sitio de la cita.  

    Desde lejos de inmediato lo identifica Rubén, porque aunque popularmente se dice que el dinero no es Dios, pero hace milagros, pero uno de los que no hace el dinero es dar la categoría a quien carece de ella, y a pesar de vestir ropa cara del otro lado de la frontera, tipo tejana, y botas caras de ranchero, a leguas se denota, que carece del discreto encanto de la burguesía, en su cuello luce dos cadenas de oro, un voluminoso reloj del mismo metal, y una ancha esclava de áurea manufactura, y cuando está cerca de la entrada del restaurante, se le acerca Rubén diciendo: 

    — Eres puntual, pero no está de más pasarte a la báscula, así que permíteme revisarte, 

    — Mira bato, estoy limpio, yo cumplo mi palabra, pero cerciórate. 

    Dice eso al tiempo que permite que Rubén lo revise, y cuando termina de hacerlo, le dice Rubén: 

    — Entra, y pide la mesa reservada para don Donatien, y te sientas, ellos no deben tardar. 

    El pato entra en el lugar, y cumple con pedir la mesa reservada para don Donatien, y toma asiento pidiendo un vodka con agua quinada, y la mesa está un tanto distante de las demás, siguiendo las instrucciones de quien realizó la reservación, y como está distante, discretamente se mete un pericazo, para calmar los nervios, ya que en verdad se hace tripas corazón, de qué clase de negocio querrá proponerle el hijo del gobernador. 

    Minutos después arriban al lugar los muchachos que van escoltados por un automóvil con dos guardaespaldas, los que se unen a los demás, y entra primero Rubén con un guarura más, para sentarse un tanto alejados de la mesa que su patrón ocupará. La mesa está lo suficientemente alejada, para no poder escuchar lo que se hablara acerca del negocio que van a tratar. 

    Entran Donatien, y Alfredo, los que contrastan con el atuendo del pato, ya que ellos llegan vestidos con camisa y pantalón, eso sí, de esas marcas exclusivas de diseñador, y como único adorno, ambos portan reloj de marca, que vale más que toda la joyería que porta su interlocutor. 

    Llegando a la mesa se presentan, diciendo su nombre sin apellidos, pero por fotografías de la prensa sabe el pato que los informes que recibió no eran falsos y sin más toman asiento y dice Alfredo: 

    — Don Patricio, veo que ya ordeno, pediremos un trago para acompañarlo. 

      

    — Señor, antes de iniciar, si no es mucho pedir dígame por favor como supo usted de mí. 

      

    — Don Patricio, supongo que sabe quién soy.- Asiente con la cabeza el pato. – Al procurador yo lo puse y él me dio todo lo que las autoridades saben acerca de usted, y me dijo algo acerca de cierta s películas… 

    En ese momento lo interrumpe el pato, desbocándose por los efectos de la cocaína consumida diciendo: 

      

    —Si ese es el negocio que le interesa, estoy dispuesto a compartirlo sin reserva alguna, pero si vamos a ser socios, esto debe ser un toma y daca. 

      

    Hasta ese momento lo que era la intención de comprar otros filmes, cambia, para adentrarse en algo que ni idea tiene que es un estupendo negocio, en ese momento los interrumpe el mesero, y le ordenan lo mismo que está bebiendo el pato, para abreviar la interrupción del camarero, y cuando se ha alejado dice Alfredo: 

      

    —Dígame primero como está él toma, y después en que consiste, el daca. 

      

    — Don Alfredo, le diré todo, pero entenderá que hasta no llegar a un acuerdo, omitiré nombres y tan solo le explicaré en que consiste el negocio de esas puercas películas. Pero para abreviar, lo que quiero a cambio de una sociedad respecto a las películas, es cierta protección y merca para vender, obviamente le reservo lo suyo y lo de sus socios. 

      

    —Don Patricio, no pide poca cosa, pero estaré de acuerdo cuando usted diga los pormenores del negocio, y si es productivo le aseguro que llegaremos a un acuerdo. 

      

    —Mire don Alfredo, no me andaré con rodeos, en el mundo en que me muevo, o se habla derecho, o a uno se lo lleva la chingada. Mi negocito es transnacional, es igual que el suyo, la merca está aquí pero los consumidores allá del otro lado, pero apenas lo había iniciado, cuando algún envidioso silvateó con la policía, y me complico la existencia y me decomisaron los filmes y eso me metió en broncas, porque tuve que regresar el dinero sin cumplir el contrato, lo bueno que lo que los gringos quieren no hay muchos que lo puedan conseguir, por lo que repuse las películas, y me volvieron a pagar. 

    Hay diferencia con su negocio, la merca de coca, es socorrida, hay consumidores al por mayor del otro lado, pero también hay competencia de este lado, en tanto lo que yo tengo es exclusivo para unos cuantos y por lo mismo está mercancía es valiosa, y sabiéndola explotar, se puede hacer mucho dinero, y con su protección y mi mercado, le garantizo que lo que le pido a cambio, está compensado. 

      

    — Lo que pide a cambio no tiene problema, pero a ver barájela, más despacio. 

      

    —Don Alfredo,… En ese momento los interrumpe el mesero con los tragos, y por demás sabiendo que es el hijo del gobernador, les lleva un servicio completo con vodka ruso, refrescos, y hielos, diciendo: 

      

    — Es cortesía de la casa, y les sirve, a lo que dice Alfredo: 

      

    —Dígale a su patrón que lo agradezco, pero de aquí en adelante, yo lo llamo, su propina está garantizada, pero no quiero interrupciones. 

      

    Durante el lapso de la plática, los tres han realizado el tic inconfundible del cocainómano, pasándose continuamente los dedos por la nariz, por lo que antes de continuar le dan los muchachos un buen trago, y se disculpan para ir al baño, y se levantan para darse un pericazo, y por supuesto para hacer algunos comentarios acerca de los negocios que están tratando, lo que entiende el pato, y dice simplemente adelante, que él hará lo propio cuando vuelvan del baño. 

    En el baño simplemente dice Alfredo, que fueron a comprar y ahora las posibilidades son mejores, porque quizás hasta puedan ser actores, lo que les arranca una estridente carcajada, efecto de lo que se metieron por la nariz, cuando vuelven, ya con cinismo dice el pato, que va a hacer lo propio, y se levanta de la mesa. 

    Cuando están solos en la mesa sabiendo que nadie los escucha, dice Donatien: 

    — Lo que dijo, es que las películas no son actuadas y los crímenes son reales y nos estamos metiendo en broncas mayores. Debíamos pensarlo mejor. 

      

    — De saber que son verdaderos hasta me excité, y por demás hay dinero, y no se te olvide que gozamos de impunidad total, simplemente hay que escuchar a este cabrón, y actuar con cautela, y verás, que no habrá problemas, siempre que lo sepamos realizar. Dejémoslo hablar, y después de enterarnos de los pormenores, vemos que podemos mejorar, para evitar broncas. 

    Escuchemos y probamos, y si vemos que hay bronca, le damos piso al pato, y lo dejamos. 

      

    — Pero eso será involucrarnos en homicidios, y la verdad me da temor. 

      

    — Donatien, ya te he dicho que el poder es para ejercerlo, no te arrugues, y verás que nos será satisfactorio en todos los sentidos. Además de placer, obtendremos dinero, ¿acaso, no escuchaste, que hay quien paga grandes sumas por una película? Es más, nosotros veníamos a comprar, y ahora podremos obtener lo que queremos, y aunque lo dije en broma en el baño, a mí me gustaría actuar en ellas. 

      

    — De que tiene sus atractivos, ni duda cabe, pero actuemos con cautela, y más tarde decidimos. - Concluye Donatien 

      

    Cuando regresa Patricio a la mesa evidentemente animado, se sienta y dice: 

      

    —El negocio comenzó de manera casual, y voy a decirlo sin tapujos: 

    Antes de meterme en este negocio, yo era digámoslo así, chulo de algunas muchachas, y como saben los fines de semana se llena de gringos la ciudad y obviamente los tugurios. Conocí al gringo que dijo llamarse John Smith, obviamente que es como Juan Pérez, y ese nombre es con el que se identifica hasta la fecha, la primera vez que me contactó me pidió un trio que hicieran actos de lesbianas, pero advirtió que no quería actrices, sino que en verdad lo gozaran y que pagaría bastante bien por simplemente observar, y filmar algunas escenas. 

    Como se deben imaginar en este medio, hay de todo, y así como hay chulos, también hay chulas que viven de otras mujeres, porque no solo llegan gringos machos, sino mucho homosexual, y por supuesto lesbianas, y ellos frecuentemente piden tríos, donde participan meretrices y hombres que son bisex o bicicletos, como les decimos, ya saben aquí producimos, y ellos lo consumen. 

    Primero me hice del rogar, pero cuando sacó los dólares acepté, y fui con mi amiga que tiene de esa mercancía, pagué el servicio, y obviamente me quedó una buena comisión.  

    El gringo efectivamente observó y filmo con una cámara algunas escenas, y me dijo que me volvería a contactar, y me pidió mi número de teléfono, y hasta ahí quedó la relación. 

    No les voy a hacer el cuento largo,  el gringo me contactó, y cada ocasión pedía platillos más sofisticados, y siempre lo pude complacer, y así hubo ya confianza. Me confesó que su negocio es el sexo y que cuenta con los más variados clientes, de hecho sé que viaja al sur de México, y a los jodidos países de Centroamérica, para una red que tiene de pederastas. 

    Un día me dijo que tenía clientes exigentes, y que lo que me iba a solicitar en su país es muy difícil lograrlo, obviamente porque la policía no es como la de este lado y me pidió una película, que no fuera actuada, para lo cual si es que yo aceptaba, me daría el guion de lo que su cliente quería ver en esa película. 

    Cuando lo soltó, lo mandé a la chingada, pero me dijo que para mí había unos doscientos mil, pero dólares, pero si aceptaba debería de haber total discreción, eso ni debió de haberlo aclarado, porque implicaba desaparecer a la actriz, ustedes entienden, y así fue como me metí en este negocio, ya ustedes vieron los filmes, y si le quieren entrar después de la bronca que tuve, la tarifa se incrementó sustancialmente, pero están tan locos allá, que hay más de los que yo creía, y ahora con las nuevas cámaras de video los precios por una película, están por los cielos. 

    Hay algo que deben saber, y es que esas películas nunca giran, porque son para la intimidad de los solicitantes, y según sé, hay desde políticos gringos, hasta connotados hombres de negocios, que gustan de esas películas. 

    Hablando claro, esto está cabrón, pero se gana mucho dinero, y si usted le entra, deberá garantizar la total impunidad y secrecía, que lo delicado de este asunto requiere. 

      

    — Creo que le entro, pero una cosa más, hay que investigar al gringo, para tenerlo jodido, y por demás hay que subir la cantidad, porque la mercancía es en exclusividad, y allá para sus vicios pagan lo que sea. Necesito los datos del gringo y para la próxima petición, hablo con él, vamos a sacarle jugo al negocio, y respecto a la otra merca, dime cuanto necesitas, pero como no es mía la mercancía hay que pagarla de contado, y yo recibo el dinero y te entrego lo que deseas, y sabes que nunca tendrás de que preocuparte. 

      

    El trato quedó cerrado, poniéndose de acuerdo que las utilidades del negocio, serán sesenta por ciento para Alfredo y Donatien, y cuarenta para el pato. 

    Donatien no estaba convencido del negocio, por lo que en esa reunión se abstuvo de hablar, sin embargo, pronto se olvidó de su molestia después de ir varias veces al baño, y departió con ellos bebiendo, y comiendo con sus socios. 
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    Llegaron a su casa al anochecer un tanto bebidos, pero eufóricos por la cocaína consumida durante la tarde en la reunión, en la que ellos se habían despedido de Patricio con camaradería, ya que serían socios en el negocio de la creación, y difusión de las películas snuff, y con tanta droga consumida durante esa tarde, siquiera Donatien protestó por haberse cerrado el trato sin pensarlo antes. Con la euforia Alfredo sacó una botella de coñac y todavía hizo dos líneas de droga para consumirlas y para platicar los pormenores de su nuevo negocio, y fue cuando a pesar de estar sumamente drogado Donatien le dice: 

    —Alfredo, aunque ando hasta la madre, no me deja de preocupar eso de secuestrar a las mujeres para darles en la madre, creo que hay muchas cosas que debemos contemplar. 

    —Lo sé, pero hoy quiero gozar, y como ando re pasado, lo haremos mañana, porque hoy diremos puras pendejadas, y esto es cosa muy seria. Así que vamos a meternos esto, y mañana cuando estemos bien, lo planeamos, por ahora solo piensa en los placeres que nos esperan, y además ganaremos dinero. 

    En realidad tiene razón Donatien, toda la operación es complicada, se requiere compra de equipo fílmico, para mejorar la calidad del producto, lo que no es problema, porque lo comprarían en el otro lado, ni siquiera es problema una casa de seguridad alejada de la ciudad para realizar las filmaciones, porque únicamente es cuestión de buscar y cómprala.  

    El verdadero problema radica en que tendrán que secuestrar a las mujeres que serán las víctimas, y para eso necesitan del pato y sus compinches, los que deberán ocuparse de los secuestros, y eso implica que otros sepan de lo que se trata el negocio, y en el estado en que están los muchachos, tiene razón Alfredo, es preferible dejarlo para cuando estén algo sobrios y puedan razonar para resolver ese problema.  

    Al día siguiente se levantaron tarde y con una resaca atroz de alcohol y droga, por lo que no fue hasta después de que fueron a comer que algo reaccionaron, y eso porque habían consumido algo de coca para estabilizarse y ya más consientes, fue cuando abordaron el tema de los secuestros de las mujeres, porque saben que es un asunto delicado, y no únicamente por lo que implica el secuestro y asesinato de las pobres víctimas, sino porque el capo no quiere que intervengan en el estado las autoridades federales, porque las que están radicadas en la entidad, obviamente reciben lo suyo, pero una de esas situaciones que se convierta en escándalo, traerá como consecuencia que vengan del centro nuevos policías, los que de seguro querrán su parte del negocio. 

     Como fuera, el negocio del trasiego de drogas funciona a la perfección, la droga, pasa al otro lado obviamente con la complacencia de los corruptos gringos del lado americano, y así todos ganan del negocio, por lo que nadie quiere llamar más allá de lo normal, la atención.  

    Eso ya lo saben los muchachos, pero en verdad sí, se han entusiasmado, no es tanto por el negocio, sino porque les hace falta el sexo al que tienen afición. 

    Alfredo, que fue educado, bajo dos premisas esenciales, la de la prepotencia de ser intocable por pertenecer a la familia de políticos encumbrados, y la de servir diligentemente a los poderosos, para nada le importan las mujeres que serán victimas de sus bajas pasiones, en tanto Donatien, es inseguro, porque como sabemos fue de hecho educado por Tina, y de ella dependió durante su infancia, y juventud, y como muchos de esos muchachos educados por la servidumbre, le falta lo que a Alfredo le sobra, por lo que en realidad hay cierta dependencia de su amigo, y sin Tina que lo aconseje, todo lo que diga Alfredo lo acepta, y aunque sabe las consecuencias, y que un escándalo si algo sale mal, afectará la imagen familiar, por lo que Donatien no está totalmente convencido de dar ese paso. 

    Alfredo, con simpleza afirma que el pato deberá controlar lo relativo a los secuestros, como sea, ya lo ha hecho, y al igual que ellos no querrá que nada de este asunto se sepa. Donatien da sus argumentos, y afirma que dependerán de terceros, y que otros sabrán del asunto, y que con eso puede haber fugas de información, y en algún momento ellos podrían ser perjudicados. 

     Con esa prepotencia arraigada, le dice a Donatien: 

    —No lo harán, porque saben que se los llevará la chingada.  

    Al primero que diga algo lo desaparecemos, sabes muy bien que en este país la vida no vale más que unos cuantos pesos, y por demás el pato los controlará con la mercancía que le daré, así que no veo porque debemos preocuparnos, y entonces para qué queremos el dinero, si no es para darnos nuestros gustos. 

      

    Los argumentos resultan veraces, porque en este país la vida vale unos cuantos pesos, producto de la desigualdad y falta de oportunidades, y de la ignorancia, que hace que en verdad sea literal la palabra proletario. Con tanto muchacho desbalagado que vive en barrios hacinados, las pandillas pululan, y los malandrines también, así que igual que en las clases que controlan este país, en los barrios bajos también hay desprecio por los demás, la clase media vive en un sándwich de desprecio, entre dos paredes de maldad e impunidad. 

      

    Donatien sin Tina, y con el poco aprecio a la familia que tiene, acepta lo que venga, y lo que lo poco de decencia que le queda la pierde, quedándole tan solo ese discreto encanto de la real burguesía, adentrándose en el oscuro mundo del crimen organizado, y tal parece que en este país, lo único organizado es el crimen, en todas las esferas de la carcomida sociedad producto de la aceptación de pésimos gobernantes. 

    Ya aceptado el destino de ambos, hacen una cita con el socio mayor, ya no para obtener algunos gramos de coca, sino para comprar cantidades importantes de la mercancía, la que estiman será el negocio que garantizará que los esbirros del pato guarden total silencio, de lo que inevitablemente se enterarán. 

     Dos días después se lleva la cita con el jefe mayor, al que le solicitan de su mercancía para iniciar una célula de negocios, y formar parte de la organización formalmente. El gran jefe acepta, pero advierte que en este negocio no basta la confianza y la discreción, sino que el pago debe ser puntual, y no hay excusa que lo impida, por cierta o razonable que sea, y más por tratarse de ellos que sabe que les sobra el dinero, no necesita advertir que al entrar formalmente al negocio, la garantía es toda su familia, y no importa lo poderosa que está sea. 

    Como fuera, les entrega dos kilos de coca pura para cortar, la que pagarán de inmediato al día siguiente, no necesita decir el jefe que la ganancia está en los cortes de la droga, y de ellos depende la calidad de la misma, y tratándose de Alfredo, le da algunos consejos de cómo debe actuar, y advierte que si por alguna razón cae, si habla sabe las consecuencias. 

    Salen contentos de su entrevista, pensando que es un negocio redondo gracias a la impunidad de que gozan, y por demás podrán satisfacer todos sus apetitos sexuales, y obtener una ganancia extra. 

    Lo primero que hace Alfredo es comunicarse con Patricio, al que ya nunca le dirán pato, puesto que ellos no son de barriada y no están acostumbrados a tratar a las personas con apodos, y concretan una cita, para enterarse mutuamente de los pormenores de los negocios.  

    Se reúnen en el mismo restaurante de la vez anterior y Alfredo que siempre lleva la voz cantante, le dice que iniciarán con medio kilo de coca pura, y que la tendrá que cortar Patricio, por siete ocasiones, y que utilice ingredientes de calidad, y es cuando advierte, que los que la vendan, sean los que se encarguen de los secuestros, para garantizar total discreción del negocio de las películas. 

    Patricio que está feliz por entrar a las ligas mayores del bajo mundo, dice: 

    —Patrón, no tiene de que preocuparse, los dos que se encargarán del asunto son de absoluta confianza, y viendo lo que he obtenido nunca se atreverán a hablar, como sea, todos tenemos alguien que nos duele y saben las consecuencias. 

    —Patricio, no necesito advertirte nada, pero la operación de nuestros negocios es de tu absoluta responsabilidad, y solo te pido una cosa, se discreto, y quítate lo ostentoso, y deshazte de tanto mugroso, porque esto es delicado. Ahora a lo nuestro, ¿Cuándo verás, al gringo? 

    — Hablé con él, y le dije que podemos con seguridad cumplir cualquier requerimiento, y prometí mejor calidad en los filmes, pero lo que no le gustó mucho fue el incremento en la tarifa, pero estoy seguro de que aceptará, aunque quedó de llamarme en unos días para darle tiempo a contactar a sus clientes. 
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    Tal y como lo había previsto Patricio, John Smith le llama por teléfono para concretar una cita de este lado de la frontera, y la concretan en el restaurante de costumbre, donde como fuera hay discreción por estar al descubierto, y las mesas alejadas unas de las otras. Deciden que en esta ocasión no se entrevistaran los tres socios con el gringo, simplemente irán a ver de quien se trata, desde lejos lo observarán, y antes de entrar al lugar le tomarán fotografías para averiguar lo que puedan sobre el sujeto. 

    Patricio cumple con su encomienda, y el gringo le proporciona en forma de argumento lo que sus importantes clientes le solicitaron, pero además hacen negocio, porque quedan de entregarle algo de droga del lado americano, ya que todos saben que la frontera es en realidad como un queso gruyer, está plagada de hoyos, y tan solo basta tener de ambos lados de las fronteras los contactos adecuados, para pasar algunos gramos ocultos en un automóvil, y obviamente el precio de la mercancía se incrementa  por el solo hecho de ser introducida en Estados Unidos. 

    Las fotografías se tomaron, y Patricio cuando concluye su cita de negocios se sienta en la mesa de sus socios, informando que el contrato es estupendo, ya que se trata de tres filmaciones, y sin haber visto los argumentos, los entrega a Alfredo, y le informa, que el gringo quiere doscientos gramos puestos del otro lado, para probar la mercancía, y después hacer otros negocios. 

    Ese día se ponen de acuerdo en lo relativo a la droga, y en cuanto a los filmes informa Alfredo, que ha comprado un terreno con una modesta casa a las afueras de la ciudad, la cual en pocos días estará acondicionada para poder filmar, y dice. 

    — Veré los argumentos y así sabremos los requerimientos, ya tengo tres cámaras de videograbación, luces, y lo que se requiere para realizar una buena filmación, he ordenado otras cosas, y pronto las entregarán, que las reciba uno de los esbirros tuyos, está es la dirección, obviamente tiene que localizar la casa con el plano anexo, porque está solitaria en la zona. 

    Por la noche Alfredo lee en voz alta el argumento, y no pueden evitar sentir excitación al imaginar lo que se realizará en vivo y a todo color, con sonido, y con un escenario ad hoc, para la singular obra que venderán. 

    Requieren tres actrices, que así les llaman a las víctimas, por lo que le darán instrucciones a Patricio, en el sentido de que los secuestros sean escalonados.  Alfredo que es sagaz le dice a Donatien, que para su seguridad por esta ocasión que sean los mismos secuestradores los que actúen ese drama de la vida real, y que antes de que se coloquen las máscaras, los filmarán sin ellas, para garantizar, que lo que van a hacer, nunca salga de ese círculo. 

    El primer requerimiento es una niña de menos de quince años de edad, por lo que los esbirros de Patricio se abocan a la tarea de inmediato, no tienen que buscar en cualquier lugar, sino, que buscan donde hay empresas maquiladoras, donde labora mucho personal femenil, y solo tienen que observar a la salida del personal obrero, para escoger a la desafortunada, obviamente no sabrán nunca la edad de la infortunada, pero buscan que tenga la apariencia de una jovencita que apenas haya abandonado la pubertad, al fin miran a la que tiene las características requeridas, y tan solo la tienen que seguir para en su momento oportuno secuestrarla.  

    La siguen y se dan cuenta que aborda un autobús de pasajeros, y la siguen en el auto hasta donde ella baja, para apearse rumbo a su casa.  

    Nuevamente la acechan a distancia y observan su caminar y ven donde vive y como está la zona, la que es un barrio popular donde evidentemente hay carencias, y como acontece, en el barrio siempre hay gente en las calles, por lo que de plano desechan la idea de secuéstrala en esa zona, y saben que la tendrán que secuestrar antes de que aborde el autobús que la lleva cerca de su hogar. 

    Al día siguiente esperan fuera del trabajo, y ya la aguardan en una esquina, antes de la parada del autobús, ahora todo depende de que este solitario el sitio elegido para el delito.  

    Para la mala fortuna de la chica ese día esta solitaria la calle, así que rápidamente quien la espera la ataca con un pañuelo impregnado de cloroformo sorprendiéndola. El automóvil se orilla y rápidamente la meten en la parte trasera y arrancan, sin que nadie se dé cuenta del suceso. El cloroformo hace su efecto y ella queda inconsciente, y el auto enfila hacia las afueras de la ciudad.  

    Entran a la casa y la llevan a un cuarto acondicionado exprofeso, para tenerla encadenada de pies y manos en las argollas que han sido clavadas en el piso de la habitación, donde la dejan inconsciente. 

    De inmediato le llaman por teléfono a Patricio para comunicarle el éxito de la misión, y él a su vez lo comunica a Alfredo, quedando de verse al otro día para dar la aprobación a la actriz, como ellos le llaman a la víctima. 

    Cuando llegan, ven a la jovencita, menuda, e indefensa, la que siquiera  ha comido o bebido agua, y el único comentario de Alfredo, es para decir que es perfecta para el estelar, denotando el desprecio por la víctima, y ordena que le den agua y una torta, para que aguante la chinga, la que le darán al día siguiente. 

    En la casa se reúnen Patricio, los dos esbirros de él, Alfredo, y Donatien, y conforme a lo planeado, primero filman a los dos que la harán de verdugos, poniéndose el disfraz de piel y la máscara, para evitar la identificación, por si acaso el video cae en manos de la policía gringa, eso arranca la protesta de los dos malandrines, pero Patricio explica, que así garantizan, que no habrá comentarios más allá de los cinco que intervienen en la filmación. 

    Los roles están dados, Patricio y Donatien serán los camarógrafos, los verdugos realizaran el tormento y Alfredo será el director. 

    El guion es simple, los verdugos llegan con la víctima, a la que desnudan violan, y sodomizan, con brutal ferocidad, y al concluir con la escena, le introducen por el ano, un pequeño bat de beisbol, lo que hace que la muchacha berree de dolor, por lo que Alfredo ordena que le hagan un primer plano del rostro, y acto siguiente, le arrancan los pezones a mordidas, por lo que la sangre escurre de las bocas de los verdugos, y la cámara toma los pechos sangrantes de la mujer. 

    En ese momento hace alto la filmación, porque están  tan excitados Alfredo, y Donatien, que ordenan que se filme el momento en que ellos se masturban y eyaculan sobre el rostro de ella, obviamente no les toman la cara, pero aunque la escena sale del guion, saben que será del agrado de su cliente. 

    El filme continúa conforme al plan planteado por el cliente, y aun sangrando la muchacha, y con el bat en el ano, los verdugos la orinan en la boca, ya que ella grita al arrojarle sal sobre las heridas. 

    Los verdugos se preparan para el epilogo de la obra, y la suben en vilo de las muñecas hasta dejarla sin que los pies toquen el piso, y colocan un brasero ardiendo el cual quema las plantas de los pies y una cámara toma el piso, y la otra el rostro mostrando el inmenso dolor que siente la víctima, y llega el momento en que uno de los verdugos estrangula a la muchacha, y el otro la descuelga, orinando ambos sobre el cadáver. 

     Concluido el acto Alfredo simplemente dice, que tendrá que aprender a editar, para montar en un solo filme la toma de las cámaras, y ordena que entierren  el cadáver en el campo alejado de la ciudad. 

    Los esbirros sacan al amparo de la noche el cadáver y como están cansados por su actuación, la que solo ellos sabrán si la disfrutaron, dejan delante del barrio popular llamado lomas de Poleo el cadáver, apenas cubierto de una delgada capa de arena de esa área sami desértica. 

    Esa misma noche se planean otros dos secuestros con Patricio, y ellos van a su casa con las cámaras de videograbación, para beber unos tragos de coñac, meterse una buena cantidad de cocaína, y comentar el gran suceso del día, en tanto miran en el televisor las imágenes grabadas, y ambos con placer voyerista se masturban. 
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    La desaparición de mujeres en Ciudad Juárez se volvió un escándalo a nivel nacional, por lo que de difundió en la prensa y en la televisión las manifestaciones, marchas, y plantones, que realizaban los familiares de las muchachas desaparecidas, lo que nadie dejó de ver en los noticiarios televisivos, así que Tina también los vio. 

    Tina sabía por las pláticas familiares de las que se enteraba, que Alfredo y Donatien vivían en esa ciudad, y por ese sentido especial que tienen las mujeres, ella sospechó que pudiera estar involucrado su muchacho, ya que ella se había percatado de que Donatien estaba descontrolado y que Alfredo era en realidad un desalmado. 

    Tina es curiosa y como sea se ha ilustrado lo suficiente como para entender muchas cosas, y esa curiosidad la lleva a estar al pendiente de las noticias, inclusive recoge los periódicos del patrón para leer todo lo relativo a las misteriosas desapariciones, de mujeres en ciudad Juárez. 

    Tina le pregunta a Ramón el chofer y su compañero de juegos, si hay películas parecidas a los que ellos con los amigos de él realizan continuamente, y Ramón le dice que sí, y que se pueden conseguir el barrio de Tepito de la capital, por lo que Tina le da dinero para que compre una video casetera y unas películas de sexo fuerte y sucio. El chofer conociendo los gustos de Tina no cuestiona nada y promete traer su encargo. 

    Días después Ramón le entrega dos paquetes, uno es a videocasetera y el otro una docena de películas pornográficas que el selecciono en la venta de ese tipo de mercancía en el popular y conocido mercado de Tepito. Le dice Ramón 

    —Tina, salieron un poco caras, sobre todo la última, y me explicó el vendedor que esa era mercancía selecta, me mostro su catálogo especial, donde había muchas películas, inclusive sexo con animales, pero supuse que eso no es lo que buscas. 

    —Claro que no, esas son porquerías,  bien sabes lo que busco. 

    — Bueno, la película que te digo, me explicó el tipo que es muy fuerte, así que dudé y más por lo cara que fue. 

    — Está bien, no importa, si en verdad es puerca, la tiro. No te preocupes por lo gastado, ya te platicaré de qué se tratan, busco algo nuevo para nuestras sesiones. En verdad no quiero que te aburras de mí. 

    Obviamente Tina mintió, aunque en verdad quería tener algo por si algún día estuviera sola sin nadie, cuando menos podría sustituir la soledad que podría llegar a tener por la edad, pero en realidad su interés estaba en saber, si era posible que alguien llegara a las aberraciones que leyó en la enciclopedia y sobre todo si era posible qué Donatien fuera de esos, que ya no solo se satisfacen con sexo duro, sino duda todavía que él haya transgredido lo que ella considera todavía normal. 

    Tina esa noche vio la primera delas películas, donde aparecían dos dominatrices y una mujer que colgaba de cadenas a la cual flagelaban y denigraban, evidenciando el placer sado masoquista de las tres participantes. Tina supo que esos eran los actos que realizaban las muchachas con Laura, de las que ya desde hace tiempo no sabía nada Como es Tina obviamente se excitó, por lo que se auto satisfizo con sus juguetes, ahora más sofisticados. Sin embargo cuando se calmó, se preguntó si dentro de lo que le trajo Ramón habría algo más fuerte, por lo que las revisó y apartó un par para verlas en los siguientes días. 

    Al otro día Tina busco en la enciclopedia de la biblioteca de sus patrones, buscando hasta donde es capaz de llegar el ser humano con sus pasiones, y no paro hasta encontrar lo que buscaba, que no era otra cosa que la confirmación de que un sádico consumado es capaz de matar por su placer. 

    Por la noche miro la primera de las películas que había seleccionado, y era por decirlo de esta manera, más sofisticada, ya que en el filme aparecía un tipo que era dual, un sado masoquista al que le castigaban y castigaba por igual, pero en la escena cumbre, con un no tan fingido ahorcamiento de la mujer, al tiempo que ella se penetraba con un enorme falo él la ahorcaba hasta que ella obtenía un quizás no tan fingido orgasmo. 

    En realidad, ese filme no la excitó, como para autosatisfacerse porque le produjo cierto horror, pero estaba constatando lo que leyó en la enciclopedia, por lo que se preguntó si Donatien, había llegado a ese grado de perversión. 

    El siguiente domingo que no salió con Ramón a sus sesiones, se quedó en su cuarto para mirar varias películas y dejar al final la que según decía el previo de la película, había una muerte de la actriz. 

    Ese día vio varias y como eran sexo convencional para ella, donde en algunas había varios hombres, en otras solo mujeres, y algunas mixtas, con una gama de situaciones que iban desde sexo colectivo hasta sado masoquismo, cuando ella estuvo como caldero se auto erotizó, dejando para el final la supuesta película snuf. 

    Ese domingo Tina siquiera se levantó de la cama, y solo lo hizo para colocar en la videocasetera la película supuestamente snuf, y se dispuso a verla, un tanto con morbo y otro por curiosidad. 

    La película como todas las pornográficas en realidad no tenía un guion elaborado, ya que simplemente se actuaba lo que se quería representar y en este caso era supuestamente una escena brutal. 

    El filme inició entrando dos tipos a una habitación, algo sucia y lúgubre, donde se veía a una muchacha atada con cadenas en un rincón. En la escena siguiente, entran dos sujetos sin un atuendo especial, siquiera cubrían el rostro, y como dato hablaban en idioma inglés, por lo que Tina no pudo saber lo que se decían, pero no se necesitaba saber, ya que era evidente por las risas y las señas y el evidente temor de la muchacha, el que se refleja en el rostro. A continuación uno de los sujetos prepara la cadena con que la colocaran con grilletes asidos al techo, en tanto el otro sujeto de un jalón hace que ella se ponga de pie y la lleva hasta donde está el otro tipo, y ambos le colocan grilletes y la dejan de pie asida de la cadena y parada, colgada con los pies firmes en el suelo En ese momento uno delos actores le desgarra el vestido, dejándola en cueros. Tina que es observadora mira dos tatuajes que tiene la actriz uno en el trasero y el otro en el pecho, y siendo ella perceptiva e informada, piensa que todo será actuado. 

    En la siguiente escena supuestamente la abofetean, pero la toma no demuestra que la hayan golpeado, simplemente se escucha el sonido de los supuestos golpes, y después la cámara toma el rostro, mostrando un hilo de sangre, que supuestamente escurre dela boca de ella. 

    Tina se convence que la película está muy lejana a lo que ella hace, porque es sus sesiones nunca se ha dañado a nadie, efectivamente se flagela con cierto dolor, pero nunca ha aflorado sangre. 

    La película continua, denigrando a la muchacha, a la que evidentemente insultan y también orinan, eso se nota perfectamente, porque no fue trucado. 

    La  siguiente toma demuestra que los individuos van por dos látigos de siete colas y se turnan para flagelarla, se ven los golpes de los látigos, pero se evidencian cortes de cámara, para tomar la sangre que emana de la piel de la atormentada. 

    En realidad la chica no goza, sino que según la cinta ella sufre sin estoicismo, ni placer, el castigo impuesto por sus verdugos.  

    Continúan los abusos y la denigración de la mujer, hasta que finalmente los sujetos la bajan de su posición, y entonces uno de ellos le introduce un pene de goma al tiempo que el otro la estrangula, y la mujer que al ser ahorcada simula o siente placer hasta que al fin queda inerte, supuestamente muriendo. 

    Tina y quien mire la película se dará cuenta de que todo fue un montaje para la filmación , y más porque de haber sido realidad nadie lo haría dejando el rostro al descubierto para que lo identifiquen como asesino. 

    A Tina para nada le produjo excitación y no por ser una mascarada, sino porque no comprende como alguien pueda llegar amatar a alguien, tan solo para tener excitación sexual, pero sabe que eso sí ha ocurrido a través de la historia, según leyó en otra parte de la enciclopedia. 

    Como sea Tina no es tonta, y como dijimos en mucho se ha sofisticado, entonces piensa que si una película que evidentemente es actuada, cuanto estaría dispuesto a pagar alguien por una verdadera. 

    En verdad no lo piensa porque las muertes de decenas o cientos  de mujeres desaparecidas en Ciudad Juárez estén relacionadas con películas snuf, pero si admite la posibilidad de que algunas, y entonces piensa que su Donatien puede ser un buen cliente para algunas de esas películas no actuadas. 

    La idea no dejará de rondarle por la cabeza y más sabiendo lo que padeció Laura el día de la golpiza, y menos por lo que le contaron que hasta bramó Donatien cuando se masturbó por la excitación que le produjo la sangre y el dolor. 

    Tina continuará enterándose de las noticias acerca de las desapariciones de mujeres en la ciudad fronteriza, y de continuo se pregunta, si Donatien tendrá algo que ver con eso.       
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    Tina había visto la película de sexo para sádicos, y aunque le precio todo actuado, su curiosidad la llevó a indagar más, y le pidió a Ramón que le consiguiera otras películas por el estilo, obviamente advirtiendo que era simplemente por curiosidad y que no le habían parecido gratificantes. Eso lo explicó ya que como sabemos, el chofer era parte de sus juegos, a los que llevaba uno o dos amigos y obviamente a Tina la castigaban, por lo que ya ambos entendían que ella era masoquista, pero ambos entendían que era controlada, y que en realidad no había un daño fisco que en verdad la lesionara, era como decía ella, un poco de dolor para acrecentar el placer. 

    Ramón cumplió con su cometido y le llevo dos películas más, obviamente actuadas, donde el argumento era similar. Una con una variante donde las sádicas eran dos mujeres y no había muerte sino tan solo un aparente castigo brutal, y en la otra supuestamente, cortaban a la víctima con cuchillos y la mataban con el puñal, pero siempre había la evidencia de que eran actuaciones, nada verdadero. 

    Ramón le dijo que no había en el mercado de Tepito más películas de ese tipo, y que la verdad eran bastante caras. Tina ya no buscó más de esos filmes con lo que había visto era suficiente para entender que habría muchos que gozaban su placer haciendo daño, y que si no se atrevían a realizar en verdad esos actos, es porque simplemente habría delitos evidentes, entendió que la sexualidad es variada, y puede llegar a ser aberrante, y supo que habría más personas como ella que gozaban el sexo como a ella le satisfacía, lo que aceptó, no para justificarse, sino como una realidad, ya que ella como se dijo a sí misma, no tenía la culpa de en la intimidad ser así. 

    Le quedo claro que Donatien y Alfredo, eran de ese grupo de personas que en verdad gozan con el dolor ajeno, sin embargo ella para nada entendió como su muchacho se había vuelto así. Como fuera no era tan instruida para comprender una desviación mental, ya que no tenía libros en la biblioteca el patrón de psicología para entender el porqué, ciertas personas son verdaderamente sádicas. 

    Tina continuó siguiendo las crónicas de las desapariciones de mujeres en Ciudad Juárez, inclusive se enteró de que varios cadáveres de mujeres desaparecidas, fueron encontrados en el desierto en fosas clandestinas, pero solo se enteró de lo que decían los diarios, que demostraban los cuerpos en descomposición huellas de tortura. 

    No podía ella dejar de pensar en que Alfredo y Donatien algo tenían que ver en esas aberraciones, porque como fuera, ellos vivían ahora en la ciudad fronteriza. 

    Donatien algunas veces iba a la mansión a visitar a sus padres, como sea, cuidaba su herencia, así que hacia visitas por algunos días y volvía a Ciudad Juárez, y en una de esas visitas que llegó de improviso como acostumbraba Tina se decidió a preguntarle acerca de que era ahora de su vida, aun sabiendo que eso le molestaría por la reacción que tuvo aquella ocasión en que le encaró. 

    Tina inicio su plática preguntándole que si era feliz, y por su salud, a lo que él parcamente contesto que sí y que de salud estaba estupendamente, aunque Tina siempre perceptiva y conociendo la afición de sus antiguas amigas y el tic evidente de los adictos a la cocaína, se dio cuenta que al llevarse continuamente los dedos a la nariz él continuaba con su adicción, pero ella no dijo nada. 

    Tina queriendo tener tiento, le dice a Donatien: 

    — Dony hay algo que es noticia por acá, y son las desapariciones de muchas muchachas de la cuidad donde ahora vives, pero creo que no llegan todas las noticias de lo que está sucediendo ¿Cuántas son las desaparecidas? - Donatien esperaba todo menos esa pregunta, pero sin siquiera contrariase le contesta: 

    — No sé, ni me importa. 

    — Pero es un escándalo mayúsculo y tú vives allá ¿que se dice acerca de esas extrañas muertes y desapariciones? 

    Ante la insistencia Donatien ya visiblemente molesto, le dice: 

    —A mí no me importa, pero creo que a ti tampoco. 

    Tina sin medir las consecuencias, se aventura a decir: 

    — Me importa más de lo que te imaginas, nadie mejor que tú sabe que me gusta que me castiguen y eso puede ser peligroso ahora que no te tengo a ti. Sabes de mi temperamento y obvio que aunque ya no estés conmigo. yo he buscado con quien jugar, Tengo temor de que algo así me pueda pasar. 

    Donatien la mira, y comprende que en la plática hay gato encerrado y decide cambiar su actitud, para alejar cualquier posible sospecha, ya que está consiente que Tina supo de lo que sucedió en aquella casa con Laura, y no vaya siendo que ella sospeche algo, así que le dice: 

    Tina, pensé que aquellos gustos ya habían quedado en el pasado. Debes de cuidarte, este mundo es malvado. En verdad lo nuestro es un poco extraño, pero ni tú ni yo, llegaríamos a tanto. El tema es molesto, porque según parece hay sexo desquiciado en esas desapariciones, no está de más que tomes tus precauciones, no me gustaría que algo malo te sucediera. Siempre te he amado, y en verdad hay gente que goza con el dolor ajeno y en efecto puede llegar a extremos inusitados. Por favor cuídate. 

    Donatien se acercó y la beso levemente en los labios, como muestra de cariño, diciéndole simplemente:- Te amo. Él se levantó y se retiró como si nada y Tina de momento despejó cualquier duda, pensando en que en realidad su muchacho sería incapaz de realizar tales bajezas. 

    Ese mismo día Donatien se reunió con Alfredo en el sitio de moda en Polanco para beber unos tragos, obviamente sin dejar de satisfacer su ya evidente vicio por la cocaína, Después de unos tragos Donatien le platicó a Alfredo la plática que ese mediodía tuvo con Tina. 

    Alfredo se molestó, porque dijo que posiblemente ella algo sospechaba, y le recordó a Donatien que en lo que estaban metidos no era ningún juego y sin miramientos le dice: 

    —Cuando iniciamos esto, quedamos que no dejaríamos nunca un cabo suelto. Evidentemente tina te conoce como nadie, y de paso a mí también, creo que ella algo sospecha, como sea es masoquista y sabe ya más de esto de lo que te imaginas. Ella dejó de ser rustica desde hace años y ya no es tan ignorante, sabe mucho de la vida, ya sabe que ella no es normal, y por lo tanto que nosotros tampoco lo somos Creo que ata cabos y algo debe sospechar, así que no nos queda de otra, la desapareceremos. 

    Esa tarde sin reticencia de Donatien y sin denotar cariño alguno por ella, aceptó que debieran de matarla, y se fraguó el plan. 

    Donatien al otro día, se dio un tiempo para hablar con Tina, a la que le dijo que en verdad se preocupaba por su seguridad, y por supuesto que le recordó aquellos momentos felices de su ya un tanto lejana juventud. Inclusive le dijo que pronto tendría que regresar a la capital para atender algunos negocios pendientes, y que antes de llegar a la mansión la quería ver para recordar viejos tiempos y se despidió de ella besándola en la boca y diciéndole que la extrañaba. Donatien pasó dos días más en la ciudad y cuando veía a Tina, la trató como lo hacía antes y al despedirse de ella para volver a Ciudad  Juárez, le recordó que la buscaría en domingo como siempre. 

    Pasaron dos semanas, y durante ese lapso ellos ordenaron limpiar la casa de la carretera a Toluca, para que se diera el encuentro de Donatien con Tina. Donatien regresó a la Ciudad de México un sábado por la mañana y le llamo a Tina, diciéndole que la quería ver al día siguiente que era domingo, para tener una sesión como antaño. Obvio cándidamente ella se puso feliz y por supuesto que aceptó. Por lo que quedaron de verse a las nueve de la mañana en la céntrica calle de Paseo de la Reforma en la zona de las Lomas de Chapultepec. 

    Tina en verdad había creído que esa promesa era de dientes para afuera por parte de su muchacho, y estaba contenta al saber que él algo sentía por ella, así que temprano se fue a su cuarto para escoger con calma lo que se pondría al día siguiente. Busco y se probó muchas cosas, y se miraba detenidamente al espejo con que ropa se veía más apetecible para él. Finalmente se  decidió por una falda entallada que le daba unos cinco dedos arriba de la rodilla, recordando que a él le gustaron siempre sus piernas, y escogió una lencería negra y un liguero del mismo color, colocándose medias  color tabaco y una blusa, la que se colocó dejando los dos últimos botones sin pasarlos por el ojal, con la intención de mostrar un poco de sus senos, con la finalidad de excitarle la imaginación. Como corolario se recogió un poco el cabello para aparentar mayor juventud, la que ya estaba un tanto marchita, pero con un poco de maquillaje todavía podía ocultar. Después de darse el visto bueno observándose en el espejo, coloco la ropa para que no se maltratara y se quitó la pintura del rostro y se fue a dormir, lo que le costó trabajo por recordar aquellos gratos momentos que pasaron juntos. 

    Al otro día como de costumbre se despertó temprano y de inmediato se fue a tomar una ducha, y después no olvidó nada. Inclusive se colocó aromáticos óvulos femeniles para evitar malos aromas, tomó sus juguetes favoritos y los metió en el bolso. Se maquillo como sabía que ocultaría los estragos del tiempo, se recogió el cabello y se vistió conforme había decidido la noche anterior. Miró el reloj y decidió salir de la mansión estando segura que nadie la vería precisamente por ser domingo. 

    Fuera de la casona decidió caminar por la hora, sintiendo el mismo nerviosismo, como la primera vez que quedó con Donatien de pasar la noche con él. Minutos después llego al punto de reunión, y no tuvo que esperar mucho, porque Donatien hizo su aparición en un modesto auto alquilado y la recogió, todavía antes de arrancar la chuleo y le dio un beso en la mejilla y se enfilo hacia la carretera a Toluca. 

    La plática fue cordial como casi siempre lo había sido y por supuesto que hablaron de aquel tiempo en que las ansias los comían. Donatien hizo alto en una de esas tiendas para compras de víveres y compró tan solo dos refrescos, porque ya tenía en el coche su botella de coñac. 

    Donatien abrió su gaseosa y saco una pastilla azul, la que tragó de inmediato, y continuó su camino hacia la casa que ellos conocían. 

    Entraron a la casa y Donatien de inmediato se acercó a Tina y la besó en la boca, como promesa delo que vendría, quizás en recuerdo de aquellos lejanos días. Tina se sintió feliz al sentirse apreciada por el hombre que ella en verdad amó, y quizás todavía amaba. Donatien volvió al automóvil le pasa ir por los refrescos y la botella de coñac, para beber un trago más tarde. 

    En Tina había ansiedad y de inmediato quitó blusa y vestido para quedar en su coordinado y ligero, con la intensión de halagar a su pareja, y cuando dejó él las bebidas se acercó a ella para acariciar y besar ese cuerpo que iniciaba a marchitarse. Tina simplemente vio al muchacho al que algún lejano día le descubrió las delicias del sexo, y quitó la camisa y destrabó el cinturón para bajar los pantalones y terminar de desnudarlo, para revivir aquel pasado que estaba en sus recuerdos. Cuando quedo desnudo Donatien ella se colocó de rodillas para realizarle la felación y aunque costó trabajo al fin logró que se excitara él, quizás ayudado por la pastilla azul que ingirió. 

    Ella sacó su experiencia en proporcionar placer, y como recordó le acarició las nalgas y lo penetró con dos dedos como sabía que algún tiempo le gustó. 

    Donatien no podía terminar, por lo que Tina se levantó y lo tomó de la mano para llevarlo a la cama que lucía sabanas de satín como antaño, Ellos se abrazaron y besaron como cualquiera pareja normal, y pronto Tina quedó en cueros con tan solo el liguero puesto, y se colocaron ofreciéndose mutuamente sus sexos para besarlos.  Tina sentía más que placer físico, anímico de saberse amada por su muchacho, en tanto él, en realidad no sentía placer alguno, simplemente estaba con la erección consecuencia del vinagra tomado, simplemente esperando el momento cumbre de la reunión. 

    En realidad él tuvo que pedirle que quería algo más sutil para lograr terminar y le sugirió atarla a la cama y utilizar uno de los látigos de siete colas, de los de utilería para no lastimarla. Tina obviamente aceptó, como fuera esos juegos habían sido comunes entre ellos en el pasado 

    Donatien tomó el juguete y flageló a Tina pero se midió, no le lastimó, pero eso sirvió para que hiciera un impase, dejando a Tina atada en la cama. Sacó su cajita con cocaína hizo dos líneas y se las metió por la nariz y luego le dio un buen trago a pico de botella. Tina le preguntó que si seguía con ese vicio, y él solo sonrió y buscó con que taparle los ojos a Tina, prometiéndole hacerla languidecer. 

    Donatien tomó ambas medias y con una tapo los ojos apretándola para no permitirle ver lo que le haría, la otra la dejó en la cama, e inicio a besarle todo el cuerpo, lo que hizo lentamente, para el goce de ambos, y obviamente se estaciono en el sexo de ella besándole con fuerza para que sintiera lo más posible, sabiendo que a Tina eso le gusta.  En ese momento tomó la otra media y la pasó por el cuello de Tina, diciéndole que la iba a sofocar para que se diera la vaciada de su vida, en tanto él la penetraba. 

    Tina ya sabía que ese juego es peligroso pero por lo que había visto en sus filmes aumentaba el placer, por lo que no puso objeción. Donatien conserva  la erección gracias a la pastilla azul, y de un solo embate entra hasta el fondo de Tina, la que gime, gozando el acto. Donatien sigue haciéndoselo a Tina y la media la aprieta iniciando la sofocación erótica. Tina siente los efectos y al mismo tiempo siente un enorme placer, por lo que gime y mueve las manos, esperando llegar al clímax esperado, Donatien al ver la reacción incremente tanto su movimiento dentro de ella como la presión den el cuello, por lo que Tina inicia su éxtasis, pero él no para de ejercer presión aumentando la fuerza del estrangulamiento, hasta que siente que Tina ha parado de gozar porque ha muerto, él en ese momento inicia el mejor orgasmo de su vida, dándose una vaciada fenomenal, al fin se deja caer sobre el cuerpo inanimado, y saldrá de ella hasta que su respiración se normaliza. Sin ningún remordimiento se pone de pie, mirando con una sonrisa sardónica su obra. 

    En ese momento escucha la voz de Alfredo, el que estaba en la recamara dearriba. Sin estar de acuerdo en el plan ha filmado toda la escena, con una cámara oculta, cosa que ignora Donatien. 

    Alfredo, solo le dice: 

    —Cabrón por tus gemidos supe que gozaste el acto, supongo que fue satisfactorio. 

    — Ni te lo imaginas ha sido increíble, sentí todo el poder en mi sexo. No es tiempo de hablar, ya no hay cabos sueltos, dediquémonos a limpiar todo perfectamente y deshagámonos del cadáver. No debe quedar ningún rastro. 

    — No te preocupes, solo envolvamos el cuerpo que se los hombres del pato vendrán por él y lo desaparecerán, le enterraran con cal viva y ácido y lo dejarán en un sitio alejado. Tú vete y yo te alcanzo, borro tus huellas y nos vemos al rato para largarnos ende inmediato, a Juárez 

    Donatien salió para subirse al auto alquilado y abandonó la escena del crimen, y Alfredo efectivamente limpio perfectamente la casa, y después tomó la cámara y se retiró para alcanzar a Donatien en el hotel. 

    Cuando llegó Alfredo a la habitación de inmediato empacaron,  pagaron la habitación,  dejaron el auto alquilado y tal como habían llegado en automóvil de inmediato regresaron a Ciudad Juárez en un largo viaje, perfectamente planeado. 

    Esa tarde casi al oscurecer llegaron los esbirros del pato, para tomar el cuerpo y enterarlo en un paraje cercano a La Marquesa, y como les ordenaron la fosa se hizo profunda y antes d enterrar el cuerpo le echaron dos garrafones de ácido y después la cubrieron con cal viva, a la que le echaron también dos garrafones de agua de manera que el cuerpo quedaría irreconocible, si es que algún día alguien lo descubría. Tomaron las ropas y en otro paraje las quemaron, concluida su labor, se fueron a su hotel para el día siguiente volar a la ciudad fronteriza. 

    La falta de Tina en la mansión no fue descubierta de inmediato, sino hasta ya entrada la tarde de ese lunes, cuando Mariana solicito su presencia, en realidad nadie se había dado cuenta de su ausencia, y supusieron que estaba en su habitación, pero al buscarla tocaron y obviamente nadie contestó, de inmediato le preguntaron a Ramón por ella y simplemente dijo que no la había visto. 

    Le informaron a Mariana que no estaba en la casa y que nadie la había visto en todo el día, obviamente la patrona de inmediato se preocupó, ya eran muchos años de Tina en la mansión y si salía los domingos nunca había faltado en regresar para estar en la mansión cuando todo mundo despertara. Sin embargo decidió esperar sin hacer nada, ya que debería haber una causa justificada para que ella no estuviera en la casa. 

    Por la noche cuando llegó don Alfonso y Mariana le comentó, que Tina no había llegado a trabajar, y que nadie sabía nada acerca de ella. Él simplemente dijo, que de seguro regresaría al siguiente día explicando por qué no había llegado. 

    Al día siguiente todos estuvieron al pendiente de que llegara Tina para avisarle a Mariana cuando ella apareciera, obvio que pasó todo el día en ausencia de ella y por la noche preocupada Mariana nuevamente informo a don Alfonso que Tina no había llegado. 

    Alfonso le dijo, que de seguro habría dejado alguna nota  en su cuarto, y Mariana le informó que ella tenía las llaves de toda la casa, y de su cuarto era la única que la tenía. Entonces ambos se preocuparon tanto por Tina como por las llaves, ya que eran parte de la seguridad de la mansión, y los tiempos no estaban como para simplemente dar por pérdidas las llaves, así que le dice a Mariana: 

    — Mañana temprano le diré a Ramón que traiga al cerrajero y que busque en la habitación de Tina las llaves, y si dejó una nota explicando su ausencia.  Si no aparecen las llaves le piden de una buena vez que cambie las combinaciones de todas las puertas, y que haga nuevas llaves, y que me avise que si para ese entonces no ha llegado para que localicen a su padre, para ver si sabe algo acerca  de Tina. 

    Al otro día don Alfonso le ordeno a Ramón ir por el cerrajero y que primero abriera la habitación de Tina, y le dijo que buscara las llaves de la casa y si ella no había dejado alguna nota explicando su ausencia, y que le hablara por teléfono para informarle la situación, pero que no dejara ir al cerrajero por si tenía que hacer nuevas llaves. 

    Ramón fue por el cerrajero, y recordó que Tina en su habitación tenía sus juguetes y las películas que él le compró, por lo que se preocupó de que descubrieran esa doble vida de ella, por lo que pensó en sacar todo de su cuarto, por si Tina no aparecía, ya que en la indagatoria él podría quedar involucrado, ya que él jugaba seguido con Tina, obviamente pensando en que algo le pudiera haber sucedido, ya que sabía de sobra sus gustos, pero no si tenía Tina otros compañeros de juegos. 

    Ramón cuando fue por el cerrajero compró una bolsa para sustraer todo lo que era secreto de ella, y así cuando el cerrajero abrió la puerta del cuarto de Tina tomó los juguetes incluidos dos látigos de utilería y las películas y le pidió al cerrajero que le hiciera favor de salir con esa bolsa, y que lo esperara en el auto para pagarle y llevarlo de nuevo a su negocio. 

    El cerrajero salió con la bolsa y cumplió la petición en lo que Ramón buscaba que no hubiera otras cosas comprometedoras y también vio que no había alguna nota, cerró la habitación y fue al auto y metió la bolsa al maletero, y fue a la casa para llamarle por teléfono a don Alfonso. 

    Ramón explicó que no había nota, ni llaves. Don Alfonso ordenó que e hicieran nuevas de todas las puertas, incluyendo la de la entrada a la mansión y que cuando concluyera, le pidiera dinero suficiente a su esposa para ir a denunciar la desaparición de Tina, explicando que el padre de ella no sabía nada acerca de su paradero. 

    Ramón cumplió la orden y obviamente el cerrajero tardo un par de horas en hacer nuevas llaves. Cuando terminó y le entregó la cuenta le avisó a la patrona y le dijo que don Alfonso le había ordenado ir ante el ministerio público a denunciar la desaparición de Tina y le pidió dinero porque solo así a las personas las atienden diligentemente. Mariana le dio dinero suficiente para eso y para que los agentes de la policía judicial aceleraran su búsqueda, ya que habían transcurrido mucho más de setenta y dos horas en que nada se sabía de Tina. Ramón previsor se deshizo de todos los juguetes y las cintas antes de llegar a cumplir su cometido. 

    Ya en la agencia del ministerio Público Ramón se acercó a un agente de la policía, al que le explico brevemente su urgencia, y obvio ofreció dinero para que le dieran preferencia, sin más el agente se acercó al ministerio Público para explicarle la situación, y dejo pendiente lo que estaba haciendo para atender a Ramón. 

    De inmediato el licenciado le preguntó, desde cuando no sabían nada de ella. Ramón explicó que el día domingo era su día de descanso y que salió temprano de la mansión, y que ella siempre volvía a eso de las ocho de la noche y que nunca incumplió el horario. Obvio explico que tampoco sus padres sabían nada de ella, y cuando dio la dirección como son esos funcionarios supo que habría buen dinero, así que tomo pormenorizadamente la denuncia de desaparición de persona vertida por Ramón, el que dijo que Tina era como de la familia de don Alfonso Casillas, obvio que nunca dijo nada acerca de las costumbres ocultas de la desaparecida. Al concluir Ramón le dio una buena cantidad y el licenciado ordeno que iniciaran la indagatoria en la mansión. 

    La diligencia consistió en revisar el cuarto de Tina buscando fotografías o algún indicio que la relacionara con algún sospechoso, pero no encontraron nada, por lo que tan solo había una fotografía de ella con la mulata Rosy, tomada en la calle hacía ya algunos años y la pidió la policía para hacer un retrato de ella, y ponerla como desaparecida. Ramón nuevamente dio dinero y con eso obtuvo la promesa de que la buscarían. 

    Ramón informó a Mariana, y en eso quedo la indagatoria, previa indicación de los agentes de la policía, que si recibían algún llamado pidiendo rescate les llamaran al número que tenía una tarjeta de presentación. 

    En verdad Mariana estaba preocupada, porque en efecto Tina ya era parte de la familia y en un principio le ordenó a Ramón que de continuo se pusiera en contacto con la policía, lo que cada que aparecía un feminicidio lo llamaban para identificar el cadáver, lo que era inútil. El tiempo pasó y se dio por consumada la desaparición de Tina envuelta en un misterio, considerándose como una víctima más de la violencia de género que acontece a lo largo y ancho del país. Con el tiempo aunque dolió la desaparición de Tina se resignó Mariana y como es todo en esta vida, Tina quedo solo en el recuerdo. 

      

      

      

      

      

   



 Epílogo 

      

      

    Dos días después del homicidio de Tina llegaron a Ciudad Juárez Alfredo y Donatien, y como fuera era un homicidio relacionado con ellos, por lo que no hablaron de lo acontecido durante el trayecto. 

    Días después de que Donatien recibiera de parte de Mariana la noticia desaparición de Tina y de confirmar que la policía no tenía ninguna pista, y que la habían puesto entre las desaparecidas, fue que Donatien se sintió tranquilo y liberado de toda sospecha, y al fin ese día por la noche Donatien, le dice a Alfredo: 

    —Estaba preocupado por lo de Tina. 

    — Sí, lo noté. 

    — Me hablo mi madre que no tiene ninguna pista y que la policía no sabe por dónde empezar. 

    — Te lo dije, nadie supo que fuimos a la capital, ni tienen porque sospechar de nosotros. Creí que no querías hablar por algún sentimiento acerca de ella, como sea la conociste de toda la vida. 

    — Eso no me importa, no debió meterse en donde no la llaman, merecido lo tenía. 

    — Ya me tenías preocupado, pero si es por la policía descuida, que en este país nada resuelven, y como sea la vida secreta de ella, eso era, por lo que nadie tiene idea de nada. Según me informaron los muchachos del pato cumplieron puntualmente su cometido, y quizás nunca la descubran. Según vi lo gozaste. 

    — ¿Cómo que lo viste? Tú estabas arriba.- Dice extrañado Donatien. En ese momento ríe Alfredo, y le dice: 

    — Por nada del mundo me perdería el placer de ver como la mataste. 

    — ¿Acaso bajaste? 

    —No fue necesario, oculte una cámara y grabé tu placer, el que por cierto es excitante. 

    —Eso no estaba programado, no debiste hacerlo eso es un cabo suelto. – Repela Donatien. 

    — Bien sabes que está oculto el filme con las demás películas que hemos filmado. Nadie más la verá, eso lo sabes de sobra. 

    — No es lo mismo, en esta película se me ve el rostro. Así que hay que destruirla de inmediato. Como te digo es lo único que me liga con la desaparición de Tina. 

    — La guardé porque creí que te gustaría recordar tu placer. La vemos juntos y decides si quieres que la destruya. – Dice Alfredo con una sonrisa descompuesta, y añade: 

    — ¿Acaso tienes algún remordimiento por tratarse de ella? 

    — Para nada, simplemente es lo único que me liga con su desaparición. 

     Que te parece si la vemos y después decides, si la quieres destruir. 

    Donatien finalmente aceptó la propuesta, como fuera ahí estaba el filme y su morbosa curiosidad le llevó a aceptar el verse nuevamente en acción aquel excitante día. Alfredo fue al escondite de las películas por ella y Donatien entre tanto hizo cuatro gruesa líneas de cocaína, y trajo dos copas y una botella de coñac, para antes de ver el filme, tal como acostumbran. 

    Alfredo llego con la película todavía en la cámara, pues no la había pasado a formato, así que la conectó directamente al televisor, y antes de iniciarla fue a meterse por la nariz la droga y a beber un par de tragos de Coñac con su amigo. 

    Donatien acepta que tan solo recordar la vaciada de Tina se excita, y Alfredo le dice, que en verdad fue fenomenal y que es una verdadera lástima que no venda la película, porque de seguro pagarían una buena suma por ella. 

    Después de los dos tragos se levanta Alfredo y enciende el televisor y la videocámara, y de prisa se sienta en el sillón al lado de Donatien para ver el filme. 

    Ambos hacen soeces comentarios en lo que avanza la película, pero es evidente que ambos están excitados, pero más lo está Donatien que siente el mismo placer de cuando realizó el cruel acto. Cuando va a iniciar la consumación ambos guardan silencio, y al fin deviene el final del film. Donatien se levanta y como acostumbran cuando ven sus aberraciones se masturba, para concluir con ese placer sádico voyerista, lo que ha realizado también Alfredo, pero sin levantarse del asiento. 

    Ya satisfechos, Donatien confiesa: 

    — No tienes idea de lo intenso que fue el sentir el primer orgasmo de ella cuando la inicié a sofocar, pero siquiera pensé en que ella iba a morir, fue tan increíble mi placer, que aunque hubiera querido dejar de sofocarla no hubiera podido, así que fue el más intenso placer que he sentido cuando ella antes de morir se vació y ya no me pude contener y terminé cuando ella ya había muerto. 

    — Me imagino porque berreaste como becerro en el matadero, fue evidente que lo gozaste. ¿En verdad quieres que lo destruya? Bien sabes que quedará oculto con los otros, nadie jamás los verá. Si alguien ve lo que tenemos nos pudriremos en la cárcel, así que tú decides. 

    Donatien dudó por unos instantes, pero tenía razón Alfredo con lo que guardaban era más que suficiente para tener prisión de por vida, bueno y eso si no los mataban dentro de la cárcel, porque ya eran tantas las desaparecidas que no era difícil que algún familiar de una desaparecida se vengara en la prisión, así que habiéndole sido placentero el revivir gráficamente el momento optó por conservar el pequeño casete. 

    Después de esos acontecimientos su vida continuó, y el negocio como fuera era floreciente y tenían pendientes algunos pedidos. Los secuestros de muchachas  trabajadoras continuaron, y con el tiempo iniciaron a aparecer cadáveres, en evidente estado de descomposición lo que dificulta las necropsias de ley para determinar puntualmente la causa de los decesos. 

    Las autoridades de procuración de justicia no daban, ni conectaban los cadáveres hallados con los cientos ya de desapariciones de mujeres en la ciudad fronteriza. De hecho algún periodista sugirió que podían estar involucrados los filmes tipo snuff, y de alguna manera eso hizo que las autoridades nacionales pidieran la colaboración del FBI norteamericano debido a que en algunos de los cuerpos hallados se vieron huellas de tortura evidente. 

    En realidad poco investigaron los norteamericanos, quizás porque las investigaciones de allende el Bravo, podrían apuntar a personajes incrustados en las altas esferas de la hipócrita sociedad gringa, y porque no, también de la mexicana , donde se han dado escándalos de pedofilia por hombres inmensamente ricos  los que tienen nexos cercanos con grandes personajes de la política nacional. 

    Como es obvio, los secuestros de muchachas trabajadoras, se realizaron y fueron ellas salvajemente torturadas, de acuerdo a las instrucciones de los gringos que disfrutan el placer extremo, y que son incapaces de llevarlos a cabo por ellos mismos,  placer clandestino que gozan, sin que nadie sepa quiénes son ellos en realidad, pero que son producto de todos los excesos que permite el poder y el dinero. 

    Obviamente las películas snuff alcanzan elevados precios, porque son realidades filmadas, por lo que nuestros dos antihéroes, además de actuar, y satisfacer sus más bajas pasiones, obtienen pingues ganancias, y como son muchas cosas en este golpeado y mutilado país, aquí se produce, pero se consume allende el Bravo, pero lo trágico es, que ni allá, ni en México se hace nada por evitar el tráfico de esos filmes, ni con la pederastia, ni se investiga en absoluto nada, por lo que es evidente cuando menos, la complacencia de las autoridades. 

    Murieron muchas inocentes mujeres de baja extracción social, a sabiendas que en este país nada se investiga sin dinero, por lo que después de esas primeras víctimas, y dada la eficiencia demostrada en el singular negocio, los pedidos por John Smith, se incrementaron. 

    Los filmes son exclusivamente para sádicos consumados, porque la participación pasiva y obligada de las mujeres, no hay placer sino sufrimiento extremo, y los demandantes mayormente gringos, con su dinero lograban su deseo sin correr ningún riesgo, ya que todo acontecía en nuestro territorio. 

    Nadie sabe cuánto tiempo duro esa situación, porque siendo cientos las desaparecidas en ciudad Juárez, nadie hizo caso, ni investigó, y los muchachos actuaron como lo sabían, con total impunidad. Siendo que años después, se habla de más de setecientas jóvenes desaparecidas, encontrándose  después los tres primeros cadáveres, y con el tiempo aparecieron muchos más. 

    Increíble resulta que ninguna autoridad haya hecho una investigación seria del asunto de las víctimas de Ciudad Juárez, y esto solo se explica, mediante la corrupción, y sin dinero, o poder de por medio, quizás habría alguna indagatoria. 

    Entre tanto, los ya no tan jóvenes siguieron su aberrante negocio, y ellos mismos perdieron la cuenta de los filmes realizados, sin embargo fueron tantas las muertas, que el negocio comenzó a decaer y los pedidos se espaciaron, como fiel indicativo, de que los sádicos son una minoría, y que gracias al cielo, no se dan en maceta, por lo que los homicidios disminuyeron. 

    Tel fue el escándalo, que al fin los ciudadanos, como siempre fueron los que exigieron inclusive al presidente de la republica su intervención, simplemente para ordenar la investigación correspondiente.  

    Como dijimos, no tardó en intervenir el FBI, por solicitud del mismo presidente mexicano, y estudiaron veinticuatro expedientes, pero como era de esperarse, a fin de cuentas nada aportaron, y si fueran lógicos, que quizás, lo fueron, sabrían que los demandantes de esas películas eran sus paisanos, el caso es que nada investigaron, quedando en suspenso todo lo relacionado con las muertas de Juárez. 

    Las desapariciones de mujeres continuaron, aun disminuyendo la demanda, cosa que a los muchachos no les importó. Como fuera, ya tenían en su colección cientos de películas para ellos excitantes, que les recordaban sus actuaciones en ellos, y como se dice, recordar es vivir, así que con eso les basta para excitarse, y en ocasiones alquilaban meretrices, para que después de un placer voyerista en privado para los dos, hace Donatien que le realicen la felación metiéndole dos dedos por el trasero, completando su personal placer. 

    Por ese tiempo, se culpó a un individuo de los aberrantes crímenes, pero nada le pudieron fincar, y se dieron las más disparatadas versiones, culpando inclusive a camioneros de las desapariciones de las mujeres, y de sus asesinatos, pero como siempre nada se esclareció.  

    Lo malo fue, que como siempre se involucró al narcotráfico, como a la fecha acontece en este país, donde las fosas clandestinas aparecen por doquier, como si no fuera posible que el gobierno las utilice para desaparecer a toda clase de gobernados, incluyendo guerrilleros y jóvenes descontentos con esta república simulada. 

    El hecho de haber mencionado al narcotráfico como posible involucrado, molestó al capo mayor de la entidad, y como es sabido, el bajo mundo tiene sus propias investigaciones y quizás más puntuales que las de las autoridades, y así supo él interesado quienes eran los responsables. Años habían pasado de que el padre de Alfredo dejó la silla de la gubernatura del estado, y aunque Alfredo y Donatien era parte del cartel, porque continuaban comprando y distribuyendo drogas, era necesario darles un escarmiento, así el don ordenó su desaparición, y con severo tormento, para que sufrieran lo mismo que sus víctimas. 

    El capo mayor ordeno prender a Alfredo y a Donatien, lo que no costó trabajo, porque ya por ese entonces, sin investigación de por medio, porque por incapacidad de los responsables de investigar los crímenes habían dejado por la paz el escabroso asunto y ya nada se investigaba 

    Según las órdenes del patrón, primero los atormentaron para que confesaran todo lo que habían realizado, y como sabemos ellos no gozaban con su propio sufrimiento, por lo que casi de inmediato dijeron en todo lo que estaban involucrados. Obviamente que se lo dijeron al patrón el que mandó a que le trajeran cientos de filmes realizados por sus reos. El capo a pesar de ser un desalmado, se asqueó con el contenido de los filmes, por lo que ordenó que los hicieran sufrir y que los violaran y que los atormentaran hasta la saciedad. 

    La sentencia se cumplió puntualmente, porque además de lo aberrante de ese negocio, Alfredo y Donatien habían transgredido sus órdenes y habían involucrado a autoridades mexicanas federales en la indagatoria y peor aún a los gringos. 

    Por supuesto que con el tormento el patrón supo todos los nombres de sus compinches y así cuatro más fueron prendidos entre ellos el pato, y todos corrieron la misma suerte. Obvio los filmes fueron hechos cenizas y  finalmente los ultimaron de varias estocadas con puñales, para finalmente ser enterrados en el desierto y les vertieron ácido y sosa caustica, para evitar si algún día aparecieran los cadáveres nadie los pudiera reconocer, quedando igual como cientos de víctimas desaparecidos.  

    Obviamente las dos desapariciones no pasaron desapercibidas para sus padres, los que a pesar de su dinero y relaciones nada pudieron lograr, porque si algo se supo por la policía, no dijeron nada, y tan solo quedaron las muertas de Ciudad Juárez, como el testimonio más aberrante de la impunidad, y de la corrupción, del pútrido gobierno que padecemos los mexicanos. 

      

    Fin 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    . 

      

      

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





